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LOS ANIMALES DEI, «YAMBO DE LAS MUJEIIES» 

Con sólo una ojeada al diccionario podemos comprobar que todos 
los apelativos que dvsignan a los animales con los que Scniónides 
ridiculiza a la mujer en su famoso «Yambo de las mujeres» tienen, 
entre sus acepciones, alguna de carácter negativo. De este modo 
encontramos que el cerdo se asocia a la estupidez, que el nombre 
de la zorra se utiliza para designar a las personas taimadas y que el 
de la perra en alguna ocasión funciona corno insulto; así como que 
cl asno aparece en varios proverbios corno tonto y obstinado, que 
la coinadreja es considerada como portadora de mala suerte, que el 
nombre dc la yegua puede hacer referencia a la mujer lujuriosa o 
que Aristófanes llama -ri0qicos a un tramposo. De este uso despec- 
tivo de los nombres de estos animales y de los tópicos asociados a 
ellos parece librarse, corno en el yarnbo, únicamente la abeja.' 

La primera mujer que se describe en este poema es la que se con- 
sidera descendiente de la cerda, E( Ubs T C I V Ú T ~ L X O S .  A ésta la carac- 
teriza Semónides, según cabía esperar, como una mujer sucia y desor- 
denada que no tiene nada mejor que hacer que cebarse: iv ~o-rrpi- 
q m v  fipívq rrtaiv~rat: recoslada en los cstercoleros se ceba (Semon. 
IEG.7.6). Estos dos rasgos del cerdo que destaca el yarnbógrafo apa- 

Este ii-ab;ijo se ha realizado en el marco del proyecto BFF2000-0376. 

' Para la rcaliz;ición dc cstc estudio, ;ideiiiis dc las obras citadas eri la bibliografía, se ha utilizado 
el CL3-ROM Tliesci~iriis Liiigiicie Grnrctre para la búsqueda de frügiiienlos y citas que nos ayudaran a 
rccopi1;n. los tópicos quc encarna cada aniiiial estudiado en la litcrütura griega. De esta obra Iian sido 
extmítlos los tcxtos griegos rcproducidos en el trabajo -salvo los citados como IEG, tomados tlc la edi- 
ciones de Wcst, 1971 y 1972-. Las traducciones que aparccen liari sido toriiatlas, cti sil mayor partc, de 
las ediciones perteiiccicntes a la colección Bibliotcca Clisica Credos, las cuales aparcceii en la biblio- 
gizfía. Sólo han sido traducidos por la autora dcl artículo aquellos tcxtos de los que careccrnos, actu;il- 
mente, dc uiia tratiiiccicín al castellano, coino son las glosas de los grariidticos o alguiios fragmentos 
c01iiicos y tr6gicos, cl pas;!jc tle X.Eq.5.7-8 adciii6s de los dos ejcrnplos tom;i<los de la Odisea y, por 
l'oriii;ir p s t c  del corpis de su tesis doctoral, los textos que pcrtciiccen a los autores líricos. 



8 CRISTINA EGOSCOZÁBAL 

recen también en Aristóteles, tanto la suciedad: TU% 6' $7 ~ u i  T A  
X O Ú E C T ~ U L  i v  I T I ~ X @ :  g~lstan los cerdos de revolcarse en el lodo (Arist. 
IIA.595a.18); como la glotonería: ~ u i  ~ Ú x ~ p < a r u ~ - o v  vpbs  v6oav 
~po+?lv TGV [$ov i o r i v :  es de todos los animales el que se aco- 
inoda 17zejor a toda clase de comida (595a.31). El gusto del cerdo 
por la suciedad lo recuerda asimismo Heráclito al decir que le agra- 
da más el lodo que el agua limpia: V E S  Boppópw~ $ ~ O V T U L  p6XXov r) 
~ u B a p  W L  Ü ~ U T L  (Clem.Al. Strorn. 12). 

A la voracidad del cerdo hace referencia Eliano, quien dice que 
debido a su insaciabilidad no perdona a sus crías y que devora inclu- 
so el cuerpo de un hombre si se encucntra con él (Ael. NA.10.16), 
rasgo al que ya había hecho alusión previamente destacando la 
«impiedad» de este animal, que llega a devorar los cadáveres de sus 
congéneres: aorrovGov 66 ~ a i  F K ~ L K ~ V  6 OUT. áXhrjXwv yoUv oUroi 
vc~pWv i a 0 i o . u ~ ~ :  el cerdo e,, implacable e injiisto. Efectivamente 
estos anirml~,s comen los unos los c i ierpx muertos de los otros 
(7.19). 

Sin embargo no se hace en el poema yámbico ningún tipo de alu- 
sión a la falta de inteligencia del cerdo, mientras que el empleo de 
6s y sus derivados parece haber estado muy extendido como repre- 
sentación de la estupidez (ci. LSJ s. u. 6s 1.3). En este sentido los 
diccionarios recogen distintas expresiones en las que el cerdo encar- 
na la simpleza: Píndaro quiere librarse del reproche R o I ( ~ ) T ~ u  6s: 
«cc.ida Reacia» (Pi.O.6.90), rcproclie que es rccogido en el léxico 
de la Suda y explicado como: &i i  TWV &vato0qi-oÚv~wv K U ~  h u i -  
~ E Ú T O V :  de los irmrzsibles e ignorantes. También Platón presenta 
este tópico en el Lnyries, cuando Sócrates habla con 1,aques y Nicias 
sobre lo que es el valor y le dice a éste Último ~ u r a  T?~V nupoipt- 

'txv apa -rQ ;VI-i O Ú K  av rrfiou 6c yvoiq 0%' $1) CIvSpcia y í v o i ~ o :  
entonces en realidad, según el dicho, «no puede cualquier cerdo 
conocer-lo ~zi ser valieizte» (Pl., Lach. l%d.9-l0), proverbio en el que 
el cerdo aparece como animal carente de inteligencia y sensibilidad; 
y contarnos además con un fragmento del cómico Crates en el que 
se recoge la expresión 5% 6tu PÓ6av: UIZ cerdo entre rosas (Crat.Com. 
Fr.4), que parece responder a nuestro dicho de «margaritas a los 
puercos». A este mismo rasgo de la necedad es al que responden, 
en determinados casos, algunos derivados de esta raíz como k t o s  
(cf. ... C I X X '  C Ú X E ~ C I ~  W C T I T F ~  Qqpíov Ü E L O V  iv CIpu0ía pohÚv~]~ut ; :  
(sobre la mentira involuntaria) 2.. sino que se revuelca a gusto en 



ella corno un animal de la especic. porcina?, Pl., R.535e.5); iqvíw 
(cf. 6; S?- ~ a i  K ~ V O K C + U X O U S  Xíywv 06 ~ Ó V O V  U Ú T O S  Uqvcis: 
Ahora bien, al hablar de cerdos y cinoc¿falos, no sólo td mismo te 
comportas como un cerdo, Pl., Tht.166c.S); o Uqvia (cf. " Iva pf i  
Y ~ V T ) T ( X L  O E O Y ~ V O U S  Urptia: p a y  que no haya una cochinada de 
las de Teágenes, Ar., Pax.928). Este último lo explica Focio en la 
glosa ouqvia. ~ a i  Uqvia. GipaOía C T I C ~ L ~ T I ) I ; :  ~rui-pia; y Úqvía: igno- 
rancia; torpeza; y contamos además con la Iormación ouWSqs, en 
la que se engloba también, además de la estupidez, la acepción de 
glotón (cf. DELG s. u. k;). 

Tampoco se menciona en el poema la faceta devastadora del 
cerdo, que parece estar reflejada en la Lisístrata aristofánica, donde 
encontramos el apelativo us para referirse a la «Tiera» que se lleva 
dentro: húow TI+ i p a u ~ í ) ~  b: soltar¿ la,fi"era (b) que y o  llevo den- 
tro de mi (Ar., Lys.684); hecho que se ajusta al dicho 5s bpivct: el 
cerdo se inquieta, en el que el cerdo representa a los pendencieros 
según explica niogeniano en i-,rri TWV fiiatwv X4 ~ E T U L  ~ a i  Épto - 
T L K W V :  se dice de los violentos y de los pendencieros (Diogeniarr. 
8.64). Esta idea se repite en el fragmento trágico ... OÚoas 62 xoipov 
T Ó V S E  T ~ S  aú-r-fjy bós,/ ~oXXci y' i v  Scípototv ~lpycxo-rat KUK&,/ 
SovoUotx ~ a i  T ~ ~ T O U O ~  TÚ@' a v ~  K C I T C ~ :  sacrijlcando estc lech6n 
de esta cerda/ que muchas veces en la casa causó males,/ provo- 
cando y removiendo confusión arriba y abajo (A, Fr.44A.69 8 ) .  
Incluso en el ámbito de la mitología encontramos una tersible cerda, 
Fea, la cerda de Cromión hija de Tifón y Equidria que fue muerta 
por %seo, según nos cuenta Apolodoro (Apollod., @it. 1.1 ). 

Finalmente el apelativo 6s puede referirse a los órganos sexua- 
les, como observarnos en la comedia: ... -rÚXav,l E r r c ~ ~ a  TGV ? ~ u y f p  
pe vUv a i ~ e i s  OTE/ - r - ? ~ -  us ET'L vopqv ~ a ~ p ó s  i o n v  icciyctv;: ... des- 
graciado,/ ientonces me pides un culo ahora cuando1 es la ocasión 
de sacar las cerdas al pasto? ( acho 16.330-332), lo que es fre- 
cuente que ocurra con diferentes nombres de animales (corno vere- 
mos después con el perro y el caballo, por ejemplo), aunque en el 
caso del cerdo este hecho nos es más conocido con el nombre del 
cochinillo, xoipov (cf. p. e. el equívoco de As., Ach.776~~) .  

La mujer que viene de la zorra, áXW?rqt, es taimada y conocedo- 
ra de mañas según se dice en el verso yuvCi11~a ITÚVTC~W ' 8 p 1 1 1 :  mujer 
conocedora de todas las cosas, (Semon., IEG.7.8), verso que se ha 
puesto en compasación con el de Arquíloco rrbXX' o'i6' áXWrrqt: muchas 



cosas sabe la zorra (Archil., lEG.201; cf. Gerber, 1970: 58); y que 
recuerda, además, a la afirmación de Eliano oo+bv yclp c h a ~ 6 v  
6XWrrq[, KU'L 6ÓXous &Y: pues la zorra es ducha en engañar y cono- 
ce engaEos (Ael., ~ ~ . 1 3 . 1 1 ) . ~  Existe también en relación con esta idea 
de la zorra artesa, el verbo & X ~ ) ~ ~ K ~ [ E L V  explicado por EIesiquio como 
an u-rav: engañar. Esta imagen de la zorra como malévolamente per- 
versa es un tópico que encontramos en diferentes autores de la 
Antigüedad: Arquíloco califica a este animal de un modo similar al 
que lo hace Sernónides - 4 5  O I X L T P ~ S  ... C I X W ~ E K O S :  de la malvada ... 
7ol . r~  (Semon., IEG.7.7)- en &X(hrqt 1c~p6aXfj : la zorra taimada 
(Archil., 1~6.185.5).%tros autores emplean esta misma idea para la 
metáfora de la zorra como representación de las personas ladinas, 
como Solón: ir&v 6' &S piv ~ I C ~ O T O S  ~ X W T T E K O S  1 ~ ~ ~ 0 1  Paíva:  y 
cada uno de nosotros camina con pasos de zorra (Sol., IEG.11.5-6); 
Alceo: Q 6' 6)s aXWrra[5/ r r o ~ ~ ~ X ó < ~ p w v :  y corno el zorro1 de taimada 
mente (Alc., 1,P.OO.G-8); Píndaro: OpaaéGv CrX~imí~cov: de zorras astu- 
tus (R., Fr.Ii1cer.t..237.1); o Sófocles: $ ~ o U r r í - r p ~ ~ ~ ~ o v  K ~ V U ~ O S  ...; : 
jacaso esc. ustuto zorro ... ? empleado de forma despectiva por parte 
de Apante para refcrii-se a Odiseo (S., Aj.103, donde se emplea para 
designar al zorro un apelativo siciliano que puede tener connolacio- 
nes negativas: cf. D f X G  s. 1.1.). La imagen se repf te en otros lugares 
como las fábulas esópicas en las que la zorra aparcce caracterizada 
con frecuencia de modo similar en muchos de los relatos en los que 
intervicne (pues es, en cste género, el animal astuto por cxcelei~cia),~ 
aunque CII este caso no  se tonla de forma l~egativa;~ y también nos la 

' Adctiiás tic tciier ~üiiibié~i cicrta rclacióri con lo que dice el iiiorcillcro de Pil6strato (según dicc 
tlcspuk Deino) en L,os cnballcios: @iX6c~rparos fi tivunX6nqS: Filóstrnto el perro-zorra) en AaiBnp- 
yov, raxú~roui~,  GoAiav ti~pfkh, ITOAÚL~PLI': IIILW~(/C (I tr(~ició~t y es ivloz, el (ISflllO gardrr170, y se lus sabe 
lodus (Ar., Eq.1068); cii tloridc se aplica a la zorra, ittpSó, uii apclaiivo derivado dc la gaiiaiicia, ~ 6 p -  
60s (cs. DELG s. u.). 

Cf., p. e., Aesop.9, 12, 81, 107, 124, 142, 149; aiiiiqiie eri algunas fábulas también acaba tiialpa- 
rada a coiiscciiencia, precisaniente, de sus niaquinacioiics, coiiio eii Resop. 191, donde, por Iiacer caer 
:i1 burro cori traición eii las garras dcl león cae ella también. 

"f. García Gual 1970. IZste a u t r  seiiala qiic los rasgos censurados por Seinónides son los mismos 
que rcsalta la fábula y que son tiquellos que le coiiduceii, junto al ititcrés por la ganancia, a un final exi- 
toso, proceder que resiilra totalmente contrario al ideal aristocrático que encoiitramos, por ejemplo, en 
los héroes de Ilíirclu. 



LOS ANIMALES DEL «YAMBO DE LAS MIJJERBSn DE SEMÓNIDES 1 1  

ofrecen algunos versos de Aristófanes: ~ u i  ~ í n + o t  T ~ ~ ~ ~ W V E S  OLX(DTE- 
ICLGEUOL rríwe LO&,/ 6v 8ÓXtat $uxaí, 8ÓXta1 4 ~ 6 ~ ~ s :  y como cárzdi- 
dos yalonzos confiáis en zorras jóvenes1 cuyo espíritu es torcido y tor- 
cidas son sus mentes (Ar., Pax.1067 s.); r6v uipuX6v 6-1 X W ~ ~ K U V  
wauoaíp~Oa: jternzinemos de una vez1 co~l las zorras arteras! (Lys., 
1269-1270). E incluso en Aristóteles reaparece el tópico: #al T& pkv 
~~avoUpya K& ~a~oUpya ,  6ov OLXhrrqE: (los animales) ~mos  son astu- 
tos y nzalvados, corno la zorm,. .. (Arist., HA.488b.20), quc posterior- 
mente se repite con frecuencia en la obra Hisloria de los aninzales de 
Claudio ~ l i a n o , ~  y que permanece también en nuestra literatura. 
Añadiremos también que Aristófanes utiliza el compuesto ~uvaXimqc 
--formado por los nombres del peno y de la zorra-- al hablar del 
dueño de un burdel, según explican los escolios a este autor (p. e.: 
o h w s  EKCIXETTO 4~ tXborpa~o~ .  X+t 8 i  ~ Ú T O V  KC& T I O ~ V O P O ~ K O V  ~ a \  
~aXXwnio~~)v: así es llamado I;ilóslrato. Y llanza a éste también d~leEo 
de un burdel y afectado, Sclz.in.Ar., Eq. 1069); y que en un ejemplo 
como OpyaTs ~ T E V ~ S  ( Y X W ~ T ~ K O V  ~KEXOL: en todo senzejantes al talnn- 
le de los zorros (Pi., P.2.77) aparece simplemente como elemento 
negativo de comparación para las calumnias. 

Finalmente, otro rasgo desfavorable de la zorra, aunque ajeno a 
los tópicos literarios, es la asociación que cxistía en la antigüedad 
entre este animal y la alopecia, OLXwrrctiia, como muestra el hecho 
de que la denominación de tal afccción deriva del nombre de la zorra 
(cf. DELC s. 1.1. OLXhrrqt), relación que aparece reflejada en algunos 
pasajes como el del rnimógrafo Heredas: val p h  TT~VOE rqv T F + P ~ ~ V  

~ópoqv,/ tn-' 6s aXWaqt voooiqv rrmoiq-rat: por esta sien canosa 
en que ha hecho su guarida la zorra (Herod., 7.71-72). 

En cuanto a la mujer que procede de la perra, es ruidosa y fis- 
gona y no desiste de su comportamiento ni por las buenas ni por 
las malas. En esta descripción algunos autores como Gerber (1970: 
58) señalan que el poeta pasa por alto otros rasgos del perro tales 
como su fidelidad y docilidad ante el hombre. Sin embargo hay que 

Ai 6E ciXDrrt~ts is iirr~p~ohfiv rrpo(~ovuai navoupyins ~ u i  ~póirou 6okpoÜ &av ... : las zorrcis 
que cilcanzaii cotas ins~rperables de nraligiziclad y tnthanería cuariclo ... (Ael., NA.4.39); Aokpbv xp$a 
fi ciXórrqE: astittu criatura es la zorra (6.24); 'H clXónq5 novqpb 4'@v ~ J T L V ,  <v&v TOL ~ a i  ~rp6aXivv 
oí n o ~ q ~ a t  ~ a k i v  +~Xoi,u~v a h í v :  la zorra es un a~iir~ral picaro, y, por esto, los poetas welen llar~rarla 
taii~zuda (64); Cb ~ í v  p01 X&LS rravoUpy)v e b a ~  [Qov cihónt~a: me dirús que el zorm es un aniiizal 
astuto (9.12). 



tener en cuenta que ya en la épica homérica el apelativo ~ ú w v  es 
empleado corno insulto con cierta Crecuen~ia,~ frente a los escasos 
pasajes de la Odisea en los que aparecen algunas de sus caracte- 
rísticas positivas (cf. el reconocimiento de Odiseo por parte de 
Argos: Wc <vóq«~v  'OSuooía i y ybs  Eóv~u,/  oúpí~ pív e' 0 y' E U T ~ E  
~ a i  o Ü a ~ u  udPPakv ap+w: cuando reconoció que Odiseo estaba 
cerca1 lo saludb con la cola y bajó ambas or~jas ,  en Od.1'7.301 s.). 
Igualinente el adjetivo derivado ~ Ú v ~ o s  (IZ., 9.373) y las formas 
comparativa y superlativa KÚV repos (cf. Il., 8.483, Od., '7.216, 
11.427, 20.18, kCer. ,  90) y ~Úvra-r-os (cf. IL., 10.503, Iz.Cer., 306) 
se utilizan con un sentido negativo. Estos vocablos -~Úwv, KÚVEOT,  
ctc.---- se asocian con la desvergüenza, otro de los tópicos que se 
vinculaban con el perro y que reaparece en Eliano, cuando habla 
dc los rasgos característicos de algunos animales: civa~6fj 66 K U ~  

pfi ba6hs hrooi-cXXóycva puia~ K&L ~Úves :  las rnoscas y los perros 
carecen de vergüenza y no es fácil mantenerlos a raya (Ael., 
NA.'7.19). Lo mismo ocurre con la forma compuesta ~uvdrrqc, cara 
d~ perro, que sc emplea como epíteto ofensivo en Homero ( I l . ,  
1.159, 3.180, 18.396, Od.4.145, 8.319, 11.424) y que Eurípides apli- 
ca a divinidades como las Keres (E., E1.1252) o las Erinias (Or., 

tro atributo negativo que era proverbial entre los griegos y 
que SernOnides pasa por alto es su voracidad, como muestran los 
pasajes cómicos ~uvtijv árrav~tov OivSpa povo+uyícrra~ov: es un 
tipo rnús egoísta para comer que todos los perros juntos (Ar., 
V.923); "Y? piv ydp, Gomp &V X ~ O T J  T L S ,  Tj KÚ(I)v/ +OLÚXWS i p c i -  
6 ~ 1  T O U ~ ' :  uli perro o LUZ cerdo se tiran a la comida como se La 
r.ches,l pero &te es un orgulloso (Pax 24-25); o la fábula en la que 
su ansia de comida le hace perder su trozo de carne por querer con- 
seguir el de su reflejo cn el río (Aesop., 133). El yambógrafo, sin 
embargo, no centra su atcncih sobre este rasgo.8 

'I'ambiCri la mitología recoge una imagen negativa del perro en 
algunos de sus personajes como los terribles hijos de Tifón y Equidna: 
Orto, perro del gigante Geri6n y Lcrbero, perro del Hades (cf. Hes., 
Tlz.309-311). A este último lo califica Hesíodo como de broncíneo 

' Cf. Il.l.225, 6.344, 8.299, 527, 13.623, Od.17.248, 19.154, 372, 22.35. 

"I(zrsgo que sí desiaca, si11 embargo, en el caso del cerdo, el asilo, la comadreja y, tambiéri, en el 
de la mujer que procede del barro. 
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ladrido (Hes., Th.311), y el ruido que hace el monstruo Escila se 
compara en la Odisea con el ladrido de un cachorro: EvOa S '  <vi 
CKÚXXq L'cti€l SELVOV ~XCIKU?C( . /  T ~ S  $ TOL $ w v ~ )  @V 007 O K Ú X ~ K O S  
veoy t XXqsl y i v ~ ~ a t  : allí habita Escila aullando terriblemente./ En 
efecto, su voz era cual es la de un cachorro recién nacido (Od.12.85- 

en alusión al escándalo que provoca el perro con sus ladridos. 
Semónides reprocha también a esta mujer su continuo vocerío, al 
que se refiere como arrprl~1-ov abovfp (Semon., IEG.7.20), que nadie 
consigue cesar, característica que aparece igualmente en Esopo, en 
la fábula en la que el hombre alarga su vida adueñándose de años 
de vida de otros animales a cambio de darles cobijo: 6 ~ a v  S i  e;? 
rh ~ o i j  Y T I T T O U  E T ~  y í v ~ v r a t ,  áXa[Óv(~s T E  ~ a i  b $ a Ú x ~ v a ~  E ~ V ~ I ,  
6<1>t~voupCvous S i  e i s  ~a TOU PoOc; ETT) U ~ X L K O U S  U T T ~ ~ X E L V ,  7 O ~ J S  
S i  rbv 7-oU K U V ~ S  xpí)vov á v ú o v ~ a ~  6pyiXovs ~ a i  UXa~ri KOUS T U Y -  

xavctv: ... hasta que llegan al tiempo que les marcó Zeus, son puros 
y buenos; cuando llegan a los años que tienen del caballo, son,fan- 
farrones y altaneros; llegados a los años del buey, son lentos y cuan- 
do cumplen la edad del perro, se hacen irascibles y gruñones, 
(Resop. 105.16). La misma fábula es narrada también por 13abrio des- 
cribiendo los afios del perro de un modo similar: cki S' UXUKTET, ~ a i  
&vot«tv o0 xcwpic~: y siempre estb ladmndo y no le gustan los extra- 
ñ o , ~  (Babr., 74.17); y también Herodas alude al alboroto dcl perro 
cuando hace decir a Metró que para que sus criadas le obedezcan 
tiene que pasarse el día ladrando como un perro ( K Ú L ~ V  UXa~-rí(r) 
Herod.6.14). 

KÚW es, además, uno de los apelativos que se utilizavr para desig- 
nar al sexo del varón, corno explica Hesiquio en sus glosas: 
86 ~ a i  1-6 ClvSpEiov p5p~ov: alude también al miembro viril, y con 
este sentido aparece también en Aristófanes: rb  TOU Q > E ~ ~ K ~ U T O U S ,  
~ Ú v a  Sípetv ScSup~ívqv: aplíquese el dicho de Ferécrates: que cada 
cual ,se pele su perra pelada (Ar., Lys. 1%). 

A otra mu~er  la considera Semónides descendiente del asno, 
6 ~ 0 5 ,  y centra su crítica en la terquedad (sólo obedece a la Cuer- 

"'os otra parte, algunos autores emplean el nornbre del perro para designar a diferentes monstruos 
mitológicos ( c f .  p. e. noXÚ~ovov  KÚVU A i p u a s l  ii6pau: a la muy itzatudorcr perra, la I~idrul de I.enza, 
E., Fr.43.420-421; fi ~a$qií%s Cv6áS' :u KÚDJV: estaba aqui la perra cantora, de la Esfinge, S.OT.391; 
~ $ U K T O L  ~ ú v t s :  las irleludibles perras, de las b in ias  E1.1388, como dice tainbiéii I-icsiquio: KÚW. ... oí 
6 i  r i i ,  ' E p ~ v b :  perra: ... y (tanzbiérz Ilainari así) a la Eriniu.). 
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m)  y en su disposición al acto sexual. La tozudez de este animal 
aparece ya en la Ilíada (11.11.558-562);1° y a este mismo rasgo es 
al que alude la expresión &vos  Üc-rut: un burro bajo la lluvia 
(Cratin., Fr.52 y ~ K O ~ ~ T E L S  p', EyW 66 T ~ T S  hóyo~c. evo7 Goput: 
te burlas de rní, pero yo ante tus palabras estoy (como) un burro 
bajo la lluvia Cephisod., Fr . l )  y que aparece en la fabulística 
(como en Aesop. 186). Esta terquedad le lleva a ser tardo en obe- 
decer, tópico que comparten el pasaje citado de la Ilíada y los ver- 
sos 44-45 del yambo, y se repite en Aristófanes al comparar la 
lentitud de Manes con la de un burro en Las aves: navu yap ppa- 
8Ús Eori T L S  Gontp Ovos: porque este tío es lento como un horri- 
co (Ar.Av.1328). La indolencia del burro se menciona en la obra 
de Eliano: v w 0 4 o ~ ~ p ú  nws ~ O K E ~  T T ~ ~ @ T O V  ~ u i  h o y :  fle~náticos 
parecen la oveja y el asno (Ael., NA.7.19) y en algunas de las 
fábulas en las que aparece se hace alusión a su poca capacidad de 
carga (Aesop., 180, 181, 263).11 

Por lo que respecta a la imagen del burro como un animal car- 
gado de sexualidad, es un tópico que aparece en la literatura grie- 
ga y que encontramos ya en la lírica en fragmentos como el de 
Arquíloco fi 64 oi ociOq1 W ~ T '  0vou TIptqv(~c)sI K+~WVOS i nh~ jpu -  
p w  O-rpuyr~+áyou: la polla1 conzo la cle un garaiíónl Prieneo devo- 
rador de cosechas, se le hinchó (Archil., IEG.43, aunque en este 
caso se trata de un garañón); y que se repite en obras como Lucio 
o el asrzo del sofista Luciano de Samósata. También critica 
Semónides en el poma la voracidad de esta mujer que procede del 
asno: T ~ $ P C (  6' i o 0 i c ~  piv i v  puxGt/ npovii5 ~~po f jpup ,  < o @ i ~ t  6' 
<rr' iaxapqt:  mientras tanto come en el interior1 todo el día, toda 
la noche, come sobre el hogar (Semon., IEG.7.46-47), pues la glo- 
tonería del asno era proverbial entre los griegos, como recoge la 
expresión Ovou yvaOos que explican los gramáticos de la antigüe- 

"' &S 8' 87' Bvos nap' apoupav iou i p i f i ou io  iruTSas1 vwOfis, 4 6fi noXXa ntpi  bÓnuX' &$is iáyq, l  
K C ~ P C L  T t io~XOiw paOb Xfiiou, «'i 66 TE ITUTOCSI TÚT~TOUOLV b~nÚXoiui .  Píq OÉ T E  uqníq aUrWv1 unou6fi 
T '  i ~ q X u u < ~ u i ~ .  i l i ~ í  1-' i ~ o p i n o a ~ o  @op(Jqs: Coiiio citairrlo 1111 nsiio que bordea el seriihrc~clo s~tperci n 
los riiiiosl el 1r11iy tuzir(lo, eil cuyos loirlos iiiuclrírs i>crrcis ya se hnir roto,l y se rirete y roiriolien la derisrr 
iiiies; y los iii17osl le g01pec111 e011 Ins vcrrus, i~ioleiicin pireril la de ellos1 que n dirrus pe~ras lo expitlsnii 
citorirlo ya está ciliíto de ~ ~ r i s t o  ( / l . ,  11 358-562).  
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dad como: 6vou yvÚ0os. Eis rroXu+uyov: rnandíb~ila de burro: con 
referencia al voraz en Diogeniano (Diogenian., 6.100) y ... ds ITOXU- 
+ayíuv: con referencia la voracidad en Hesiquio (Hsch.). 

Eliano afirma que, según los pitagóricos, el asno es el único ani- 
mal que no ha nacido K U T ~  cippoviciv: corzforme a armonía (Ael., 
NA.10.28) y más adelante dice este autor que sólo cubre a las yeguas 
esquiladas porque únicamente de este modo (por la vergüenza de 
carecer de aquello que les da la hermosura) aceptan las yeguas seme- 
jante compañero (rbv T O L Ó V ~ E  y u p í ~ q v ,  12.16). En la fábula este 
animal encarna los vicios de la envidia y la necedad (cf. Aesop., 82, 
91, 180, 182, 184, 185, 186) y es, además, la montura de divinida- 
des mcnores como Príapo y Sileno. 

A continuación pasa a describir a un triste e itfeliz linaje: el de 
la comadrcja. Este animal, yuXfj, se asociaba en la antigüedad a la 
mala suerte, como podernos observar en algunos pasajes de dife- 
rentes autores corno Aristófanes: o€ topos Ei yívot-ro rroXki~ts,/ 
4 rrUp &~r-rrcírporrov, 4 ~ L C ~ ~ E L E V  yair): por si hay un terremoto -pasa 
rmchrzs veces--,/ o un fuego de mal agüero, o por si ynsu saltando 
una comadreja (Ar., Ecc1.79 1-792); Teofrasto: K U ~  ~ f i v  860v i a v  
hEp8papTJ y d q ,  pfi I T ~ ~ T E ~ O V  T T O ~ E U ~ ~ V C I L ,  St~cíXO1;1 T t s  fi 
XíBous ~ p & s  h i p  rfjs 860U 6iapÚX~~: en el caJo de que una coma- 
dreja b e  atraviese en su camino, no sigue crndando husta que no 
pase alguien o bien él haya lanzado tres piedrus por encima de ,su 
sendero (en la descripción del carácter del supersticioso de Thphr., 
Char.16.3); o, en la expresión citada y explicada por Diogeniano, 
yuXíjv EXELS. É r r i  TGV U T T O T E U K T L K ¿ ~ V ~  napócrov oi yaXfjv FXOVTES 
OUK EI~VXOUOL: tienes una comadreja: sobre los que provocan mala 
suerte; por cuanto que quienes tienen una comadreja no tienen 
suerte (Diogenian.3.84). En relación con la superstición, aparece 
también en algunas prácticas de hechicería: @mi 62 ~ u i  ~ ~ X E L S  
yuXfis y v v a ~ i  KUT' irrtpouXfiv ;i i ~ o ú o q  ITE pta+Oiv~as i r r i ax~ tv  
TOU E-rt pq-rípu ~ ~ V E O ~ U L ,  ~ u ' i  OLVCLCTT~XXELV ~ ~ E E W S :  dicen también 
que, si le cuelgan a una mujer a traición o con su consentimiento 
los testículos de una comadreja, se la impide que llegue a ser madre 
y se logra que se abstenga del acto sexual (Ael., NA. 15.1 1, donde 
se alude después al embrujo de romper buenas relaciones utilizan- 
do los órganos de este animal). Por otra parte, se ha intentado ver 
una conexión entre el nombre dado a la comadreja y algunos ape- 
lativos que designan a la mujer a partir de una glosa de Hesiquio 



( y á X ~ s  yahaós), relacionando además este hecho con un carácter 
cabalístico del animal. l2 

A la mujer-comadreja se le censuran su lujuria y su rapiña, rapiña 
que la lleva incluso a devorar las víctimas para los sacrificios: a8~0l -a  
6' ip6 ~ T O X X ~ K L S  K C I T E C T ~ ~ E L :  muchas veces come víctinzas no sacrifi- 
cadas (Semon., dEC.7.56). Esta caracterización de la comadreja como 
animal ladrón podemos encontrarla de nuevo en otros lugares de la 
literatura griega, como, por ejemplo, en algunos pasajes cómicos: 
Gcr-rrcp FE yaXíjv ~ p É a  ~AE+aoav: que cual a comadreja que carne ha 
robado (Ar., V.363); Et T L  I J - ~  ' E ~ ~ V E Y K E V  UÚTWV q yahq -1-37 iorr ípas:  
si no se las llevó anoche la comadreja (hablando de piezas de carne 
en Par 11 51; y la misma idea se repite en Thesm., 559), o en la fábu- 
la (Aesop., 16, 3); y aparece también en el mimo: 1-6s p í a s  6 ~ w s  
oot 11-fi aGli yaX& ~ L O ~ ~ O U C T L :  no sea que las comadrejas se te lleven, 
cuda una por su lado, las minas (1-Ierod., 7.90). 

La asociación de la comadreja con la lascivia se refleja en el par- 
ticipio yaXt Woqs (COMZ., Adesp., 967), derivado del nombre de este 
animal y que Hesiquio explica como u~oXao~a~ i /oÚcrqs :  conducir- 
se con lujuria; e igualmente aparece recogida en la Historia de los 
nninzales de Claudio Eliano, quien dice que la comadreja fue, en 
otro tiempo, una lúbrica hechicera: '1-1 x tpoa ia  yaXq ~ T L  fiv uvOpw- 

?~KOUOU' ... K U ~  6Tt OELVWS CYKÓXUOTOS f i ~  K U ~  Ú<bp06iTTlv napa- 
vol-LOV ivóot-L:  he oído decir que la comadreja,fue en otros tiempos 
mujer; ... que era muy incontinente y que padecía un apetito sexual 
desbordado; y añade que fue castigada por Hecate convirtiéndola 
en «este animal maligno»: icui Ws i s  TOUTO r b  g@v r b  K ~ K O V  <TPE.- 
+EV ~ U T T ] V  ' E K U T T ) ~  ~ f j s  ~ E O U  p í j v ~ s  0U6i TOUTÓ FE  X ~ X T ) ~ E V  ... : que 
la cólera de la diosa I-licate la tratzsfornzó en este animal perver- 
so ...; y continúa Eliano describiendo su inicuo comportamiento: 61-L 
6 í  io7L 0vpí0v E ~ r ~ ~ o u h ó ~ a r o v ,  Kai vt-Kpo^ts & V ~ P ~ ~ O L S  ~ ~ T L T ~ ~ E v -  
Tal yaha i ,  ... ~ a i  auhWot rous  O+Bahpo?ls ~ a i  i ~ p o + o U o l ,  6fjXóv 
io - r i :  es una bestezuela muy indigna, ya que se pone encima de los 
cadáveres hunzanos, ..., les arrancan los ojos y se los engullen (Ael., 
NA.15.11). 

l 2  Datos que coricluye el autor a partir de algunos textos griegos utilizados tarnbih en este trabajo 
comc Ar., V.35Sss, Ecc1.790~~; Ael.NA. 15.1 1 adeinás de la fábula 32 de Babrio en la que es una coina- 
drcja la que es coiivertida en inujer (al revés que en el texto de Eliano), relato que aparece tarnbiéii en 
Aesop.. SO. Cf. Cuesta, 1996. 



Un sexto tipo de mujer tiene su origen en la yegua, lnrros. Ea 
posesión de caballos en la antigua Grecia, costosos de mantener en 
un lugar escaso en pastos, era un rasgo de alto nivel social. Era un 
animal que sólo se empleaba para actividades nobles, pues como ani- 
males de carga y para los trabajos agrícolas se empleaban bueyes y 
mulas (así, encontramos el proverbio, para decir que alguien ha veni- 
do a menos, á+'Yí-r~w ir' 6vovs: de caballos a burros, Diogenian., 
1.56). Esto es tomado por Semónides de forma peyorativa y carac- 
teriza a esta clase de mujer como una presumida que sólo se preo- 
cupa de arreglarse y que no es capaz de realizar ningún tipo de acti- 
vidad de la casa: ( 8oÚh' Epyu ~ a i  6Úqv ~rcp~rp6rre t :  ella rechaza 
las serviles labores y la miseria (Semon., IE6.7.58). Que el trabajo 
es algo vergonzoso para el caballo aparece también en uno de los 
dichos recogidos por Diogeniano, en el que aparece el «caballo bajo 
el yugo» como imagen de la ignominia: a ioxúvo j~a~ , . .  lrrrros Úrrb 
[uybv ... : me avergüenzo ... caballo bajo el yugo ... (Diogenian., 2.53). 
Critica el poeta a la mujer-yegua su esmero en arreglarse el pelo, y 
unos versos antes aplica a Lrrnos el calificativo de ~ a l - r í ~ n n ' :  de 
abundante melena (57), atendiendo al tópico de la vanidad de las 
yeguas sobre todo en relación a sus crines, que aparece también en 
otros lugares de la literatura griega como comenta Gerbcr (1970: 61), 
quien cita algunos de estos pasajes en los que se repite esta idea (S., 
~ r . 6 5 9 , ~ ~  X., ~ ~ 5 . 7 - 8 , 1 4  Ael., NA.11.18, 36,15 16.24). 

" KÓjlqs 82 T T ~ V ~ O S  k I y x ~ l / ~  I T ~ X O U  8iKqV/.../ oípos O E ~ L U O ~  cavA0v C I ~ X É V W V  flii(>,/ ... / K O U ~ ~ ? S  
ciripws S~a~t~ iXkc ivcs  @$qvl ... i vsijuoouoav aioxúvi;laiv oiu pa ivc~a i l  ncvOoüoa ~ a i  ~Xaíouaa TI+ 
núpos ~XiSrjv: por nri cabellera pesar alcaizzo a niaiiera úe potra ... su rrhia coscclia ve segada del 
cuello, ... desprovista deshoitrosamet~te de su tncita de pelo por el esquileo ... que se escoiide espanta- 
da de sus oprobios Izasfa el punto de voli~erse loca deplorarirlo y Ilora~ido sir crin dc antes (S. ,  Fr.6591, 
4 ,  9-10). 

l 4  KUL oUpdv SE ~ a i  xairqv TXÚVCLV xprj, i n ~ i n ~ p  UÜEELV Se'i r a s  .rpixas,  as ~rEv i v  78 oUp@, OITDJS 
tril n k i o ~ o v  i ~ ~ ~ v o ú p t v o s  civooopfi~ai 6 iirnos ,ra Xii~ro~v-ru, T ~ S  62 i v  T$ .rpaxJiXtp, Onws TI;) civa- 
Pá~i;l &S ci@ovwrá~q civ~Lhq(~is fi. &6o~ut  6? rapa OcOv ~ a i  Cryha(uc ?v~mvinrrq~ x a i ~ q ,  ~acai npo- 
~Ópiov Si ~ a i  o6pá: y es itecesario lavar la cola y la crin, ya que es preciso pie las cerdas crezcair, las 
que están en la cola, de inodo que el caOallo cortsiga sobre todo ahuye~itcir las i~iolestias, y las del cue- 
llo, c/c nioclo que sean la r~zás pterosa ayuda para el jiiwte. Pero los dioses le Iiair n'nrlo al ccrballo Iu 
cubellera tarnbiln a causa de la heri~tosura, tanto la guedeja cor~zo la cola ( X . ,  Eq.5.7-8). 

" En este pasaje, ademhs, Eliano hace referencia a los versos de Seinónides que retratan a la mujer- 
yegua: nuvOávopu~ 6E TOUS ÜvSpas TOUS ~ D I X E U T ~ K O U ~  X{$CLV i j ~ i  apa xaípoun~v 'inrroi Xou~pQ TE ~ a i  
aAoi$fi. ori Si ~ a i  púpy ixpíovro liinoi, L~liwvi6qs i v  ro?s iáp@is XÉyel: me he enterado de que 
los expertos m tracción de carros dicen que los cnballos gusturl de bañarse y de ser utigidos. Y Siwjiiides, 
en sus yait~bos, dice que los cuballos sor1 urlgiclos tuinbiéi~ con petfirttze (Ael., NA.11.36.3 SS). 

Estiidio.\ Clósicos 123, 2003 



La arrogancia que se le atribuye se refleja también en el abstracto 
h r ro~u+ia ,  que designa el exceso de orgullo (aparece en la litera- 
tura griega en 111 a. de C. en el gramático Aristófanes: i ~ ~ r r o ~ u + i a ~  
~ ~ ~ O V T E S  (YX T̂)QWS: verdaderamente llenos de orgullo -en referen- 
cia a los árabes- Ar.Ryz., Epit.2.597.3; y en otros autores como 
Luc., Nist., Conscr., 45.15, D.L., Vit.3.39.4). Este mismo rasgo lo 
explica Eliano al hablar de la unión de la yegua y el asno. Dice el 
autor que el caballo es arrogante, yaUpov, y que ciertas caracterís- 
ticas de su aspecto le llevan 6s +pÚaypu K U ' ~  rU+ov, a la arrogan- 
cia y empaque (Ael.NA.2.10) y en seguida insiste en que es sobre 
todo la yegua la que es coqueta, ~ ~ U ~ ~ T L K W T U T O V ,  debido a sus cri- 
nes. Por este motivo es que quien desea tener mulos esquila a la 
yegua y consigue así que acepte, a su pesar, a un asno como com- 
pañero. -? Si  h o p i v e ~  TOV aOoEov ^i jG~-  y u p í ~ q v ,  ITPWTOV a1Sou- 
~ i v q :  ella, aunque al prirzcipio con repugnancia, admite luego a su 
iiznoble consorte (2. lo), como recuerda también en el pasaje citado 
anteriorrnenle con respecto al asno (12.16). 

De ella se dice que es una hermosa visión para los demás, pero 
sin embargo, resulta una desgracia para su marido. Este pasaje tiene 
ciertas reminiscencias del mito de Pandora narrado por Mesíodo, 
en el que los versos ~ o i s  S' iyW a v ~ i  ITUPOS SWou K ~ K Ó V ,  4 K E V  

arrav-rtsl ~ ip r ruv - ra~  KUT& 0upOv EOV KUKOV jXp+uyanWv~~s ... 
"H+ULOTOV 8' ~ K É X € U C T €  ~ E ~ L K X U T O V  ... ~ ~ U V ( I T L ] S  8k k f i s  €17 6TTU 

~ ~ C T K E L V /  T T U P O E I A K ~ ~ S  KaXOv ETSOS <mjpu~ov:  ... Yo a catnbio del 
f ~ ~ e g o  les daré un mal con el que todos se alegren de coi+a?ón aca- 
riciando con cariño SLL propia desgracia ... ordenó al muy ilustre 
Hesfesto ... y hacer una linda y encantadora figura de doncella serne- 
,jante en rostro a las diosas innzortales (I-Ies., Op.57-58; 60-63) 
rccuercian algiinos detalles de la descripción que hace Semónides 
de esta mujer. No pone, sin embargo, en esta ocasión su atención 
sobre la 1u.juria como ha hecho con el asno y la comadreja, a pesar 
de que este animal aparece asociado al deseo sexual en varios auto- 
res, corno observamos en la Suda: ~TTTTOS..: Ó Si ~ - T T O S  K U ' ~  & yÚvu 
TOL ~ O L X O V  EXOL: y 1 ~ ~ 0 s  tanzbién (se llanza) a la mujer que tenga 
un arnarzte (Suid.); o, en Eliano, ( T ~ S  !~TI-OUS) E I V ~ L  yap XQ~VLO-  
~ú- ra s .  6th ~ a U r á  TOL ~ a i  TOV ~ U V U I  KWV 1-as (YKOXÚOTOUS UTTO TWV 
o tpvo~ ípws  uli~Cls EU(~UVÓVTWV K U X E ~ O O U L  ~TTTTOUS: pues son luju- 
riosísimas (las yeguas). Por esto, los censores puritanos llaman a 
las mujeres incontinentes «yeguas» (Ael., NA.4.11); como antes en 



Aristóteles: T W V  6: O+it-~Wv O P ~ ~ T L K W S  E X O U ~ L  rrpbs ~ i > v  ouv- 
GuaopOv ~ ~ X L O T U  p i v  Inrros, ... ui p i v  o5v I-rrrro~ ai B ~ X E L U L  
inrropuvoUo~v~ 6B~v K U ~  i n i  T$V phao+qpiav TO O v o p  aÚ-rWv i m -  
+ípouotv cirro póvou TWV ~ ( I ) L ~ v  TOÚTOU T$V irri T W V  ( Y K O X ~ ~ T W V  
rrt-pi a + p o S ~ o ~ a ~ ~ o 0 a t :  De las hembras las nzás ardientes en 
desear la unión son las yeguas ... Así pues, las yeguas se vuelven 
locas por los caballos y de ahí procede que a guisa de insulto se 
aplica el nombre de este animal a la rmjer que se abandona sin 
medida a los placeres sexuales (Arist., K4.572a.8).16 Finalmente 
encontramos de nuevo el nombre de un animal para aludir al sexo, 
según indica Hesiquio, quien cita la forma neutra l m o v  para refe- 
rirse a los órganos sexuales: lnrrov. TO póp~ov ~ a i  T ~ S  YUVUL- 
KOS K U ~  TOU 6vSpÓs: i'nnov: el sexo tanto de la mujer como del 
varón (Hsch.; cf. también la glosa: i i ~ n o ~ X ~ í O q s :  OUTW K ~ K O O X Ó X W S  
TO r í j s  y u v a t ~ b s  ~ ó p ~ o v  'Ap~oro<Pávqs c k v :  «cerradura-caba- 
llar» -entendido el primer elemento del compuesto, irrrro-, como 
órgano femenino, siguiendo la glosa citada en primer lugar-: así 
llama Aristófanes irónicamente al sexo de la mujer). 

Termina Semónides su repaso de los diferentes tipos de mujer 
censurable con la descripción de aquella que proviene de la mona: 
i~ ~ L ~ T ~ K O U ,  animal que se nombra pocas veces en la literatura grie- 
ga arcaica. Al mono lo encontramos también en dos fragmentos de 
Arquíloco, IEG.185.3 y 187, en este último también aparece ridi- 
culizado: ~ouTjvGc 8'  6 T ~ O ~ K E  T$V -rruy?p EXW: teniendo, oh mono, 
tal culo, verso que es imitado por Aristófanes sustituyendo ~ruyfp,  
culo, por nóywv', barba, para burlarse en este caso de Clístenes dis- 
frazado de eunuco (Ar., Ach.120). Lo primero que destaca Semónides 
de esta mujer es su fealdad: cnloxto-ra piv rrpóow~~a. T O L U Ú T ~  yuvr)/ 
E ~ L V  81' a o ~ t - o s  n6otv civOpórro~~ yíXws.1 i r r '  aiixívu ppaxt-Tu. 
K L V E ~ T U L  póy~s .1  arruyos, UUTÓK~XOS: son feísimas sus ,facciones: 
tal mujer1 va por la ciudad como objeto de burla para todos los 
hombres1 es corta de cuello, apenas se mueve1 sin culo, de una sola 
pieza (Sernon., IEG.7.73-76); con lo que se le ridiculiza y describen 

'"1 mismo concepto sobre la lascivia de este animal la repite el autor cn otros pasajes: Aayihnu- 
TOV S i  ~ a i  TOV 0qAc~Ojv ~ a i  T ~ V  &pp&vwv K ~ T '  auOpwnov Irrnoi; i n ~ i v :  La especie caballar; t a im  eii 
las hernbras corrzo eri los rrmchos, es, rlespirfs de la huri~aim, la i~icis lasciva (Arist., Ii4.575b.30): y rea- 
parece en GA., 773b.29. 
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sus defectos. El pasaje recuerda la descripción de lersites,17 quien, 
además de ser físicamente poco agraciado, es ruin y malicioso como 
lo es la mujer descrita en estos versos. Esta similitud nos lleva al 
pasaje de República, de Platón, en el que se habla de las posterio- 
res formas de las almas y se dice que la del hazmerreír Tersites, 
yc Xo-rono~or3 O ~ p o i r o u  (donde el epíteto que se lc aplica hazme- 
rreíl: que provoca burla, recuerda también a la mona de Semónides 
que es objeto de burla, yíXtus, para los demás), se revestía con un 
cuerpo de mono, i ~ i 8 q ~ o v  ív6uolÉvqv (Pl., K.620c). También apa- 
rece el mono como representación de la fealdad en Lucio o el asno, 
cuando la mujer que se enamoró de Lucio asno, le contesta, al pre- 
sentarse éste con su originario aspecto humano: oU 66 pot EXT~XU- 
gas  i t  i ~ t í v o u  TOU K ~ X O U  ~ a i  xpqoipov ( $ 0 ~  is n i 0 q ~ o v  CLETCL- 
pop<Pdtis: y resulta que de aquél hermoso y útil animal te me has 
convertido en un mono (Asin.56); y previamente en dos pasajes de 
Aristófanes se emplea como elemento de corriparación para alguien 
KlUy feo: (6ta84KTlv) 4vTTcp ¿) T I " ~ ~ T ~ K O S  Tg Y U ~ / C L L K ~  &&To,/ 0 F(XXQ1- 
polroiór: el nlismo (pacto) que aquel cuchillero feo como un mono 
hizo con su mujer (Ar., Av.440-441); y T T ~ T C ~ O V  T T ~ ~ ~ K O S  dvÚnX~ws 
4 t puOiou.. . ; : 2 acaso una mona rebozada en albayalde.. . ? lo dice el 
joven de la vieja tercera en La asanzblea de mujeres (Eccl.1072). A 
propósito de la fealdad proverbial de este animal nos recuerda García 
Gual (1 972) la forma eufemística jonia para designarlo O ~aXXiqs, 
P I  hermoso, que aparece en Iderod.3.41 y en la Sudu encontrarnos 
que rrí0rli se utiliza también para dcsignar a un enano: i ~ i 0 q t .  66 
napcí TLOIV 6 BpaxUq dv8pwnio~os: para algunos el pequeño honz- 
bt-ecito (Suid.). 

Se dice además que esta mujer coiioce todas las trampas y que 
eatá llena de malicia, de la misma manera que el mono: ~ $ V E G (  &? 
lrúvra ~ a i  ~ p ó r ~ o u s  í ~ r i o ~ a r a t l  Won~p ni0qicos: conoce todas las 
tretas y engañod como un mono (Semon., IEC.7.78-79), lo que pode- 
mos relacionar con la frase de Los acarnienses 6 n t p  n i 0 a ~ o v  QXt- 
rpiui; noXXíXs nhíwv: una especie de n~orzo lleno de maldad, que lo 
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dice el Tebano de un sicofanta (Ar., Ach.90'7); y con oÚ rroXUv 066' 
i> .rriOrlicos OUTOS O vUv ivo~XWv,/ KX~tyívqq ó p i ~ p ó s :  ese mono 
que ahora nos molestal el pequeño Clígenes que se dice en Las ranas 
de un tramposo en los negocios (~an .708-709) .~~  Añade Semónides 
que su preocupación es procurar a la gente el mayor mal, imagen 
que presenta también el proverbio n i O r p s  Ev rrop+Ú~u. rrapotpia. 
6 ~ 1  0; + u ~ X O ~ ,  K&V KUXOIS 'lTCptpXT)8&~t~, S' OÚV ~ ~ C L < P ~ ~ V O V -  

-rut .rrovrlpol OUTES: un mono entre púrpura: proverbio. Que los mal- 
vados, aunque sean puestos entre los hermosos, igualmente se mues- 
tran siendo perversos (Suid.). Posteriormente habla Bliano de la 
malicia congénita de los monos al decir que los monos del país de 
los prasios carecen de dicha maldad: icai -1-6 roTc; C Y X X q Ó ( J t  ni8í)- 
~01s O U ~ + U + S  o i r ~  EXELV r b  K C I K ~ T ) ~ E S :  y no tienen la maldad con- 
génita de los monos de otros lugares (Ael., NA. 17.39). Sobre esta 
maldad del mono cita también García Gual (1 972) el fragmento de 
Aristófanes ~a-raXtrrWv TTavairiov 1ri8qicov: dejando al mono Panecio 
(Ar., Fr.394), que explica un escolio como ni8qicov S i  aÚ-r6v 6ri-E 

Sia r o  rravoUpyov: llamó a esle mono a causa de su ~naldad También 
en Platón encontran~os un proverbio en el quc el mono representa 
lo peor, frente a lo mejor (en este caso de las almas), encarnado por 
el león: 6vl-i Xíovl-os .rrithl~ov y í y v ~ d a l :  convirtiéndola en mono 
en lugar de león (Pl., K.590b.9). A esta imagen del mono como ani- 
mal malévolo se une además la de tramposo, en la que se origina el 
denoninativo rri Oq~ijw (Ar., Av. 1290, Thesm. l133), que Aristófanes 
emplea cuando alguien consigue un engaño haciendo el M Z O ~ O  y que 
tiene relación con rasgos propios del mono en la fabulística en la 
que aparece como pretencioso intentando aparentar m& de lo que 
en realidad es (cf. Gxcía Gual, 1972). Finalmente diremos que Eliano 
lo considera el peor de los animales, sobre todo cuando imita la con- 
ducta del hombre: icaicorl(J~orarov 6i apa ro'lv 6 riiorlicos :v, 
icai 27.1 .rr/\íov E v  4s . r r~~pCi~a~  ptpcT~~8at T ~ V  BV~PWITOV: e1 mono 

l 8  La idea está también presente en el derivado T I L O ~ K L U I L Ó C  qiie emplea Aristófaiies en oilroi rÚXas, 
tjiols I T L ~ ~ K L U ~ O ? ~  FE ~ I E P L E ~ U ~ ) V E L C :  i i i fel iz  de n i ,  Con qné nnderias («iizoi~erias») irle r.stÚs dejando 
de lado! (A~Eq.l.887); y qiie es explicado por un  escolio coino U i r r á~a~s  ~ a i  ~ o X a ~ ~ ú p m ~ v :  con engo- 
Aos y lisonjas; como después en la Suda: i r d q ~ i o p T s  ~ ~ c p ~ c X u ú v t ~ s ~  <iv?i roC Únn~cils ~ a i  KUXUKEÚ- 
kaui FE VLKÜS: ntc enredas  coi^ rnonerias: en lugar de me vences con engniíos y lisorljus (Suid.). tiaicía 
Gual, 1972 dice que en este sustantivo se subraya la iiralignidad junto a la ridiciilcz, lo que encaja coi1 
la iriiagen que venimos viendo dc este animal en la literatura griega. 
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es, sin duda, el más detestable de los animales, y más aún, cuando 
intenta imitar al honz01-e (Ael., NA.7.21). 

En los versos 83-93 se describe a la mujer que procede de la abeja, 
la única a la que se describe de una forma positiva y al que se califi- 
ca de K ~ X O V  K W V O ~ Ú K X U T O V  yívos: hermoso e ívzclito linaje (Sernon., 
IEG.7.87) por oposición a S ú o ~ ~ v o v  oi[upOv yívos (7.50) que se dice 
de la comadreja. De los caracteres que destaca Semónides de este tipo 
de mujer el único que parece responder a algún rasgo de la abeja es 
que hace aumentar la hacienda: 0áXhci 6' úrr' afi'rqs ~&rra&'rai Píos: 
por ¿sta,florece y aumenta el sustento (Scmon., IEG.7.85), lo que 
podría ponerse en relación con la laboriosidad de las abejas descrita 
en algunas obras: De los ivlsectos los más laboriosos [...] son las hor- 
migas, las abejas y tai~zbiklz los avisporzes, .. (Arist., HA.655.b). l9 

Además las abejas del monte Himeto estaban protegidas por los dio- 
ses, y Aristóteles, al hablar de la reproducción de los animales afines 
a las abejas dice que en ellos falta lo excelente, r b  n c p ~ ~ r ó v ,  ofi y@ 
<xouotv ofi0iv 0 c k v  G ~ I T C ~  TO yívos TO 703v ~ E X L T T W V :  pues no lie- 
lzen nada divino, como el ge'nero de las abejas (Arist., GA.761a.4): 
recordemos que también a esta mujer le envuelve una gracia divina: 
0drl ... X @ L S  (Semon., IEG.7.89). Todas estas cualidades de las abe- 
jas aparecen también en Eliano, quien lmce una descripción de sus 
costumbres llena de virtudes --más bien humanas-- al considerarlas 
laboriosas (Ael., NA.1.10, 2.57, 5.12), sabias e inteligentes además de 
atentas con su rey: oÚSiv 6 i  upa Cv ~EXLTTGV ~f ixap~~Cj .rcpov,  <mi 
p76i oo@htpov $u: en cambio, no hay ser más clenzente que la abeja 
rzi tampoco nzás sabio (1.59); y puras, ya que se abstienen de alimento 
animal (5.11). Por otra parte, las abejas se relacionan con la crianza 
dc Zeus cuando estaba oculto en un monte de Creta para librarse de 
scr devorado por Crono, y varios de los personajes que aparecen con 
este mito tienen nombres derivados de píX~ooa .  Según nos cuenta 
Apolodoro, reinaba en la isla el rey Meliseo (cf. Apollod., l.6), cuyas 
hi-jas, Adrastea e Ida, llamada cn otros autores Melisa, cuidan al niño; 
y Meliseo es también el nombre de uno de los Curetes encargados de 
las crianza del dios. 

'"~nibiéti sc Iiabla del trabajo de las abejas en otros pasajes como 625b, 627a, pero Aristóteles habla 
también de los ziiigarios y otras clases de abejas «itidolentcs» ( d .  sobre todo la amplia tlescripcióri de 
las costumbres de estos niiiinales en Arist., HA.623b-627b). 
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Aristófanes nombra en pocas ocasiones a las abejas, pero sue- 
len aparecer como algo positivo: ~púwv p d i r ~ a ~ s  ~ u i  I T ~ O ~ U T O L T  

KC~I. CTTE~+ÚXOLS:  tu~~zbado cuando quería con abejas, ganado y orl~jo 
en abundancia (Ar., Nub.41); y se relacionan con la poesía en Las 
aves: E V ~ E V  &O?T€PE~ @ ~ T T T U /  @ ~ Ú V ~ X O S  ~ ~ P P O C T ~ W V  ~ E X ~ W V  &VE-/ 

PÓoicri-o ~apn-bv d d  (pí-/ pwv ~ X U K E ~ U V  $ 6 ~ :  de donde Frínico 
como una abeja1 tornaba el fruto para sus divinas nzelodíasl ofre- 
ciendo siempre una dulce canción (Av., 748-750); y en La asam- 
blta: Kún-p~Gos Epvosl píhtr l-a M o ú q s ,  Xapi-rwv Opíppa, ... : reto- 
ño de Ciprisl abeja de las Musas, criatura de las Gracias, ... (Eccl., 
973-973'0). Sólo se emplea a la abeja en un sentido negativo en Las 
avispas, cuando un criado compara a su amo Filocleón con una abeja: 
W o x p  p6Xt-r-r' 4 PopPuXibs ei&px~-rut :  y al entrar en caso pare- 
cc una abeja o un moscardón (V., 107). También Hesíodo tiene a la 
abeja por un animal provechoso, como muestra el pasaje de 771.594- 
602, en donde se compara a las mujeres con los zánganos, que se 
aprovechan del trabajo de las laboriosas abejas. Sin embargo en dife- 
rerltes proverbios se emplea a la abeja para referirse a algo malo, 
como en ris p ~ X i - r ~ a s  ~ K D ~ ~ O L C T U S .  napotpIa, $6 TOV n-apU Fjó[av 
a0póws ~alcovpívciw: te has echado (en un ~zido) de abejas: pro- 
verbio, de quienes han obtelzido males repentinanzente frente a lo 
esperado (Hsch.); en ILT@ p& p$E pcXiaous. in-i TWV pfi BOU- 
Xol~Évwv ~ r & € ' b  T L  (~uUXOV ~ E T '  dyuhU:  ~ l i  miel ni abejas: de quie- 
nes no quieren sufrir un mal a la vez que un bien (Suid.); o en 6vos 
i v  pxXiooa~s.  <n i  TWV i v  K ~ I C O ~ S  I T E ~ L T ~ ~ C T ~ V T O V :  un b~trro entre 
abejas: de los que se meten en apuros (Diogenian., 7.32). También 
aparece una imagen negativa de las abejas en dos fábulas esópicas: 
en Aesop.72, donde atacan al apicultor confundiendo10 con el ladrón 
de sus panales y en Aesop. 163, fábula en la que piden a Zeus poder 
atacar con sus aguijones a quienes les quiten la miel. 

Sin embargo, a pesar de estos dichos en los que la abe-ja repre- 
senta un mal, se encuentran menos expresiones en los que la pre- 
sencia de este insecto implique algo ne ativo y no hay tópicos de 
carácter peyorativo asociados a la abeja!o mientras que son nume- 
rosos los que se relacionan con los demás animales presentes en la 
composición. Somos conscientes de que junto a todos estos tópicos 

2" 0, al menos, son escasos puesto que no  hemos sido capaces de cncoritrarlos. 
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en los que los animales tratados no salen demasiado bien parados 
hay igualmente, en la literatura griega, numerosos pasajes en los que 
se retratan de forma positiva resaltando sus mejores virtudes. No 
obstante lo que nos interesaba en este trabajo era comprobar si la 
elección de los animales quc retratan los diferentes tipos de mujer 
tenían relación con una tradición cultural en la que tales animales 
presentaban ya determinados caracteres censurables -incluidos o 
no por Semónides en su poema-- y si la abeja, la única retratada de 
forma favorable, presentaba en la literatura una imagen negativa o 
si aparecía asociada a algún ras o positivo que le llevara a ser la 
rcpresentación de la mujer ideal. 51 
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«DESMONTANDO A WARRY)) DE WOODY ALLEN 

COMPLEJAS ENTRE LA CULTTJRA CLÁSICA 

14arry Block, protagonista de Desinontando a Harry (Deco~zstructing 
Hnrry I997), es un escritor judío neoyorquino, encarnado por Wóody 
Allen, que sufre un bloqueo mental. A raíz de la repercusión que su 
última novela, muy autobiográfica, está teniendo en las mujeres de su 
vida, que le odian por el retrato que ha hecho de ellas, se plantea su 
labor creadora. Todo ello coincide con que su novia le abandona para 
casarse inminentemente con uno de sus mejores amigos precisamen- 
te cuando la universidad de donde le expulsaron le anuncia que lc va 
a rendir un homcnaje. Al acto sólo le acompañan otro de sus amigos, 
que muere en el viaje, una prostituta con la que ha pasado la noche 
anterior, y su hijo, a quien se lleva del colegio sin el consentimiento 
de su madre. Pero, antes de que le hagan el homenaje, la policía le 
detiene por haber raptado a su hijo y llevar droga y una pistola sin 
licencia de armas en el coche. De la cárcel le sacan, tras pagar la fian- 
za, los recién casados. Ya de vuelta, en casa, tiene un reencuentro con 
todos los personajes que ha creado a lo largo de su carrera y recobra 
la inspiración.' 

En esta película, donde Allen toca muchos de los temas recu- 
rrentes en su filmografía (el sexo, las mujeres, la muerte, la religión, 
el arte, etc.) y se burla de la sociedad burguesa norteamericana, en 

Este trabajo se inscribe dentro del niarco del Proyecto de Invesligaci6n CAM-06/0052/2000, finan- 
ciado por la Consejería de Educacih y Cultura de la Coniuriidad Aiitónorna de Madrid. Mi más since- 
ro agradecimiento a Francisco García Jurado, Raniiro Gonzlílez Iklgado, Guillermo Alonso Moreno y 
María Dolores Castro por la ayuda que me han prestado y las sugerencias que me han hecho. 

I'ara mis  inlorrnaci0ii sobre la película se puede consultar Morandini (1998: 592-S%), The Motim 
l'ic~r~ir Criirle (1998: 105-106) y, entre otras, la página de 1ntei.net ~://www.reocitics.com/tlollyOwd 
LocatiotilS75 IIliarrv.htn~l. 
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especial la judía, se pueden detectar, entre otros, ecos de la leyenda 
de Orfeo y Eurídice, que Virgilio narra en las Geórgicas (IV 454- 
503) y Ovidio en las Metanzoi$osis (X 1-85 y XI 5-84);2 del mito de 
Plutón y Prosérpina, mito que también recoge Virgilio en las 
Geórgica,~ (1 39 y IV 453 SS.), por boca de Orfeo, y en la h e i d a  
(IV 462), Ovidio en las Metamorfosis (V 393 SS.)' y Dante en la 
Divina Conzedia (Purgatorio XXVIII 49 SS.); de la propia Divina 
Comedia y del Paraíso perdido de Milton (autor mencionado por 
Nar~y)~ .  Nada tiene esto de extraño, ya que la literatura ha propor- 
cionado ideas estimulantes a este director en otras ocasiones: en 
Poderosa Afrodita (Mighty Aplzrodite 1 995) demuestra conocer bien 
la tragedia griega y en Una comedia sexual de una noche de vera- 
no ( A  Midsunzmer Night's Sex Conzedy 1982) hace un guiño a 
Shakespeare (Sánche~ Noriega 2000: 26).' Por otra parte, la leyen- 
da de Orfeo y Eurídice, tal y como la concibió Virgilio en las 
Geórgicas y la recreó Ovidio en las Metamorfisis, ha sido uno de 
los mitos grecolatinos que ha gozado de mayor fama a lo largo de 
la historia (González Delgado 2001: 185, 277, 360). No sólo ha ins- 
pisado a poetas (Dante, Milton, Rubén Darío, Novalis, Rilkc, Valery, 
etc.), dramaturgos (Anouilh, Calderón, Cocteau, Poliziano, Tennesse 
Williams, Vinicius de Morais, etc.) o novelistas (Angeles Caso, Masía 
Teresa I,eón), sino también a pintores (Bellini, Hans Leu El Joven, 
Poussin, Chagall, Rubens, Durero, etc.), a escultores (Rodin), rnúsi- 
cos (Monteverdi, Gluck, Haydin, Offenbach, Stravirisky, etc.) y, 
como no podía ser menos, a cineastas." 

Scguii Goiiiilcz Delgado (2001: 20), la liistoria de Orfeo y Eurídice que aparece eii las Ceórgictrs 
eclipsar6 s las anteriores y scrá imitada por autores posteriores. tanto griegos coiiio latiiios. Sobre la 
Icyeiida ciitre los griegos, cf. Gonzálcz Delgado (201)  o Periitelli (1999: 47-72), ciiirc otros. Son tnuchos 
los ;iritorcs que Iiaii comparado el texto de Virgilio y el de Ovitlio, cf. entre otros, por cjemplo, Albreclit 
(1 987) y Scgal (1 989: 54 SS.). 

' Cf., por ejciiiplo, IXiriiig (1997: 19), Neuiiieister (1985: 173) y Sinitli (1997: 148-150) 
4 1~i aity . . también iiieircioiia eii cstn niisina película a Sófoclcs, a Kafkü y la obra Espercr~iclo n Godot. 

No cii vano, coiiio üfirtiia Ualló - Pérez (1997), la inayoría de los zilguineiitos ciiieinatográficos 
tictic 1111 origcii literario. 

Sobre la perviveiicia dcl mito de Orfco en las artes, cf., por ejemplo, Crocci da G m p  - Mínguez 
I3años (1995), Ller fieiic. P(ri11p 9 (2000: 58), D¿ji.iiig (1997), Frenzel (1976: 364-368), Gil (1974), Cionzález 
Delgado (2001), Moiitcro Montero (l999), Riedweg (1996), Sclioiidorff (1963), Segal (1989), Storch 
(2001), etc. No es descart~ble que Alleii tanibiéii se haya inspirado en algurias de estas obras literarias, 
películris, óperas, etc., que iiarrnii la bajada dc Orfeo ;i los infiernos. 



La presencia de elementos de la literatura y el mito clásicos en 
la película, el uso paródico que Allen hace de ellos y su relación, tal 
vez directa, con las fuentes literarias clásicas es susceptible de ser 
analizada en e1 marco de la Literatura Comparada y, más concreta- 
mente, en el de la teoría de los polistemas de Itamar Even-Zohar 
(1997),7 es decir, como productos artísticos pertenecientes a dos sis- 
temas culturales complejos y heterogéneos que se ponen en relación 
por medio de distintas tensiones. En este caso concreto uno de los 
sistemas es la cultura clásica latina, que tiene como centro la litera- 
tura latina de autores canónicos como Virgilio y O v i d i ~ , ~  y el otro, 
la cultura moderna, respecto a la cual el cine -como la literatura 
infantil o el cómic- se puede considerar periferia; aunque un deter- 
minado cine de prestigio, que con frecuencia llega sólo a un públi- 
co minoritario y es, cada día más, objeto de estudio en nuestras uni- 
versidades, pugna con otras expresiones como la literatura en gene- 
ral o el teatro en particular, con las cuales tiene una rclación muy 
estrecha, por alcanzar el centro. Aparte de la tensión entre cine y 
literatura, se pueden detectar en este largometraje otras polaridades 
como la que enfrenta el academicismo y el autodidactismo (en rea- 
lidad otra forma de tensión centro - periferia) o la religión y la mito- 
logía, a las que los seres humanos, incluidos los artistas, recurren 
desde sus orígenes para encontrar respuesta a sus preocupaciones 
existenciales. 

Un aspecto interesante de esta película es que está salpicada de 
detalles tomados de las obras literarias en que se narran los mitos 
de Orfeo y Prosérpina," pero Allen evita que el título y los nombres 
de los personajes evoquen la mitología clásica, al contrario de lo 
que ocurre en Orphée (1950) -versión de la obra teatral Ovphée 

Esta teoría ha sido seguida en nuestro país por Claiidio Guillén (1985), Iglcsias Santos (1994, 
1999) y, concretamente para explicar las relaciones de la cultura conternpo6nea con el mundo latino, 
por García Jurado (1999, 2000, 2001). 

Si bien, como ya he diclio, no se puede obviar la presencia de la literatura clisica italiana, ingle- 
sa, ctc. 

"as alusiones son mucho más numerosas en este caso que, por ejemplo, en ElfLlgitivo (Tlie Fugitive 
1993) de Andrew Davis o El abogado del diablo (Tlle Bevil's Advocnie 1997) de laylor Hackford -cuyo 
protagonista, que da vida al diablo, lleva el nombre de Jolin Milton, claro guiño al autor dc El Parniso 
perdiclo-, donde se puede decir que sólo se toma prestado el arquetipo del hombre eiiüinorado que picr- 
de a si! esposa, en el primer caso, y, además de éste, el del diablo que tienta con todos los medios a su 
alcance al hombre bueno, que casi pierde a su esposa, en el segundo. 



(1925)- y Le testameizt d' Otphée (1963) de Cocteau, Orfeu negro 
de Camus (1958), F~igitive Kind (1960) de Sidney Lumet,I0 Parking 
(1988) de Jacques Bemy o la reciente Orfeu (1999) de Carlos 
Diegues." Quizá a ello se debe que los críticos cinematográficos no 
hayan reparado en el componente mitológico y sólo hayan visto la 
influencia de otras películas, como Maciste all'lnferno (estrenada 
en 1926 por G. Rrignone y rehecha en 1962 por R. Freda). 

En este trabajo pretendo analizar en términos de tensiones o pola- 
ridades la manera en que W o d y  Allen toma como fuente de inspi- 
ración los mitos clásicos de Orfeo y Prosérpina, los asimila y los 
adapta para crear Desmontarzdo a Harry, una obra muy original que 
tiene, como él misino ha dicho, mucho de autobiográfica y el sello 
inconfundible de su arte. Para ello, hablaré previamente de su estruc- 
tura o arquitectura, los personajes, el escenario y los temas. 

En esta película se narra un momento breve, Pero especialmen- 
te iinportante, cn la vida de un escritor, porque se producen un cúmu- 
lo de circunstancias que le hacen replantearse su existencia. Por un 
lado, acaba de salir su última novela y las mujeres de su vida se 
sienten retratadas en ella, pero no les gusta la manera en que lo ha 
hecho. Además, se acaba de dar cuenta de que se ha enamorado de 
la última mujer con la quc ha compartido su vida, pero ésta le ha 
dejado y va a casarse con un buen amigo suyo. Todo esto coincide 
con la noticia de que su universidad le va a rendir un homenaje y 
con el primer bloqueo mental que sufre en su vida. Estos ejes bási- 
cos constituyen el entramado o la superestructura sobre la que des- 
cansa la historia principal. Ahora bien, dentro de ella el director y 
guionista inserta a su vez múltiples pequeñas historias en forma de 
recuerdos y relatos salidos de su pluma que cuenta a distintos psi- 
coanalistas o simplemente remernora (tan mezclados que a veces es 

"' Esta pclíct~la escá bxidri cii la obra d~~~i i iá t ica  de Teiiriecssc Williariis O,plrei~s L)escerrrliirg (1955). 

" Sobre el O~:['II wgro  de Caiiitis, hlisado en tina obra drariiiítica tlc Viiiiciiis de Momis, cf. Goiizález 
Delgado (1999) y Crocci da Cirap - Míngiicz 13afios (1995: 86-87). Sobre Le trstcritretrt rl'O,pliée de 
Coctcriu, cT. Morales Peco (1999). Sobre el 01:fi~r de Carlos Iliegues, cf. Moiitero Moiitero (1999: 162- 
163). Es intcresnriie el aiiálisis qiic sobre las pclíciilas riiiís antiguris hacen Gil (1974: 160-I), Segal 
11989: 165-174) o SIr:iuss (1971: 234-235). 



imposible separarlos). La que más me interesa de ellas es la que 
nana a los profesores de la universidad que le homenajea: el Diablo, 
su amigo Larry, ha raptado «a su bello amor rubio» y él mismo baja 
al infierno para hablar con el rey del mundo de ultratumba y tratar 
de convencerle de que le devuelva a su novia. Se trata de una espe- 
cie de epilio que consiste en una catábasis, tópico épico que pode- 
mos encontrar en la Odisea, las Geórgicas, la Eneida o las 
Metamo fosis. 

En lugar de tomar este tema como argumento de la obra, como 
sucede en la Divina Comedia o en las películas El.fugitivo (The 
Fugitive 1993) de Andrew Davis y El abogado del diablo (The 
Devil 'S Aclvocate 1997) de Taylor Hackford, Allen prefiere que sea 
sólo un episodio de ella. De esta forma retorna a los latinos, pero 
en clave de parodia, pues Harry baja al infierno por la pérdida de 
la rn~ljer amada como el que baja a un sótano en ascensor. Allí el 
protagonista del relato, que ha perdido incluso la mínima hcroici- 
dad épica que tiene 0rfe0, '~  trata de convencer al diablo, retratado 
como un amigote con el que se está tomando una copa, de que se 
la devuelva, con el argumento de que él es más perverso que el pro- 
pio rey del infierno. Con esta prueba o viaje iniciático el protago- 
nista aprende cosas muy importantes de las que sólo será conscien- 
te después: él no puede controlar la vida ni a las personas, aunque 
domine el arte de la persuasión, ya que es un hombre experto en la 
palabra. 

3. LOS PERSONAJES 

El protagonista, que es en parte autobiográfico, los personajes 
principales y uno de los secundarios tienen rasgos de personajes de 
la mitología clásica y de la literatura latina y, a su vez, son la fuen- 
te en que se inspira Harry Block para crear los personajes de sus 
relatos. De tal manera que él mismo -tambikn le sucede a su cuña- 
da- a veces confunde el nombre de unos y otros (esto sucede, por 
ejemplo, con los nombres de Lucy y Leslie o de Janet y Jane). Para 
subrayar esto, el autor juega con los actores que les dan vida. Así, 
su propio papel de protagonista de todos los relatos es interpretado 

l2 Personaje que Gil (1974: 137) ha definido corno el primer Iréroc iritelectual. 

E.s!~~rlio, C1dsico.v 123, 2003 



por distintos actores, pero también por el propio Woody Allen, el 
mismo que encarna a Harry Bloc l~  Lo cual no obstaculiza en abso- 
luto el perfecto seguimiento de la película, sino que ayuda al espec- 
tador a reflexionar sobre cómo el escritor se nutre de la realidad para 
crear nuevas historias y personajes, como si estuviese escuchando a 
un profesor de literatura que explica de manera plástica qué perso- 
naje real está detrás de la Lesbia de Catulo o el Catilina de Salustio. 

3.1. El personaje de %4 ry, que a su vez inspira a todos los pro- 
tagonistas de sus relatos, tiene varias caractesísticas en común con el 
Orfeo de Virgilio y el ovidiano." Para empezar, es poeta en el senti- 
do etimológico, es decir, creador. Toma como punto de partida sus 
vivencias para crear su obra, sobre todo, su relación con las muje- 
res.14 Una de sus amantes le dice «Tomas los sufrimientos del próji- 
mo y los conviertes en oro, en oro literario ... las desgracias de todos ... 
y les causas más desgracias, mezclando tu asquerosa alquimia y con- 
virtiéndola en oro, usando tu puta magia negra». Parece que sólo le 
importa la vida en tanto en cuanto le aporta argumentos para escri- 
bir, por eso dice cosas como: «Sólo me importaba el mundo de fic- 
ción» o «Lo único que tengo en mi vida es la imaginación». Además, 
le oímos decir «Alno la música», afición que comparte con Odeo y, 
aunque él no es músico, curiosamente su última esposa es violon- 
chelista. Sin embargo, al contrario que Orfeo, a EIarry le «cuesta 
mucho ser fiel», y asegura «No sé amar». Precisamente por su infi- 
delidad, las mujeres que han compaitido su vida con él quieren matar- 
lo. Así, la hermana de su última esposa (Leslie, Lucy en la novela) 
va a verle a su casa con una pistola para matarle («Cerdo cabrón te 
cortaría la cabeza») y su anterior esposa, la psiquiatra, también arne- 
naza con matarle («Te voy a matar. Te mato. Te mato»). Todo ello 
recuerda la muerte dc Orfeo, a quien matan las mujeres tracias por 
renunciar a su amor (Virg. Georg. IV, 520; Ov. Met. XI 37-39). 

Pero, por primera vez en su vida, -aparte del sincero amor que 
sintió por su hermana y que siente por su hijo- se enamora de ver- 

" De la iiiisiiia iiiaiicra que la Eurídice de Editli Sitwell se itleiitifica con la propia poetisa (Gil 1974: 
188-9). 

SSCgílll Uoillat (1976: 123-124), el Orfeo dc Ovidio sc inspira en sus propias costumbres ciiaiido 
callta todo ese catálogo de aiiiorcs «pcrvcrsos» y se piiedc tlccir que Hasry taiiibión iiarra diiratite toda 
la pe1ícul;i sus selacioiies con las iuiijeres tanto con sus esposas, como con sus ariiaiiles e incluso en 
varios ocasioiies con prostitutas, sobsc todo, cuaiido está hablando coi1 Lürsy en el iiifiesno. 



dad de una mujer y sufre un bloqueo mental. Cuando l-larry cono- 
ció a Fay, ella decía estar enamorada de él y de su obra, pero él, 
reconociéndose incapaz de amar, le había pedido que no se enamo- 
rase de él. En seguida comienzan a vivir juntos. Al principio ella 
sólo le interesa como crítico literario. Sin embargo, irónicamente, 
cuando le deja porque descubre que no está enamorada de él, Harry 
se da cuenta de que él sí lo está de ella e intenta por el único medio 
a su alcance, la palabra, que regrese a su lado. De la misma forma 
que el Orfeo de Ovidio hace con Plutón," Harry intenta persuadir a 
Larry de que le devuelva a su amada con argumentos retóricos como 
el de que es mucho peor que él (ha cometido todo tipo de perver- 
siones sexuales, es ateo, etc.), pero no lo consigue. 

Entre tanto, a diferencia de Orfco, Harry pierde su inspiración,'" 
cuestión no baladí pues su editor le ha adelantado un anticipo por 
su nueva novela -detalle que contrapone el idealismo del mito con 
el mundo contemporáneo, en el que todo, incluido el arte, se hace 
por dinero-. Este sufrimiento por la pérdida de la esposa o la amada 
lo experimentan así mismo Eneas,17 que también baja al infierno, 
aunque no sea por ella, y el personaje de Dante en la Divina 
Comedia, que sí baja al infierno por Finalmente, como 
Orfeo, después de intentarlo todo sin éxito, tiene que reconocer que 
no se puede luchar contra el azar y, al salir del infierno, se encuen- 
tra absolutamente perdido y desconsolado. 

Harry Block encarna al autor, para el cual la vida y la creación 
artística, el mundo de la ficción, son una misma cosa. Por ello, se 
identifica con el Orfeo virgiliano y ovidiano, símbolo cultural que 
transmite la idea de que el arte puede revelarnos los misterios de la 
vida y la muerte (Segal 1989 : 196-7). 

l 5  Según González Delgado (2001: 308), cl niotivo del poder persuasivo de la palabra de Orfeo apa- 
recía en los griegos, pero Virgilio lo omite. 

l6 Aunque curiosamente Orfeo en Ovidio (Mer. XI 19 y 40) no ha perdido la inspiracih, si ha per- 
dido la capacidad de encantamiento, lo que de alguna manera le acerca a Hasry. 

l 7  E1 personaje de Eneas tiene rasgos de Orfeo, Aristeo (Segal 1989: 50-5 1) y otros pcrso~iajcs honié- 
ricos, al igual que Creúsa -la cual también era llamada Eurídicc (Pausanias X 26,l)- y Dido los tienen 
de Eurídice (González Delgado 2001: 219-220, 223). 

l 8  Muchos son los estudiosos que han visto la influencia de Virgilio y Ovidio en la Divirm Comedia. 
Algunos de ellos (pos ejemplo, Jacoff 1991: 136-7 o Vidal 1990: 125) han defendido particularmetite el 
eco de la bajada a los infiernos de Orfeo, per~onaje niencionado una sola vez (Ir!fleiiio IV 140), a dife- 
rencia de Eurídice. que no aparece ni una sola vez (Gil 1974: 144). 
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ay, la exnovia de Harry, recuerda a grandes rasgos al per- 
sonaje de Eurídice, la joven esposa a quien Orfeo baja a rescatar al 
Infierno. Pero también tiene bastantes rasgos de Prosérpina, la mucha- 
cha raptada por Plutón. De hecho, el relato, que se ve interrumpido, 
comienza «Una noche, mienhas Goldberg dorin'a, el diablo entró en 
su apartamento y raptó a su bello amor rubio y se la llevó al infier- 
no. A la mañana siguiente Goldberg notó el extraño olor a azufre que- 
mado». Fay está enamorada de Larry y decide casarse con él. No le 
interesa en absoluto volver con Harry, como le ocurre a la Eurídice 
de la obra de Rilke Orpheus. Eurydike. Hermes (Gil 1974: 182). 
Curiosamente estos dos personajes mitológicos, Eurídice y Proséspina, 
también confluyen en la Eurydice de la poetisa Hilda Doolittle (1886- 
1961) (Segal 1989: 176-178), en la Eurydice de la poetisa Edith 
Sitwell (1942-1947) (Gil 1974: 188-9, 191, Segal 1989: 178), en el 
personaje de Myra Torrance en Battle of angels (representada por pri- 
mera vez en 1940) y en el de Lady Torrance en Orpheus Desceizding 
(representada y publicada por primera vez en 1955 y 1960 respecti- 
vamente) de Tennesse Williams (Gómez García 1988: 61, 69). Pero, 
además, Fay también podría tener rasgos de la Beatriz de la Divina 
Conzedia, inspirada a su vez en Eurídice (Jacoff 1991 : 136-137), e 
incluso de la estatua de Pigmalión, pues se va a vivir con Harry por- 
que le considera su niaestro. Ella misma se describe como una «estú- 
pida admiradora, seguidora, alumna» y quizá estaba dispuesta a dejar- 
se moldear por él, como ahora está dispuesta a hacerlo por Larry. 
Allen prefiere presentar el rey del infierno solo, sin Fay, porque quie- 
re enfrentarle dialécticamcnte sólo con Harry. 

3.3. Por su parte, arry tiene elementos de tres personajes litera- 
rios. Por un lado, cuando se encuentra por casualidad con Hai-ry en 
el mundo terrenal, tiene rasgos de Aristeo, el perseguidor de Eurídice, 
causante de la bajada del protagonista a los infiernos y, por lo tanto, 
oponente de Orfeo (González Delgado 2001: 312). Por otro, como ya 
se puede haber intuido al hablar de Fay, encarna el papel de un nuevo 
Plutón, el raptor de Prosérpina y temible rey de los infiernos. Esta 
mezcla de rasgos de los personajes de Aristeo y Plutón también se da 
en el personaje de Jabe Toirance, el marido de Myra en Battle ofaizgels 
y de Lady en Orplzeus Descendiizg de Tennesse Williams.'Tero, ade- 

'" Y, en iiuestras latitudcs. en el Arisleo c;iltleroiiiario de El rliviiio O$eo (Le611 1082: 183) 
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más, cuando Harry está discutiendo con él en el infierno y ve que no 
puede convenccrlc, le dice «eres un demonio» identificándole tam- 
bién en paste con el diablo de la Divina Comedia y el Paraíso perdi- 
do de Milton, puesto que lc considera un depravado. Cada vez que le 
ve aparecer dice «aquí huele a azufre» y el comienzo del relato acaba 
«A la mañana siguiente Goldberg notó el extraño olor a azufre que- 
mado». El propio Larry dice de sí mismo: «soy soltero, divertido y 
con alma de zíngaro, huelo a azufres. Esta asimilación de Plutón y 
Satanás también se da en la Divina Comedia y en el Parniso perdido 
(Potter 1989: 158);20 por ello, seguramente no es casual que Harry 
mencione a Milton cuando está hablando con el rey del infierno y le 
atribuya la cita «Más vale mandar aquí abajo que servir en el cielo». 

3.4. Otro personaje de resonancias clásicas es e 
a quien se encuentra cuando baja al infierno. La escena rernemora a 
la de E n e i h  VI 669-702, donde Eneas conversa con su padre Anquises 
en el infierno. Si, como defiende Schnapp (1991: 147), Dante en la 
Divina Comedia (Paraíso XV 25 ss.) cristianiza a Anqui~es,~' Allen 
le judaíza. Una vez más la manera de presentar una situación, un per- 
sonaje o un tema es mezclando la parodia con la ironía, pues pinta a 
este viejo judío como un personaje mezquino que maldijo a su hijo 
por haber causado la muerte de su madre cn el parto (su hermana le 
echa en cara que siempre le haya retratado así en sus libros, pero rcco- 
noce que fue muy mal padre) y a consecuencia de ello está condena- 
do eternamente, como Sísifo y otros personajes míticos, pero el guar- 
dián que le lleva no permite que se vaya de allí. Cuando Harry le 
encuentra en el infierno, le perdona y quiere que le lleven al paraíso; 
sin embargo, él no cree en el paraíso, pues es judío, y preferiría ir a 
un restaurante chino. De esta manera ridiculiza a su padre, presen- 
tándole en una situación muy lejana a la solemnidad con que Virgilio 
retrata en la Eneida al padre del héroe, y se burla de las religiones y 
su manera de describir lo que ocurre tras la muerte. 

2" DuRochcr (198.5: I I 1) afirma que el Sathii del Partrisa perdi&~ tiene una escena sin precedentes 
bíblicos inspirada en las Mettriilorfosis (IV, 458-9; VI, 173-5; 1, 747-2, 400) y que a veces este autor 
también bcbc tlc la fuciite de Dante. McMahoii (1991), a sil vez cree que Daiite toma rasgos del Narciso 
de Ovidio (tiret. 111, 347) cuando crea a Satnnás (Iif ieriio 34). 

21 Sobre la influencia de este pasaje de la Eireida en la Diviiicz Cornedin, cf. Browiilee (1993: 102- 
106) y Jacoí'f - Schriapp (1991: 5-6, 20). 



4. EL ~ S C E N A R I O  

Sólo me centraré en el escenario de la catábasis, el propio infier- 
no, pues el de la película es, como no podía ser de otra manera, 
Nueva York. Harry baja allí en un cómodo ascensor, donde una voz 
grabada va anunciando la planta y la clase de pecadores que hay en 
ella, como si de un catálogo se tratase, parodiando los círculos que 
ocupan los distintos tipos de pecadores en el Infierno de la Divina 
Cornedicn. Pero no hay que olvidar que el Orfeo de Virgilio y sobre 
todo el de Ovidio también ven en el infierno a distintos personajes 
castigados eternamente por crímenes perpetrados en la tierra.22 En 
este pasaje Allen muestra una cara satírica, pues hace que los mis- 
mos pecados se encarnen en nuevos tipos. Así, coloca en la 5" plan- 
ta a los carteristas de metro, los mendigos asesinos y los críticos 
literarios, en la 6" a los extremistas de ultraderecha, los asesinos en 
serie y los abogados que salen por la tele, en la 7" que está llena, a 
los medios de comunicación en bloque, en la 8" a los criminales de 
guerra evadidos, los predicadores televisivos y las asociaciones pro 
armas. En la planta baja, donde, por supuesto, está el demonio, se 
encuentra, por ejemplo, con el inventor de los muebles de metacri- 
lato y con su propio padre. Esta planta, que es la única que pode- 
rnos ver, está llena de personas prácticamente desnudas dentro dc 
cráteres con agua ardiendo y diablos que los vigilan o los traen y 
los llevan. Se nota que hace calor, pues hay llamas por todas partes. 
El lugar cstá inspirado en líneas generales, a mi juicio, en el Infierno 
la Divina Comedia, pues allí también hace mucho calor porque el 
fuego cstá omnipresente, huele a azufre, los muertos se queman en 
agua hirviendo, etc. Pero todo ello se presenta como si fuese un tugu- 
rio o sex-shop de gran barroquismo donde predomina el color rojo 
y la estética sado-masoquista. De hecho, los diablos parecen guar- 
dias de seguridad de discoteca y el rey aparece dentro de lo que 
podríamos llamar «su despacho», que cuenta con todo tipo de como- 
didades: tiene una ban-a de bar y aire acondicionado. En cierta forma 
recuerda a Rick (Humphrcy Bogart) en CczsnLdarzca, sirviéndose una 
copa en el despacho privado que tiene en su club. 

22 Visgilio es el prinici. p e l a  qiic iiitrotlucc el teinn de los suplicios iiilesi~ales -que tüinbifii apase- 
ceii cii la Odisen, Lucsccio, Tibiilo, Homcio, la B~~e idn ,  cl C111e.x- eii el mito de Orfco y cste episodio 
se coiiiplcta y reclabom en las vcssioiies de Ovidio y Sfncca, según Goiiziílcz Ramos (2001: 297-298). 
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uerte, tema primordial en el mito de Orfeo y Emídice, 
no parece ser la causante de la bajada al infierno de Harry, pues Fay 
no muere en ningún momento, pero está presente en toda la película. 
En uno de sus relatos Harry cuenta que recibe la visita de la muerte 
cuando se hacía pasar por un amigo y estaba en el apartamento de éste 
con una prostituta. Después de discutir con la muerte, que está a punto 
de llevárselo, aunque aún es muy joven para morir, como Eurídice, 
logra escapar, al igual que Orfeo logra salir del reino de los muertos. 

En la cárcel se le aparece Richard, que acaba de fallecer, y, por 
tanto, ha venido del más allá, de la misma manera que Crcúsa sc 
aparece a Eneas, y más tarde recibe la visita de su amigo y su exno- 
via recién casados y también de alguna manera venidos de! infier- 
no, doride los ha situado en el relato que está escribiendo. Estos no 
son, en realidad, seres malvados, pues además de que le pagan la 
fianza, saben amar. Larry asegura «puedo hacerla más feliz» y Fay 
«estoy enamorada de L,arry, soy feliz». 

5.2. El terna del r dio, fundamental en el mito de Prosérpina, 
aparece doblemente. En primer lugar, quiere hacer ver que su exno- 
via ha sido seducida y raptada por su mejor amigo. El rnismo habla 
de volver a secuestrar a Fay para sacarla del infierno. Pero, además, 
su propio amigo le dice respecto a su hijo «como no le secuestres 
no vendrá», refiriéndose al homenaje de la universidad. De hecho, 
su exesposü le acusa de raptar al niño y es uno de los cargos por los 
que le meten en la cárcel. 

6 .  TENSIONW QUE EXPLICAN L A  PRESE +NCIA DE L,A LITERATURA Y L.A 

MITOLOG~A CLÁSICA EN DESMONTANDO A HARRY 

A lo largo de la historia de la cultura la literatura y, en especial, 
una serie de autores canónicos, han constituido el centro del siste- 
ma. Esto mismo ocurre en la cultura contemporánea, donde ha apa- 
recido un nuevo arte, el cine, más perifkrico, a pesar de tener una 
relación muy intensa con la novela y el teatro. Ahora bien, se puede 
apreciar que el cine, sobre todo, el denominado cine de autor, que 
pretende ser de calidad, más por su temática que por la inversión en 
medios técnicos encaminados a dar espectáculo de entretenimiento, 



y ser consumido por un público cultural e intelectualmente inquie- 
to, pugna por formar parte del centro de este sistema cultural. Es 
evidente que una de las formas de conseguirlo, como Woody Allen 
hace en esta película, es buscando fuentes de inspiración en la lite- 
ratura clásica occidental de todos los tiempos, que ha absorbido 
devotamente los mitos clásicos convirtiéndolos en suyos propios por 
el prestigio de la cultura clásica (Cristóbal 2000: 31). Con ello se 
puede poner a Allen en estrecha relación con autores norteamerica- 
nos como Thornton Wilder o Tennesse Williams, que encuentran en 
la literatura clásica temas y personajes que les sirven de inspiración. 

De modo general se puede decir que esta película, como produc- 
to artístico de su tiempo, se haya inrnersa en esta tensión centro -- 
periferia, concretada en la relación cine - literatura y subrayada por 
el hecho de que el protagonista es escritor (como también lo es el 
propio Allen) y uno dc los temas de la película es precisamente la 
creación literaria. Dentro de esta misma tensión se puede encuadrar 
una dicotomía constante en el cine de Allen, la que enfrenta el aca- 
demicismo (representado por la universidad) y el autodidactismo. El 
reflejo más claro de ello es la ironía con que cuenta cómo la univer- 
sidad que le expulsó porque a 61 sólo le interesaba escribir, una vez 
que alcanza el éxito como escritor, le homenajea. Los sentimientos 
que el protagonista experimenta al respecto son contradictorios. Por 
una parte, no se arrepiente de que le echasen de ella y, por otra, se 
siente lialagado pos el homenaje. Cabría pensar si debajo de esta crí- 
tica está latente el deseo dc que esta institución contribuya a que el 
séptimo arte gocc de tanto prestigio como la literatura. 

Desmontaizdu a Harry contrapone constanterncnte la ciencia y la 
razón a la religión. El protagonista considera la religión como una 
suerte de superstición, pero, a pesar de que él se resista a creerlo, la 
ciencia, a la que constantemente apela para enfreritarse a la vida por- 
que es ateo, no le proporciona respuestas en torno al amor, la mucr- 
IC, el arte, etc., que son la materia con que él trabaja. Así, mientras 
que unos recurren a la religiones para encontrar respuestas, él las 
busca en el arte, la literatura y la mitología, que no son tan exclusi- 
vista como las distintas confesiones. Be hecho le permiten a él, y a 
otros artistas antes que a él, realizar una especie de sincretismo entre 
las religiones judía y cristiana y la cultura grecolatiria, por ejemplo, 
en la mezcla de rasgos de Plutón y Satanás que se puede observar 
en el personaje de Larry y en el propio infierno. 



De todo lo apuntado hasta ahora se pueden extraer varias ideas 
generales, algunas de las cuales son aplicables al análisis de otras 
obras cinematográficas. 

Una de las virtudes que caracterizan al guionista y director Woody 
Allen, como a los grandes creadorcs, es que tornando elenlentos de 
aquí y de allí (de sus propias vivencias, del cine, de la literatura, etc.) 
es capaz de componer una obra como Desmontando a Harry, que los 
críticos han calificado de arriesgada, imaginativa, honesta y divertida. 

Si estamos de acuerdo con que Orfeo encarna al primer héroe irite- 
lectual consciente de sus propias limitaciones y con que este mito rcpre- 
scnta la magia del artista, su compromiso total con el arte, su valor 
para bucear en las profundidades del corazón, del mundo y de la muer- 
te y su nccesidad de contarlo al resto del mundo, todo ello catalizado 
en el amor por Eurídice (Gil 1974: 135-7, Segal 1989: 196-198), Allen 
ha sabido captar sin duda su esencia y adaptarla a un argumento y unos 
personajes de la civilización occidental contemporánea. Y ello se debe 
a que la mitología, al transmitir las prcocupaciones existenciales del 
hombre desde sus orígenes, trasciende la historia, el tiempo y las modas 
culturales, y se puede reactualizar una y otra vez (Cristóbal 2000: 29- 
35). En este caso el mito le brinda al autor un punto de partida ideal 
para reflexiona- con nosotros sobre la creación artística, el amor y la 
muerte (mucho más que las religiones, de las que sc burla constante- 
mente y a las que opone la razón y la ciencia), hasta el punto de con- 
figurar la arquitectura de esta cinta. Y, además le sirve para burlarse 
de la sociedad burguesa norteanrericana -en especial la judía- y a veces 
satirizarla, criticando, por ejernplo, a los defensores de las armas, a los 
abogados y telepredicadores demagogos, a la gente del cine y los medios 
de comunicación, Sin embargo, los ecos de los personajes mito- 
lógicos y literarios clásicos pueden pasar desapercibidos, ya que Allen 
no recurre al norninalismo cuando pone los nombres a personajes que 
tienen muchos rasgos de Eurídice, Prosérpina, Aristeo, Plutón, Satanás 
o Anquises ni da pistas explícitas en el título. 

Recurriendo a la literatura clásica como fuente de inspiración, los 
cineastas ponen en relación distintos sistemas culturales complejos por 

2"ste recurso se abre camino en la novela con el Ulises de Joyce, según apiinla García Jurado (2001: 
65).  



medio de tensiones. Así la relación entre el cine y la literatura es un 
reflejo de la tensión entre centro y periferia. En la historia de la cultu- 
ra, los autores literarios canónicos han constituido tradicionalmente el 
centro del sistema, mientras que el cine, desde sus comienzos, ocupa 
la periferia, aiinque tiene aspiraciones inás elevadas. Uno de los medios 
para conseguir mayor prestigio es precisamente establecer un diálogo 
con la mitología y con la propia literatura que la lia transmitido. 

Frente a lo que ocurre con otras películas más apegadas al mito 
de Orfeo, como Orphée de Gocteau y Ofeu negro de Camus, en las 
quc, en mi opinión, el argumento, los personajes, el escenario, los 
temas y, sobre todo, el tópico 6pico de la catábasis se insertan en la 
historia de manera muy forzada, Allen lo recrea, a mi juicio, con gran 
maestría al insertar la bajada al infierno como uno de tantos relatos 
autobiográficos, parodiando una de las aventuras del héroe épico en 
la que también se pueden detectar deudas con la Erzeida, la Divina 
Comedia de Dantc y el Paraíso perdido de ilton. Precisamente por 
la gran libertad que se toma, esta versión ahonda más profundamen- 
te en los elementos básicos del mito, el amor, la muerte, el retorno a 
la vida y el conocimiento trascendente, como sucede con las versio- 
nes dcl barroco y el siglo XX respecto a las de la Antigüedad tardía, 
la Edad Media y el Renacimiento en opinión de Gil (1974: 191-192). 
IIhtre las libertades que se toma está la de contaminar el mito de 
Orfeo y Eurídice con el dc Plutón y Prosérpina y la cultura pagana 
con la cristiana en su visión del infierno y su rey, como ya habían 
liecho otros autores a lo largo de la historia de la literatura. 

Esta es, por tanto, una niuestra de cómo la teoría de los polisis- 
tenlas en gencral y la mitología en particular pueden servir como un 
efectivo instrumento para analizar obras cinematográficas, corno 
Garcia Jurado (2001 : 95) ha propuesto para la literatura de nuestro 
tiempo, no sólo en clianto a la recepción de la literatura clásica, sino 
incluso en cuanto a la relación entre los autores modernos; no en 
vano el cine y la literatura sou dos rnaiiifestaciones artísticas que 
caminan de la mano y comparten argumentos, personajes, escena- 
rios y temas universalcs. 
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POLÍTICA Y ENSEÑANZA DEL LATÍN: LIBERALE 

CONSERVADORES EN LA CRAMÁTICA LATINA 

DURANTE EL REINADO DE FERNANDO VII' 

l .  PROP~STI'O DE NUESTRO ESTUDIO 

Nos proponemos en este artículo dar una visión panorámica de 
la situación de la enseñanza de la gramática latina durante el rei- 
nado de Fernando VII, que abarca prácticamente el primer tercio 
del siglo XIX. En nuestro estudio nos centraremos especialmen- 
tc cn la influencia político-cultural de la gramáticas latinas que 
se dieron en el periodo antes referido. En primer lugar, partire- 
mos de los antecedentes históricos de la segunda mitad del siglo 
XVIII, analizando la relación de aspectos educativos, políticos, 
lingüísticos c ideológicos con el método gramatical que en ese 
momento se estaba ejerciendo. A partir de estos precedentes his- 
tóricos, observaremos su trascendencia en la enseñanza de la len- 
gua latina cn el primer tercio del siglo XIX. lJna vez entrados en 
este periodo dividiremos nuestro artículo en tres partes, que coin- 
ciden precisamente con los tres etapas históricas del reinado de 
Fernando VII, la Restauración Fernandina, el Trienio Liberal y la 
Década Ominosa. En cada una de ellas iremos examinando la 
influencia de las políticas de liberales y conservadores sobre el 
estudio de la latinidad, donde podremos ver en toda su plenitud 
la problemática relación entre política y educación. Por último, 
apuntaremos brevemente la situación de la enseñanza en el siguien- 
te periodo isabelino y extraeremos las conclusiones acerca de todo 
lo que hemos ido analizando. 

' Este articulo se adscribe el Proyecto de la Comunidad de Madrid: «Historiografía de la literatura 
grecolatina en el siglo XIX espaRol: Filología y espacio literario», con la referencia: CAM 06/0129/2001. 
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2. ANTECEDENTES: SITUACI~N DE L,A ENSEÑANZA GRAMATICAL ANTES 
DEI, REINADO DE FERNANDO VII 

La expulsión de los jesuitas en 1767 y el decreto de 1768 de Carlos 
111 que obligaba la enseñanza del latín en lengua castellana repre- 
sentan dos factores básicos que supusieron una reforma trascenden- 
tal en los manuales de gramática latina. Por un lado, los jesuitas deja- 
ban de controlar el aprendizaje de la latinidad y sus manuales gra- 
maticales2 pasaban a ocupar un segundo lugar en la enseñanza de 
la lengua latina y, por otro lado, el decreto real daba fin a dos siglos 
de enseñanza obligatoria en las escuelas del Arte Regio de Juan Luis 
de la Cerda y daba paso a la posibilidad de la elaboración e implan- 
tación de toda una serie de nuevas gramáticas que introdujeran aires 
nuevos al aprendizaje gramatical. Según esto, los ministros y erudi- 
tos ilustrados, auténticos artífices de la transformación pedagógica 
que en ese momento se operaba, auspiciaban que se aprendiera la 
lengua latina a través de los manuales gramaticales de carácter racio- 
nalista, como la Minerva del Brocerise o las gramáticas de inspira- 
ción port-royalista,3 que tanta trascedencia tuvieron en Francia en la 
segunda mitad del siglo XVII y la primera del XVIII. De esta forma, 
surgen a lo largo del reinado de Carlos 111 toda una serie de nuevos 
manuales que seguirán la vertiente del racionalismo. De estos manua- 
les, sólo citaremos los que tuvieron una especial trascendencia duran- 
te el reinado de Fernando VII, como fueron la gramática de Iriarte4 

' Los tnanuales gramaticales de los jesuitas se basaban especialmente e11 el desarrollo explicativo 
de partes del Arte de Nebrija de Juaii Luis de la Cerda. Maiiiiales como la Explicnción clurn, y breve 
de los Géireros, Pretéritos y Srrpiiios de los Verbos, ... de Ignacio de Lara, las Obsen~acior~es selecttrs de 
los irio~los i~erbcrles de Juaii García de Vargas o la Explicaciót~ del libro IVdel Arte úe Nebrijn de Juan 
de Cliozas se basaban en acumular gran cantidad de reglas y ejemplos que obligaban a los iiiiios a ver- 
daderos esfuerzos niemorísticos, carentes inuclias veces de utilidad para su formación (Espino J. Evolrrcióii 
c/c los iiiétodos gr~itt~ctficnles 1ctfbro.s de los jesrritns de Castilla eti el parioraiiia eclucntivo del siglo XVlll 
espniiol, Memoria de Licenciatura, Madrid, junio de 2000, pp. 43-57). 

"1.1 abadía de Port-Royal destacó por ser un foco jansenista y reformador en la eiiseñanza grama- 
tical durante la segunda mitad del siglo XVII. Los métodos para el aprendizaje de diversos idiomas de 
Claude Lalicelot y su Gramitica general y mzoiiada, escrita en colaboracióri con el lógico Arnauld, coiis- 
t i t~~ye lm la puesta en práctica e11 escuelas de niños de las tesis racionalistas del Broeense y la antesala 
de todo el moviniieiito txionalista ilustrado que invadiría el pensamiento pedagógico de todo el siglo 
XVlII ri.a11cés. 

Gruttiática lutitln escrito coti tirrevo método y i~uevcrs oDset~~ncioires. Eri ir~éfodo y rlueixis obser- 
~acioiies. Eti verso custellar~o coi1 su explicacióti eii prusn. Madrid, Pedro Marín, 177 1. 



y la escolapia5 de Calixto ~ornero?  la cual se implanta en las escue- 
las Pías de Castilla y ~ n d a l u c í a , ~  mientras que para Aragón se uti- 
liza el Arte de Nebrija de Paúl, según la reforma de Pedro Celma de 
Santa María Magdalem8 

Por otro lado, se vuelven a retormar los manuales renacentistas 
de método ra~ional i s ta ,~  de las que nos interesa en especial la 
Minervn del Brocense ue se implanta como libro de texto en el plan 
de Salamanca de 1771P0 que durantc el reinado de Fernando VII se 
puso en vigencia en dos ocasiones. 

Durante el reinado de Carlos IV los ilustrados, antecesores de los 
políticos liberales del XIX, siguen auspiciando métodos gramatica- 
les de nuevo cuño para la enseñanza del latín. El principal promo- 
tor de la renovación pedagógica de la latinidad fue Jovellanos, que 
recomendaba que sc recortara en la enseñanza media su estudio, y 
se profundizara en el de la lengua castellana y se introdujera una 
nueva asignatura, la Gramática Ckneral," que permitiera conocer 

Los escolapios sustituyeron a los jesuitas como principal orden religiosa influyente cn la eiisc- 
fianza. Pero a diferencia de los padres ignacianos, los escolapios no crearon un moiiopolio persotid de 
las ensefianzas medias, sitio qiie colüboraroii estrechamente con el gobierno ilustrado, siguiendo las 
directrices didáctica qiie éste establecía. 

"rre de grailrdtico latitro, corregido por el P. ---, Pmvir~cial de las Escitelas Pías dc las dos 
Cmtillas y Airdalrtcia. Madrid, Ortega, 1'792. 

' Hemos de añadir que en 1769 el padre Benito Feliu, o también Ilaiiiado falso Paúl (Accióti edu- 
cativa de los escolripios eti Espoiia, (1733-1845), Madrid 1087, pp. 461-463), compone una grainática 
latina que será la más avanzada de los padres escolapios en la utilizaciRn de las tesis port-royalistas, 
pero que solamente tuvo tres ediciones (Aguilar Piñal, Bibliogrifla de autores españoles del siglo XVIII, 
Vol. 1, Madrid 1981, pp.91-92) y fue finalmente absorbida por la popularidad de la de Calixto Hornero 
más tradicional. 

Graindtica latirra de Elio Arttoriio de Nebrga col1 la explicaciórr y nolas dcl l? Agusfilr de Son Juan 
Bautista ..., redircida a coiripciidio por Pedro de Sanfa Maria Magdalena, Valencia, Benito Monfort, 1770. 

Por ejemplo, eii la Universidad de Granada se implant6 junto a las gramaticas de Juan de Iriarte 
y de Mayáns y Siscar, la Gramática de Pedro Sirnón Abril, (Capitán Díaz A,, Historia de la educación 
erl España,VoI. T., Madrid 1991 p. 898, n. 89) y en la Universidad de Sevilla, según el Plan Olavide se 
recomendaba el uso del manual de Vosio (Agiiilar Piñal, La Utliversiclnd de Sevilla en el siglo XVIII, 
Sevilla 1991, p.223). 

"' Plan Geueral de estudios dirigido a la Urriversidad de Salarnarrca por el Real y S~ipreirzo Corisejo 
de Castilla y txarrdado inrprirnir de su orden, (C.M. Aldy, T11e Eidigltt~rnrnt iti tlrr Ilniiwrsity of 
Salaniarmz, Durham 1996), p. 248. 

" Las ideas de Jovellarios asentarán la práctica de realizar mi tipo de rnanuales en que se conjunta- 
ba la enseñanza de la lengua latina con la castellana, y viceversa, o maiiuales en que se combinaban 
cualquiera de las dos lenguas con nociones de gramática general. Un ejemplo del primer caso es la 
Grari~dtica de la Lengua castellai~a, ajustada a la lariria para facilitar su estudio de Muñoz Álvarez y 
del segundo la Gra~nática Lntirru de Sánchez Barbero. 



las reglas generales de todas las lenguas, para conseguir el perfec- 
cionamiento del «arte de hablar»." Durante el reinado de Carlos IV 
se produce una auténtica explosión de nuevos manuales gramatica- 
les, aunque la gran mayoría tuvo una vida corta y se quedaron en 
una sola edición. Para nuestro estudio destaca especialmente la gra- 

uñoz ~ l v a r e z , ~ ~  puesto que se seguiría editando a lo 
largo del reinado de Fernando VI1 y sería uno de los manuales reco- 
mendados por Jovellanos en su Plan para la educación de la noble- 
za y clases pudientes españolas, l4 ya que se aplicaban perfectamente 
los objetivos básicos de la pedagogía ilustrada en la gramática. 

Por último, debido a la Guerra de la Independencia, los prime- 
ros años del siglo XIX fueron especialmente pobres para la pro- 
ducción gramatical. Solamente se siguieron publicando refundicio- 
nes del Arte Re lio, editadas por Pedro del y por Enrique 6 Cruz Herrera. l En 1813 se publica también la última edición de la 
Sintaxis dc ' I ' o r r e l~a ,~~  manual muy usado por los jesuitas de la 
Universidad de Cervera durante la primera mitad del siglo XVIII, 
su vigencia continuó en la Universidad aún después de la expulsión 
de la Compañía. La cxclusiva presencia durante este pcriodo de estos 
manuales denota una involución a métodos gramaticales tradicio- 
nales. Sin duda, la guerra impedía que los grarnáticos y estudiosos 
profundi~aran en manuales de nuevo cuño, con lo que se confor- 
maban en adaptar los antiguos. 

Después de la salida de Jose 1 y de las tropas napoleónicas de 
España, los antiguos políticos ilustrados pretenden establecer un nuevo 

l 2  Tratado teórico sobre Edircncióii I'iíhlicti (Drcviarioa de Edric;icióii, Ilistorici de Ir1 Edrrcc~ció~i e11 
~ ~ s / J O M O ) ,  Vol. l., Madrid 1985, pp. 256-262. 

" Muñoz Álvarez como el propio Jovellaiios dice era catetlrático dc latinidad en la Iglesia de Sevilla 
, coi1 lo que su iiiaiiual tuvo uiia especial difiisióii eii Alidalucía. 

l 4  Breviarios tle Eductición, op.cit. eii 11.12, p. 199 

l 5  El título completo de esta edición es el siguiente: Aelii Ar~roiiii Nehrisseiisis, De Iristitutioiie 
Grr~~iirr~c~ticne lihri qirirlqite, Novissiriie qucirii p/itrii!iis, qltrre aliis ir1 erlitiof~ibus irrepserunt, r11eiiclis accii- 
rcire ~ X ~ J J I I X L I ~ ~ ,  l~ristii~ar~iqire~euiie cid puritnr~eiii res~i~ir~i .  A D. Pedm del Ctr~izpo et L q o .  / ' h i / ~ ~ ~ / J h i ~ e ,  
ric sncrcre Tlreolog. EX-Prfiss., iiitric Litera!: Huiilniiio,: Moctercit. Neciio!~ Regia I~rtiii. Mntrit. Accrrléiii. 
Socio., Mutriti, T>[~is Societcitis, 18 1 1. 

'"sta edicióii es pilícticaiiieiite siiiiilar a la del Pedro del Campo: Aelii Airtuiii Nebriswisis. De iiis- 
tiiittio~ie G'rc~i~iii~nticcie lihri quiiiqi~e, Meiiclis eqx~~;q~ i / i ,  in ~~~elioreiii  ~ t a t i r ~ ~ i  reslitirti, Mallorca 18 12. 

l 7  E x ~ ~ l i c u c i ó ~ ~  ccrstellaila de lo siiittrxis Intiiia, rkl iiiaestro Torrello, ilu.rtrcrda co~ i  irriportciii~es notas 
[ J O ~  el liceilcicirlo Jiraii Turirds D~irá~r, Zaragoza, Madrid, Imp. de M. Heras, 1813. 
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Estado basado en la Constitución de las Cortes de Cádiz de 1812, en 
la que la renovación del sistema educativo representaba un papel muy 
importante. Sus medidas educativas, que quedaban reflejadas en el 
r 7 ,  lltulo IX de la Constitución18 y que más tarde serían recogidas y 
desasrolladas en el Informe Quintana de 18 12 y en el Dictamen y 
Proyecto de ley de 1814,l"ban a prefigurar a lo largo del siglo XIX 
las directrices de la política liberal en materia de enseñanm. 

3.1. La restauración jerulandina 

En 1813 regresa Fernando ~ 1 1 ~ ~  frustrando las esperanzas de los 
liberales en la transformación de la sociedad que suponían las Cortes 
de Cádiz. Debido a que Fernando VI1 inicia una politica de repre- 
sión de todos los sectores liberales de la sociedad española, en mate- 
ria de educación también se eliminan todas las medidas estableci- 
das en el citado Título IX de la Constitución de 1812, en el Informe 
Quintana o en el Decreto de 18 14, de tal manera que se retorna el 
sistema educativo anterior. Se vuelve a reinstaurar el plan ~ a b a l l e r o ~ ~  
para las universidades, aunque su reformismo relativo hiciera reca- 
pacitar a los ideólogos conservadores y finalmente se decide irnplari- 
lar el plan de estudios establecido para Salaiiianca en 1771, después 
de eliminar algunos autores jansenistas cuyas ideas se veían como 
antecesoras del pensamiento liberal. C~iriosamente estc plan que h e  
renovador en el reinado de Carlos 111, se había quedado ya obsole- 
to a comienzos del siglo XIX. os otro lado, se restaura entre 1815 
y 1816 la Compañía de ~ e s ú s , ~ ~  cuya sistema educacional tenía fuer- 
tes connotaciones regresivas. 

I u  Breviarios de Educación, 01' cit., en 11.12, pp. 435-436 

l9 A.A.V.V., (A Viñao), Historia de la erlucacicíii e11 Espaiia y Airu!rica, Vol. 111, Madrid 1994, pp 
4 1-49. 

""1 mejor estudio sobre la enseñanza en esta etapa es cl dc Julio Kuiz Uerrio, Política escolnr de 
Espcrñn en el siglo XIX (1808-1833), Madrid 1970. 

2 1  A.A.V.V., (A.  Viñao), op. cit. en 11.19, pp. 49- 51. 

22 Un buen estudio de la labor pedagógico de le Compañía de Jesíls a lo largo de todo el siglo XIX 
y XX es el de Manuel Revuelta Gonzálcz en: Historia de la acciói~ erl~icacloro de la Iglesia eil I3pnfia, 
Vol. II., Madrid,l996, pp. 449-471. 
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Éstos son las dos principales medidas de la política educativa que 
caracterizará los primeros años del reinado de Fernando VII, que 
iban a marcar las siguientes pautas: una vuelta a sistemas educati- 
vos anteriores, que refuerzan el conservadurismo de su política, la 
eliminación y represión de todas aquellas leyes y planes educativos 
de signo liberal, y una clara desorientación, debida a la guerra, de 
10s derroteros en que debía transcurrir la organización educativa, 
motivo por el cual se aplicaron también planes de enseñanza de la 
centuria pasada. 

Todas estos factores van a afectar al aprendizaje de la gramáti- 
ca. Por un lado, la aplicación del plan de 1771 para la Universidad 
de Salamanca en todas las universidades españolas significa que se 
siga utilizando la Minerva del Biocense, tal y como fijaba dicho 
plan. Esto suponía un profundo estatismo en el desarrollo de la didác- 
tica del latín que bloqueaba la capacidad de avanzar en nuevas for- 
mas de aprendizaje, aún dentro de la corriente racionalista. Estatismo 
que también se rcfleja en la reedición de otros manuales del die- 
ciocho como la gramática dc Muñoz A l v 6 1 - e ~ ~ ~ ~  a la que ya hemos 
hecho alusión. 

Por otro lado, la vuelta de los jesuitas implicaba también el regre- 
so de la Ratio Studiovum y la puesta en marcha de nuevo del apren- 
dizaje gramatical basado en el Arte de Nebrija de Juan Luis de la 
Cerda, en las Explicaciones del libro IV de dicho Arte y en los peque- 
ños manuales de Explicación de géneros, pretéritos y supinos y de 
los Modos ~erbales.~%einos de advertir que aunque todas estas 
gramáticas no habían dejado de desaparacer y continuaran editán- 
dose durante el periodo de los reinados de Carlos 111 y Carlos IV, 
su importancia quedó muy mermada con la presencia de nuevos 
manuales gramaticales, nucvos planes de estudios y la prepoderan- 
cia de los escolapios en las enseñanzas medias y quienes propug- 
naban sus propios métodos. Sin embargo, en los primeros años del 
reinado de Fernando VI1 se aumenta el número de reediciones y 
nuevas ediciones de textos basados directamente en el Arte de 

" Su Sumrriáticn Lnt i i~n  tuvo tres ediciones en esta Cpoca: 18 16, 18 18 y 1826 y su Gmrizáticn de la 
Le~~gr tu  crrstdlc~iia, c~j i~stnr lr~ n In lntiiicr pnm fucilirnr su esruclio tuvo dos: 18 16 y 18 18 (Aguilar Piiial, 
o]'. cit. Vol . V, en 11.7 , p. 886). 

2%spiiio Martín J .  op. cit. en 1 1 2 ,  p p  30-33. 
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Ncbrija, de tal manera que hemos podido comprobar hasta siete 
manuales25 de este tipo entre 1813, el año de la llegada del rey y 
1 8 2 0 , ~ ~  año en que se inicia el Trienio Liberal. De entre estos 

" manuales podemos destacar la preeminencia a lo largo de todo el 
siglo XIX las citadas refundiciones del Arte Regio del Pedro del 

para la zona de Castilla y Enrique Cruz ~ e r r e r a ~ ~  para la 
zona de Aragón. No podemos afirmar a ciencia cierta que esta revi- 
talización del Arte de Nebrija sea debida exclusivamente al regreso 
de los jesuitas, puesto que sabemos que por su enraizada tradición 
en la didáctica gramatical del latín sc siguieron publicando refun- 
diciones de éste durante el periodo en que los padres de la Compañía 
estuvieron fuera de España, pero sí creemos que la llegada de los 
jesuitas en combinación con la política conservadora de Fernando 
VI1 tuvo que influir en su mayor potenciamiento. 

En relación con los e ~ c o l a ~ i o s , ~ ~  los primeros años del reinado 
de Fernando VI1 significaron una revitalización de la orden que había 
caído en una cierta decadencia por la guerra de la independencia. 
Se siguieron utilizando en los territorios de la antigua Corona de 
Aragón la gramática de paú130 en las dos Castillas y Andalucía la 
gramática de Calixto Hornero3 No volvieron a aparecer rn8s edi- 
ciones de la gramática de Feliu (citada en la nota 6), quizás el manual 

25 La información nos la da Palau (Mariual del librero Irispcrriocrriierica,io, Vol. X, Barcelona 1957, 
p. 473), a la que hay que añadir el Aelii Aritoriii Nebrixerisis, De Ir~stitutioire Grcrriu~rciticae Lihri Quirqire 
de Rodrigo de Oviedo no citado en el I'alau y que se encuentra en la Biblioteca Nacional con la signa- 
tura de Ul4334. Entre los manuales que se dieron inspirados directamente en el Arte de Antonio nos 
parece relevante el que llevaba el título de: Nebriju redivivo, arte eleri~er~talfilosófico-de~ito.rfrativo, 
puesto que en éste se sugería la combinacióii de la doctrina gramatical del Arte t~~dicioniil con la corrien- 
te racionalista, que se extendió precipitiídamente a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. 

26 Precisainente, en 1820, el Iiumanismo aragonés de Rraulio Foz en su Plari y Método para la erlse- 
fiartza de las letras Iiutirarias (Valencia 1820; Imprenta de Muñoz y Compañía) defiende la enseñanza 
para los niños del Arte de Ncbrija (pp. 21-22) , aunque los profesores se podían valer también del apoyo 
de la Minerva (p.12). 

27 En la Biblioteca Nacional se encuentran las ediciones de: 1804, 18 11, 18 16, 1850, 185 1, 1855 y 
1863. 

28 Las ediciones de la Biblioteca Nacional son las de: 1812, 1813, 1818 y 1842 

29 DOS completos estudios la labor docente de los escolapios en esta época son: el de Manuel Alonso 
Martín (La Iglesia docente eti el siglo XIX. Escuelas Pias eti España y América. Forriiucióir del profe- 
sorado y expaiuión educativa, Madrid 1996) y el ya citado de Vicente F~ubell (op. cit. en n. 7) .  

30 Durante este periodo se dieron dos ediciones en 1815 y 1816 (Palau, op. cit. en n.25., p. 473). 

31 Salieron publicadas en estos años dos ediciones en 1815 y 1820. 
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de gramática latina más avanzado lingüística y pedagógicamente de 
las Escuelas Pías, lo que demuestra un deseo en este periodo por 
mantener las directrices tradicionales de la enseñanza gramatical. 

En 1817 se reedita el Nuevo Epitome de gramática latina,32 del 
maestro de la Real Casa de Pajes y director de la Academia Grcco- 
~ a t i n a ~ x u i s  de Mata y ~raujo,~"ue se basaba en la Gramática 
del monje portugués Fray Diego Mello y Meneses, y de la que 
Rraulio Foz decía que las definiciones eran claras y más exactas que 
las de Nebrija, así como su sistema de sintaxis más filosófico, pero 
más largo y menos claro.35 El escrito que realizó José Fernández 
Caso en defensa de Mata y Araujo contra la concesión de los privi- 
legios exclusivos de impresión a Antonio Bailo en 1 8 1 9 ~ ~  exponía 
que el Nuevo Fpífonze de Mata y Araujo se enseñó cn «el Real 
Seminario de Vergara, la Casa de los Pajes de S.M., el Real 
Monaterio de El Escorial, varias universidades y multitud de Estudios 

En relación con lo que dijimos más arriba sobre la persecución 
de todos los sectores liberales de la sociedad, este hecho tiene sus 
repercusiones en la gramática, puesto que también se repudiaron 
aquellos manuales que habían sido elaborados por manos de libe- 
rales. De este modo, fue rechazada para impresión la única gramá- 
tica de nuevo cuño que tuvo lugar durante esta primera etapa del 
reinado de Fcrnando VII, que fue la de Francisco Sánchez Barbero, 
importante político liberal que fue desterrado a Melilla y que pre- 

j' Mala y Ara~ijo la Iiabía publicado por prinresa vez en IR04 

'' Sobre la historia de esta iiistitucióii destacaiiios los siguientes esludios: E García Jurado, «Acerca 
del irianuscrilo latiiio Ile rrobili~ate Proj2ssor~rii1 Grcriiri~icrticae el ifiiiirurii/atis rr/riitsqrre lirigrrne, con- 
servado en el Pondo Antiguo de Filología y adscrito a la Academia Latina Matritense)), CFC, Es/irdio.r 
Ltrririos 14. 1998. pp. 253-268; Hiialde Pasciial P. & Giircía Jurado F., « Documentos y sciiibliinzas de 
una academia desaparecida: la Real Academia Greco-Latiria y de su decadencia final», en Joaquíri Góiiiez 
Paiilojri (cd.), i?xcoluirck~ prrpeles: irickr,lg«ciorres nrqueológicns eri los crrcl~ii~os esprriioles, Alcalá de 
1-leiiares (eii preiisa); Aguilar Piñal F., «La Real Academia L d n a  Matritense en los planes de la ilus- 
t,.. .' ' ~i~ io i i» ,  Aircrles (le Irlstitrr/o de Bstrrrlios MadrileNos 3, 1968, pp. 183-21 7. 

3' Siinón Díaz (Ilisforicr clel Colegio lrriperid de Mcidricl, Madrid 1992, p. 433) nos informa que fiie 
tari1bii.n C;itedrático de I'erfcccióri de la lengua latina en la Uiiiversiílad Centsd. 

" Foz 13i.nuli0, OO. cri. en 11. 26 .pp. 21-22 

'%oiiz6lez Paleiicia A,,  Estrrdio Iiislórico sobre In ccwsrrrn guhrrrrativn eri Españo, Madrid 1934, 
p. CXXIII; pp. 113-174. 

." Gonz6lez Pilleiicia, o [ ,  ci/, eii 11..36., p. 174. 
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cisamente compuso su gramatica durante el exilio. A pesar del apoyo 
de la Sociedad Económica Matritense, de la que el propio Sánchez 
Barbero era miembro, y que se ve refle ado en la «Aprobación» J muy favorable que da ésta a su m a n ~ a l , ~  la gramática no se llegó 
a imprimir en un primer momento. Habría que esperar al año 1830 
para que se iniprimiera por cuenta de un particular. La gramática 
de Sánchez Barbero era especialmente relevante porque introducía 
una serie de innovaciones muy importantes para su época. Por un 
lado, se basa en los principales gramáticos franceses de la segun- 
da mitad del siglo XVIII como Gourt de Gebelin, Beauce, Condillac 
o Destut de Tracy, lo cual significa un notable avance con respec- 
to al resto de los manuales, puesto que hemos visto que la rnayo- 
ría de los progresos que se dieron en las gramáticas de la segunda 
mitad del siglo XVIII toinabail como punto de referencia los inanua- 
les de Port-Royal, elaborados práctica~ncnte un siglo y medio antes. 
Por otro lado, Sánchez Barbero no se olvidaba de los métodos de 
Sánchez de las Brozas y de Simón Abril, a los que incluyó como 
autores de referencia en su obra. 

En el manual de Sánchez Barbero se combinaba la enseñanza de 
los principios de la gramática general con el de la lengua latina, tal 
y como había defendido Jovellanos para la lengua española y que 
luego sería retoinado por liberales en el Reglamento General de 
Instrucción Pública de 1821." La obra distribuía la ensellanza de 
la gramática en dos partes: analogía y sintaxis, se suprimía la orto- 
grafía y prosodia («por no ser especialmente precisas para la espre- 
sion de ideas»),40 se combinaba el estudio de los gknei-os con el de 
las declinaciones, a la vez que se aligeraba éste de bastantes reglas, 
con lo que, de este modo, se derrumbaba uno de los pilares de la 
clásica enseñanza jesuítica que se basaba especialmente en el apren- 
dizaje de los géneros y en una gran cantidad de preceptos sobre éstos, 
auténtico terror de los niños. Se dividían los verbos en activos, pasi- 
vos y deponentes y sc añadían tablas que resultaban muy prove- 
chosas para la enseñanza del manual. En general, se puede decir que 

" SSánchez Barbero, Grarnútica Latina, Imprenta de Repulles, Madrid 1829, pp. XV-XXIV. 

-'!'En el Ait. 24. se establecía la creación de una cátedra de Lógica y de Gramática General (Breviarios 
de Educación, Historia de la educación en  EspaOa, Vol. H., Madrid 1985, p. 53). 

40 Sánchez Barbero, op. cit. en 11.38, p. XV. 
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la gramática, aligerada de las antiguas reglas, explicaciones y pre- 
ceptos, se reducía a 39 páginas para los principios de gramática 
general y a 145 para los de la gramática latina, de tal forma que ofre- 
cía al estudiante un manual en que quedaba totalmente superadas 
las viejas concepciones del estudio de la lengua latina que hacían 
de él una pesada carga, y proponía un método que resultaba reno- 
vador comparado incluso con los manuales de carácter racionalista 
y port-royalista, que seguían en boga en ese momento. 

3.2. El trienio liberal (1  820-1 823) 

En 1820 el pronunciamiento del capitán Riego supone una vuel- 
ta de los liberales al poder. Fernando VI1 tiene que acatar la 
Constitución de las Cortes de Cádiz y el nuevo gobierno libcral 
pone en marcha un proyecto reformista, que comenzó en 1813 y 
que había tenido que ser abandonado a causa de la represión fer- 
nandina. A continuación, nos centraremos en las líneas directrices 
de la política educativa liberal, porque tendrá una gran trascenden- 
cia cn la enseñanza de la lengua latina con la nueva restauración 
fernandina en 1823. En educación lo quc más destaca es la puesta 
en marcha del Reglamento general de la instrucción pública de 
1821, que sería completado por el Proyecto de Reglamento General 
de 1822. Ambos planes hacían efectivos los principios del Informe 
Quintuna de 1813 y cl Decreto de 1814. En ellos se establece la 
división de la enseñanza en pública y la ordenación aca- 
démica en tres grados: primera enseñanza o enseñanza básica, segun- 
da enseñanza o enseñanza media, tercera enseñanza o enseñanza 
universitaria. En la segunda enseñanza se crearían las Universidades 
de Provincia o «Universidades de segundo orden», cuya función 
sería la de centralizar y organizar la dispersión de los estudios de 
latinidad en las diversas Univcrsidades, Seminarios, Colegios, etc. 
Por otro lado, excepcionalmente, se destinaban fondos públicos 
hacia Seminarios conciliares e institutos de reconocido prestigio 

" Los liberales eran conscieiites del obstáciilo que la Iglesia representaba para sus reformas educa- 
tivas, pero también sabían que por liiiiilacioiies ecoiiómicas el Estado no podía asumir el total coiiírol 
de la educacióii, por lo que establecieron esa división entre enseñaiiza pública o estatal y privada, diri- 
gida en la gran mayoría de las veces por órdeiics y seiniiiarios eclesiástico\. 
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que impartían también la segunda enseñanza. La mayoría de las 
IJniversidades de Provincia se encontraban ubicadas junto con las 
Universidades mayores. De esta forma, los liberales, representados 
básicamente por una creciente burguesía, afianzaban la estructura- 
ción de la «enseñanza media» en España cuyos objetivos se corres- 
pondían básicamente a las necesidades de la clase burguesa. Por 
otro lado, se establece que haya libertad total de enseñanza en la 
primera y segunda enseñanza, pero que queda limitada en la terce- 
ra enseñanza. De este modo, en este último aspecto se iniciaba la 
nacionalización de la tercera enseñanza, que tendrá su culminación 
en el Plan Rivas en 1836. Se pretendía así limitar el poder omní- 
modo de la Iglesia en la educación, que controlaba prácticamente 
todas las Universidades de España y potenciar el del Estado. En 
este sentido, además, se creaba la Dirección General de Estudios, 
que tenía como objetivo principal velar por el buen funcionamiento 
del nuevo sistema educativo, y que inspirará la creación del Cuerpo 
de Inspección General durante la llamada decada ominosa. En rela- 
ción con la Dirección General de Estudios a nosotros nos interesan 
especialmente los puntos cuarto y quinto del artículo 1 0 1 ~ ~  del 
Reglamento, donde se viene a decir que ésta tenía como misión 
fomentar y mejorar la calidad de los métodos de enseñanza. Aunquc 
los liberales no pudieron poncr en práctica estas médidas por su 
caída en 1823 a causa de las fuerzas absolutistas, sin embargo, los 
ideólogos absolutistas las tendrían en cuenta en el Reglamento 
General de Escuelas de Latinidad y Colegios de Humanidades de 
1826. Ello teiidría una repercusión muy positiva para la enseñanza 
de la lengua latina, porque sería la vía por la que se permitiría su 
renovación didáctica, como analizaremos más detalladamente en el 
apartado siguiente. 

En cuanto al plan de estudios, en las Universidades de Provincias 
se combinaba el castellano con el latín y las asignaturas de huma- 
nidades con las científicas y técnicas, de tal forma que tenemos una 
cátedra de geografía y cronología, dos de literatura e historia, una 

42 «cuarta, promover la mejora de los métodos de enseñanza y la formación y publicaci6n de trata- 
dos elementales por niedio de premios a sus autores; quinta, presentar las alteraciones que puedan con- 
venir en la parte científica de los estudios, siempre a propuesta o con informe de la Academia Nacional)) 
(Breviario de Educación, up. cit. en n. 39, p. 62). 
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dc gramática general," pero también dos de matemáticas puras, una 
de física, una de química, etc. 

Por otro lado, en relación con los libros de texto que se habrían 
de emplear, el plan de 1821 no contempla ni uno que se deba esta- 
blecer obligatoriamente, con lo que se permitía una cierta libertad 
de uso de los instrumentos didácticos que tenía a su disposición el 
profesor. La única muestra de medida relacionada con la política 
liberal en cuanto al uso de textos gramaticales fue la enseñanza obli- 
gatoria de la gramática de Juan de Triarte en los planes de estudio 
de la Universidad Central, cuya fundación estaba ligada profunda- 
mente al ideario liberal." La utilización de la gramática de Juan de 
lriarte muestra por parte de los políticos liberales una voluntad de 
continuidad con sus predecesores ilustrados, pero, por otro lado, 
denota una falta de madurez pedagógica en su sistema educativo al 
tener que acudir a manuales de la centuria anterior, ya obsoletos. 

Después de la impresión de la cuarta y última edición dc su Nuevo 
Epitorne de granzática laiiiza, a cargo, esta vea, de Antonio 
Mata y Araujo compuso un nuevo manual con el título dc 
Gramática Lalina, escrita coa sencillez~filosófica, que llegó a tener 
hasta 27 Esta gramática, aunque basada en un método 
cercano a Nebri.ja, presenta una serie de avances en lo que respecta 
a la metodología lingüísti , como es el hecho de unir, como vimos 
cn el manual de Sánchez rbero, el estudio de los géneros con las 
declinaciones, la clirninaci e los verbos neutros o una mayor reduc- 
ción de las reglas gramaticales, a pesar de que seguía 
dantcs cn comparación con 1a Gmnática de Sánchc 
el caso cs que la nueva etapa liberal permitió al maestro de la Real 
Casa de Pajes y director de la Real Academia Greco-Latina publicar 
una gramática que fuera introducicrido las principales pautas de un 
cierto reformismo gramatical cn la ensefianza de la lengua latina. 

"' Ya virnos que tleadc Jovellanos cl estudio tlc una Gramitica General sicnipre estuvo ligada a los 
sectores rcforiiiistas de la política y de la cultura. 

44 Quiiitaiia será cl priiiicro en propiiei cir su Iliforme la creccibii dc la Iltiiversidacl Ceritral, cen- 
iro, «tloiidc todas las tlociriiias que se de11 con aiiipliación y cxteiisi0ii correspoiitlieritc a su entero cono- 
ciiiiicnto y adonde puedai~ ir a beherl;is los que terigtiii tioble aiiibicióii de atlquirirlas por entero.» 
(Quiiitnira M. J .  , 00117s co~rrpl. Vol. 11., Madrid 1945, p. 31). 

45 L A  tíltima edición fue la de 1881. A excepcióii de la gramiiica de Carrillo y la de tlornero fue la 
gi.;iinitica que mlís duró tic todas las que Iieriros ido estudiarido. 
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Por otro lado, apenas se publicaron en este periodo los manualcs 
de carácter tradicional y de origen eclesiástico, tales como las la 

L F -  .- máticas basadas en el Arte de Nebrija, los manuales jesuíticos, la 
gramática del franciscano padre Carrillo que tuvo su primera edición 
en 1817 y que se implantaría como libro de texto oficial con la Ile- 
gada de los conservadores. En el caso de los manuales escolapios se 
publicaron reediciones que coincidieron casualmente con los años 
de transición: El de Hornero en 1820, cuando los liberales llegan al 
poder y el de Paúl en 1823, cuando concluye el gobierno liberal. 

3.3. La decada ominosa (1  623-1633) 

Las divisiones intcrnas y la presión de los enemigos de los libe- 
ralcs obstaculizaron la puesta en i~iarcha de su ideario educativo. En 
1823, los Cien Mil Hijos de San Luis enviados por la 
francesa y dirigidos por el duque de Angulema restauran de nuevo 
a Fernando VI1 y se inicia una nueva represión absolutista contra 
los liberales, como sucedió entre 1814 y IR20 con el primer regre- 
so del rey. Esta segunda represión duró los primeros años de la 
nueva etapa del reinado y en educación se caracterizó por la implari- 
tación momentánea del Plan de la Universidad de Salamanca de 
1771. Sin embargo, esto iba a durar poco, porque la semilla refor- 
mista del Trienio Liberal dio sus frutos en esta nueva etapa del rei- 
nado de Fernando VII, que se va a caracterizar, por un lado, por el 
desmantelamiento de las reformas más renovadoras de los liberales, 
y, por otro, por pequeños avances reformistas en comparación con 
el primer periodo del reinado que acabarían representando la tran- 
sición hacia el reformismo del Estado liberal que seguiría despues 
de la muerte del rey.47 

En educación, tras los años de represión y de desconcierto, el 
precedente de los planes de estudios dcl Trienio Liberal demostra- 
ba que la nación ya estaba madura para introducir nuevos planes 
educativos sin tener que acudir a los de la centuria pasada, y así lo 
hicieron también los conservadores del nuevo periodo. De esta forma, 

4"I-ay que tener en cuenta que los jesuitas fueron expulsados durante esta etapa. 

47 Sinchez Montcro R., Ferriuriúo VII, Madrid 200 1 ,  p. 183. 



el ministro de Gracia y Justicia, Tadeo Calomarde, va a poner en 
práctica tres planes educativos referidos a la enseñanza superior, 
media y básica, que seguirán las directrices esenciales del Trienio 
Liberal de dividir el sistema educativo en tres etapas, de uniformi- 
zar la enseñanza bajo un mayor control estatal y de introducir un 
organismo que vele por la buena marcha de los plancs de estudio. 
De estos tres sistemas educativos conviene destacar para nuestro 
estudio el Plan literario de estudios y arreglo general de las 
Universidades del Reino de 1824 y especialmente el Reglamento 
General de Escuelas de Latinidad y Colegios de Humanidades dc 
1826. En ambos planes se centraliza profundamente la enseñanza, 
se controla y, al contrario del Reglamento de 1821, se regulan con 
gran minuciosidad los libros de texto, los horarios, los métodos de 
enseñanza, el calendario escolar, la matriculación, los exámenes, etc. 
Por otro lado, a través de la Iglesia y de la Inspección ~ e n e r a 1 . ~ ~  se 
ejcrció un gran control ideológico, de tal forma que todas aquellas 
ideas que diferían dcl ideario gubernamental serían perseguidas y 
casti adas. Por último, Estado e Iglesia se funden prácticamente en 
uno4g y se permite a la Iglesia un gran control educativo frente a las 
leves restricciones de la etapa anterior. Está claro que los absolutis- 
tas no querían de-jar ningún resquicio en que se pudiera introducir 
mínimamente la ideología liberal.50 

En cuanto a la enseñanza de la lengua latina, siguiendo los 
pasos de los planes de 1821 y 1822, el gobierno absolutista pre- 
tende organizar y uniformizar también la enseñanza secundaria, 
aunque, por supuesto, no a través del modelo que allí se propo- 

4X Micntl.iis que la priiiicr:~ velaba porque se curiiplaii los principios básicos de la Constitiicióri, la 
scgiiiiciii lo 1iací:i en nonibre de la inornli(lacl de la Moiiarqiiía. 

" "No sc trata ya, corno en las Cortes de Códiz, de aceptar la scligióii católica coino la religión del 
prieblo cspaíiol desde Ii:ice in6s de 1111 niilciiio, sino de fundir ambos tériiiiiios cii unos sólo, es decir, 
pi.a el ahsolutisiiio espaiiol y, posterioriiieiitc, para cl sector mis reaccionario del conservriclurisnio polí- 
tico, la ortodoxia política presupoiic la religi61i y viceversa. Estó ya en germen lo que mis  será la base 
del iiitegrisiiio cat0lico: «el libesnlisiiio es pecado». (Mmiiel de I'iielles Liciiíiez, Urei~itrrius (le Edílr~caciór~, 
O/). cit. cii 11. 39 , p.22). 

""le esta forma, mientras que los liberales ejercíati el coii~rol de eliscñanza en (lefensa de la 
Co1istiliici6ii (Breviarios de Ediicacióii, 012. cit. en n .  39, p. 50), los coriscrve~lorcs lo Iiacíui en iiornbre 
de la iiioml religiosa y de 1s Moii;irquí;i (Deortos del Rey Fer~rcrrrclo VI1 ..., rlesde prirricio de erztro Ir«strr 
firi (le dicirrrrhir c/c 1826, Por D. Josef María de Nieva, toino UiidEciiiio, Madrid, Iiiipreiita Real, 1827, 
p 10). 
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nía de Universidades de Provincia, sino a través de un modelo 
basado en la erección de las tradicionales Escuelas de Latinidad 
y de Colegios de Humanidades. Por otro lado, tanto en el plan de 
estudios sobre universidades de 1824 corno en el Reglamento de 
1826, el latín pasa a ser el pilar fundamental del buen desarrollo 
de la enseñanza media y superior, así como todas las materias rela- 
cionadas con las humanidades51 que dejan en un segundo lugar a 
las materias científicas como las matemáticas, física, etc." Esto 
significa una importante vuelta atrás en el ideario educativo, por- 
que prácticamente se retorna al sistema jesuítico de antes de la 
expulsión de 1767 en que sólo primaban las materias de huinani- 
dades frente a las científicas o técnicas. Este dato toma una rele- 
vancia fundamental, puesto que va mostrando la politización de 
la enseñanza en que los conservadores utilizan las materias huma- 
nísticas como caballo de batalla ideológico frente al basado en el 
equilibrio de materias científicas y humanísticas que defiendcn 
los liberales. De esta forma, un ejemplo más detallado de la poli- 
tización educativa la podemos ver en la anteposición que en el 
Reglamento de 1821 daban los liberales a la ensefianza de castc- 
llano frente al latín,53 mientras que en el plan de estudios de las 
escuelas de latinidad de Calornarde se enseñaba primero la gra- 
mática de la lengua latina y, a continuación, se estudiaba «coin- 
parativamenten la gramática ~ a s t e l l a n a . ~ ~  

" Art. 17. En las Universidades donde Iiay establecidas cátedras de Graniática y Ilun~anidades, se 
fomentarán y perfeccionarán con todo esmero estos estudios para que puedan servir de modelo a los 
varios estableciniientos de esta clase que hay cn cl IZeino (Plaii litei-cirio de esr~rdios y n m g l o  ge~rerul 
de las U~iiversirl~~clcs (le1 Reiriu, Breviarios de Educación, o / ,  cit en t i  3 9 ,  p. 17). 

52 El artículo 16 sobre el plan de estudios de los Colegios de Humariidades dice: El curso coiiipleio 
de estudios abrazar& por ahora !as enseñanzas siguientes Primeras Letras, Latinidad, Filosofía en los 
mnios de Lógica, Metafísica y Etica; Historia, Geografía y Cronología; Litcíatura 6 Artc de hablar cii 
prosa y verso, Lengua Francesa é Italiana, ... Por otro lado, el artículo 66 dice lo siguiente: «Gradualmente, 
y scgúii lo permitan las ci~umstancias. se irán establecieiido tambicn otras Cátedras e11 que se den algu- 
nos breve elementos de Matemáticas puras, Historia Natural, Física y Química ... » (Decretos del Rey 
Ikrnando VII, op. cil. en n 5 0  , p. 22). 

5' «Art. 24. Eii todas IJniversidades de provincia destinadas a la segunda enseñanza se establccerdii 
las cátedras siguientes: dos de gramática castellana y de lengua latina: ... » (Breviario dc Educación, o / ,  
cit. en n. 39, p. 53). 

54 ~ A r t .  12. En estas Escuelas se enseñará: 1". La Gramática de la lengua latina con toda exteiisión. 
2" Paralela y comparativamente la Gramática castellana. 3" A traducir correctamente del latiii al espa- 
ñol, y de este al latin.( ...) » (Decretos reales de Ferrrciiidu VII, op cit en n. 50, p. 1 O). 
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Por otro lado, tanto en el Plan literario de estudios y arreglo 
general de las Universidades del Reino, como en el Reglamento de 
Escuelas de Latinidad y Colegios de Humanidades se determinaba 
un control exhaustivo por parte del Estado de los métodos y libros 
de textos de la lengua latina. Como gramática obligatoria, se esta- 
blecía en el primero para todas las universidades de España la del 
franciscano José Carrillo, mientras que en el segundo la de Calixto 
1-lomero," de las Escuelas Pías, junto con la de Carrillo, lo que reve- 
la la importancia que cobra ahora la Iglesia en la educación estatal. 
Cabe resaltar, además, en este aspecto el papel relevante que ejer- 
cen los escolapios, lo que nos recuerda también el importante papel 
que jugaron durante la monarquía de Carlos III. La gramática de 
Galixto Hornero mantiene el método post-royalista aplicado al Arte 
Regio de Nebrija y la de José Cai-rillo sigue conservando mucho del 
antiguo método gramatical jesuitico, al seguir introduciendo en su 
manual apartados relacionados con las oraciones de «habiendo», 
«estarido», «oraciones con de>>, ctc, que solemos encontrar en los 
manualillos de enseñanza gramatical jesuítica del siglo XVIl y XVIII. 

En cuanto a la Compañía de Jesús, después del paréntesis liberal, 
en 1823 se reinstaura de nuevo la orden. En la nueva etapa Fernandi- 
na ésla pretende conseguir frente a la uniformización del Reglumento 
de Caloinarde la autonomía tradicional de la Ratio Studiorum. Para 
ello en 1826 el Provincial de España, padre Cordón, pide al gobier- 
no la exención de dicho Keglarnento y la autorización para seguir man- 
teniendo en vigencia la Ratio en todos los colegios de la Compañía. 
Al principio, la administración pone una serie dc trabas, debido a la 
centralización de la educación que suponía el Reglamento dc 1825 en 
la cducación secundaria, pero, después de una serie de vicisitudes, 
Galomarde concede a los jesuitas la libertad de enseñanza," de tal 
forma que éstos pueden seguir utilizando el Arte de Nebrija.s7 

" En 1825 se publica titia ctlicióii tlcl Arte (/e Grcrrfidticri latimi, que será modelo de la de 1832. 

""'ara coiiocer dctülladamcnle tcr<l» el proceso cluc se sigui6 coiiviene consullar la obra del padre 
Lcsnies Frías (Ilisroricr de lo Corirp(iñícr cle Jesiís eri si1 nsislerrcitr ~iroderricr de Esl~crño, Vol. 1. 1923 
Madi-id, PP. 544-570). 

" El pritlre Luis Fernáiitlci en su estudio sobre la etapa forniativa de Zorrille en el Real Seminario 
de Nobles, i~os  dice que en la clase ~iiedia de latinidad dcl curso 1828-1829, a cargo del I? Nicolhs 
Herboso se cstudinbnn los cuatro libros del Arte dc Nebrija (Zurrillo y el Red  Serf~iiccir-io de Nobles 
1827-18.7.7, V;illadolid 1945, p. 101). Por otro lado, en Barcelona se publica en 1825 una reedición dcl 
AUCA de Nebrija (según lietiros potlido cncoiitrar en los ficheros de la !3ibliotcc:i Nacional) y cii 1827 y 
1829 una E,v/~licc~iej~i (le1 I,ihro IV y V tlcl Arte (Palau y Diilcct, op. cit. en ii. 25, p. 473). 



Curiosamente en ese mismo año se vuelven a reeditar las Observaciones 
selectas, de los modos de oraciones latinas58 del jesuita Garcia de 
Vargas. Dos años antes del plan de estudios de Calomarde y aprovc- 
chando el vacío legislativo en cuanto a la enseñanza secundaria se 
había reeditado la Explicación clura y breve de los géneros, ywtéri- 
tos y supinos de los verbos59 del padre jesuita Ignacio de Lara. Ambos 
manuales representaban la enseñanza más tradicional de la Compañía 
a lo largo del siglo XVIII. 

Además de los manuales oficiales se siguieron reeditando duran- 
te esta etapa gramáticas que ya habían adquirido una cierta rele- 
vancia cn el panorama educativo de la enseñanza de la lengua del 
Lacio, como la del escolapio padre Paúl en 1823 y 1827, que sigue 
siendo uno de los manuales básicos para la enseñanza de la lengua 
latina en la antigua Corona de Aragón, y la Nueva Gramática Latina 
de Luis de Mata y Araujo en 1825. 

También se publicaron manuales de nuevo cuño, aunque fue- 
ron escasos. Nosotros sólo hemos econtrado el Curso de granzáti- 
ca latina según el método de las granzáticns de las lenguas vivas 
del presbítero Manuel   as amada,^^ y la ya citada Gramática de 
Sánchez Barbero. La obra de Casamada es de inspiración pura- 
mente tradicional, a pesar de que el título pueda sugerir lo con- 
trario. Aunque incluya numerosas tablas que pueden agilizar el 
estudio de la lengua, sin embargo, son excesivas y, en líneas genc- 
rales, sigue las directrices de las gramáticas tradicionales con gran 
cantidad de preceptos, explicaciones, listas de ejemplos, o el uso 
de fórmulas ya obsoletas, como la explicacion del verbo ncutro o 
la hispanización6' a través de la traducción de expresiones caste- 
llanas al latín. Por otro lado, conviene resaltar que durante el perio- 
do que duró la Década Ominosa no se volvió a editar la gramáti- 
ca de Iriarte. Esto se debió probablemente al hecho de que este 
manual se asociaba a los liberales por varios motivos: por un lado, 
el autor era un ilustrado y los ilustrados se consideraban los ante- 

58 Madrid, Viuda de Barco, 1826. 

5"alladolid, 1824. 

""liarcelona; Iiiiprenta de Manuel Saiirí y Cornpaliía 1829. 

6'  Acerca dc este fenóineno ver: Bernabé Bartoloiné, «El Colegio 1mperi;il de Madrid», en U~dletir~ 
Hi.sput~ique, tomo 97, 1995, pp. 144-145: Espino Martíii J. ,  op. cit. en n.2, pp. 13-75. 



pasados políticos de los liberales y, por otro lado, fue impuesto 
como libro de texto en la Universidad durante el Trienio 
Liberal. Debido a estos motivos la gramática de Iriarte en el perio- 
do del reinado de Fernando VI1 se reeditó solamente en la etapa 
liberal, en 1820 y ya, después de su muerte, con la llegada de nuevo 
de los liberales al poder en 1834. 

La escasez de nuevas gramáticas y la no publicación de otras 
se ve motivada por la imposición oficial de unos manuales deter- 
minados y por la raigambre de otros, que cumplían plenamente 
con el método establecido por las directrices gubernamentales, 
como los métodos de los escolapios y de los jesuitas, importantes 
adalides del régimen absolutista. De esta forma, el editor de la 
Gramática de Sánchez Barbero llega a afirmar en su prólogo que 
al no ser adoptada ésta para el uso de la escuela pública, «serán 
muy contadas las personas que le compren y lean por mera curio- 
s i d a d ~ . ~ " ~ ~  lo tanto, en la segunda etapa absolutista del reinado 
de Fernando VI1 se avanzó en cuanto a la reafirmación del control 
estatal en la enseñanza, pero el excesivo control ideológico de éste 
perjudicó en el avance lingüístico y pedagógico de los manuales 
y de los métodos educativos, que fueron escasos y que siguieron 
manteniendo, en líneas gencralcs, las directrices didácticas de siglos 
anteriores. 

Sin embargo, si el conservadurismo fue la tónica principal en el 
reinado de Fernando VII, no hemos de olvidarnos de que en la segun- 
da parte de éste la semilla liberal ya estaba plantada y sería la pro- 
motora del inicio de algunas reformas, que se extendieron al ámbito 
de la educación y, en concreto, de la enseñanza de la lengua latina, 
como se deinucstra en el artículo 11 I del Reglamento de Calomarde 
de 1825 referido a la inspección educativa, que decía lo siguiente: 

La Inspeccion general irá determinando sucessivamente cuáles 
son las obras que en todos los ramos deben escribirse de nuevo, adi- 
cionarsc, corregirse ó traducirse de otras lenguas; pero desde ahora, 
respecto de la enseñanza del Latin y de las Humanidades, dispon- 

" Nos iiiiagiiiairios que durante la Década Oininosa se estableció en la Uiiivcrsidaú Central el uso 
de 1;i graindtica (le Carrillo id y coiiio se i.crle,jaba en el Plair litercirio de cstirdios y cir,z$o g~iiertil de 
ltis Uiii~~c.,isir/rúes del lieiiio de 1824. 

''j Siiicliez 13arbei.0, op. cit. en i i .  M., p. 1 1 1  ( E L  EDITOR). 
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drá que se escriba un tratadito de los Tropos con presencia del de 
Duinarsais, rectificando y mejorando este en lo que fuese necesa- 
rio; otro de Antigiiedades Romanas, compendiando el de Adam; una 
Gramática latina más filosófica que los publicados hasta el día; otra 
castellana mas completa y acomodada al uso de las Escuelas que la 
de la Academia; un Diccionario manual Latino-Hispano, y otro 
Hispano-Latino, exigiendo en ambos que se omitan todas las pala- 
bras derivados que por su estructura indican, á quien sepa ya la 
Gramática, lo que son y deben significar conocida la significacion 
de su raiz, y que las acepciones de las voces esten colocados por el 
orden en que debieran s ~ c e d e r s e . ~ ~  

Este artículo nos recuerda enormemente al artículo 101 del 
Reglumento General de Instrucción Pública de 1821 sobre la 
Dirección General de Estudios, que ya vimos en el apartado ante- 
rior, aunque en el Reglamento de Calomarde, según su política de 
control ideológico, se establece qué directrices seguirán los futuros 
manuales. Sin embargo, esas directrices marcan un claro ánimo 
reformista en el rumbo pedagógico que debía tomar la enseñanza 
de la lengua latina. Si a eso añadimos el que se permita en 1830, 
aunque sea por cuenta de un particular, de la publicación de la 
Gramática Latina de Sánchez Barbero nos encontramos ante una 
notable renovación en el aprendizaje de la lengua del Lacio, que 
pretende ir eliminando la ranciedad grainatical en que se había caído 
a lo largo de prácticamente todo el reinado de Fernando VIL Por 
lo tanto, parece que soplaban nuevos vientos en el campo de la 
enseñanza, aunque tímidos, porque de momento se mantenían los 
Carrillo, los Calixto Hornero, los Nebrijas y los manuales jesuíti- 
cos. Pero tendremos que esperar hasta la segunda mitad del siglo 
XIX para que aparezcan métodos renovadores en la pedagogía de 
la lengua latina. 

4. CONCLU~IONE~ 

A lo largo de nuestro estudio hemos ido viendo la evolución y la 
involución de la enseñanza de la lengua latina durante el reinado de 

" Cf. Decretos del Rey Fer~imclo VI/,  o [ ,  cit. cn n. 50, p. 30. 

E,stirrlios C1ósiro.s 123, 2003 
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Fernando VII. Las tres etapas en las que se divide su reinado se 
podrían resumir en cuanto a la enseñanza de latinidad en los siguien- 
tes puntos: 

a) Una primera etapa ultraconservadora, basada en la regresión 
a modelos educativos y métodos gramaticales de la centuria pasa- 
da y en la persecución de todos aquellos métodos reformistas que 
tuvieran relación con los sectores liberales, como el caso de la 
Gramática de Sánchez Barbero. 

b) Una segunda etapa, la correspondiente al Trienio Liberal, en 
el que se pretendió introducir nuevos planes de estudio, dar libertad 
de enseñanza y potenciar los manuales de carácter más reformista, 
aunque también se acabó recurriendo por falta de medios, a las gra-. 
mát~cas del siglo anterior, si bien esta vez ilustradas, como el caso 
de la Gramática de Iriarte para la Universidad Central. 

c) La brevedad de la etapa anterior no logró poner en marcha ni 
desarrollar prácticamente ninguna de las medidas que se dispusie- 
ron. Sin embargo, el carácter renovador de este periodo impulsó a 
que los conservadores de la llamada Década Ominosa estuvieran 
más abiertos a nuevas ideas. Los nuevos políticos de Fernando VI1 
ya estaban en disposición de reglamentar la enseñanza, sin necesi- 
dad de acudir a anteriores sistemas educativos. De csta forma, 
Calomarde pone en marcha un plan de estudios referido a las uni- 
versidades en 1824 y otro a Las enseñanzas incdias en 1826, carac- 
terizados por el potenciamiento estatal y el control ideológico. Debido 
a esto, hay una mayor producción gramatical durante estos años. Por 
otro lado, las gramáticas que se implantan son de carácter tradicio- 
nal y hechas por rcligiosos, aunque conviene resaltar que en el plan 
de 1826 se dejaba una puerta abierta a la creación de nuevas gra- 
máticas de carácter más filosófico que las que se estaban utilizando 
en ese momento. Esto significaba una apuesta por métodos renova- 
dores y más contemporáneos con la evolución pedagógico-lingüís- 
tica del momento. Con ello, se abría paso a una nueva etapa en la 
enscllanza de la latinidad que sería aprovechada y desarrollada por 
los políticos liberales que gobernarían después de la muerte de 
Fernando VII. 

En definitiva, en este arliculo se ha ido demostrando que no se puede 
estudiar la evolución gramatical en una determinada época, sin tener 
en cuenta las influencias educativas, c~ilturales y políticas del momen- 
to. Las gramáticas son instrumentos de enseñanza y, como tales, depen- 
den metodológicaniente de los que dictan esa enseñanza, que suelen 
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ser políticos, a los que conviene una didáctica y pedagogía deterini- 
nada para sus fines ideológicos, ligados casi siempre a su pesn~anen- 
cia en el poder. De esta forma, política, educación y gramática se entre- 
cruzan e11 un conjunto armonioso y no carente de sentido. 









ESTADO ACTUAL DE LA ENSENANZA DEL LATIN Y 

DEI, GRIEGO EN ESPAÑA Y PERSI'ECrTIVAS DE FUTURO 

La situación de la enseñanza del Latín y del Griego en España 
sufrió profundas modificaciones con respecto a lo que había veni- 
do ocurriendo en décadas anteriores debido a la aprobación y pro- 
gresiva implantación durante las décadas de los 80 y de los 90 y 
bajo gobiernos de mayorías absolutas socialistas (PSOE) de sendas 
leyes, la Ley de Reforma Universitaria (LKU, 1983) y la Ley 
Orgánica General del Sistema Educativo (LOGSE, 1990), la prime- 
ra, referida a la Enseñanza Universitaria, y la segunda, a la Enseñanza 
Secundaria. Ambas leycs, de carácter orgánico y por tanto aproba- 
das con mayoría absoluta del Parlamento, venían a dar respuesta a 
diversos problemas planteados en la sociedad española a propósito 
de nuestro sistema educativo: de una parte, se abrían las puertas a 
un sistema universitario más autónomo del poder central -y, por 
tanto, más libre y competitivo, según se entendía-, y, por otra parte, 
se afrontaba cl enorme reto de prolongar la Enseñanza Secundaria 
Obligatoria desde los 14 años a los 16 años; la consecucih de ambos 
objetivos principales (pero no los únicos de ese paquete legislativo) 
comportó una verdadera revolución en el sistema educativo espa- 
ñol, que afectó en unos casos de inanera muy directa y en otros de 
inanera indirecta al marco general y a la situación concreta en que 
se impartía la ensenanza de nuestras materias. 

Las consecuencias directas más significativas de ambas leyes, en 
lo que respecta al Latín y al Griego, podrían ser resumidas del modo 
que sigue: 

lo En la Enseñanza Universitaria, el estudio del Latín y del Griego 
hasta entonces había estado circunscrito, a grandes rasgos, a la espe- 
cialidad de Filología Clásica durante la totalidad de los estudios 
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superiores y al primer ciclo (dos cursos académicos coinpletos) en 
las Facultades de Filosofía y Letras (algunas de las cuales ya habían 
empezado a desdoblarse en Facultades de Filología, de Geografía e 
Historia y de Filosofía); en el caso del Griego, lo usual es quc su 
estudio fuera optativo frente al Árabe. 'Tras la aprobación de la L 
y el subsiguiente y muy complejo desarrollo normativo, se cseó un 
marco general de acuerdo con el cual el Latín se convertía en mate- 
ria troncal (es decir, obligatoria en todo el Estado) durante tan sólo 

érnico en Primer Ciclo de las titulaciones de 1i;ilología 
ánica y derivadas (Italiana, Francesa, etc.), mientras 

que se dejaba a la libre decisión de cada Universidad el iricremen- 
lo, con carácter obligatorio o con carácter opcional, de esa carga lec- 
tiva. Cada Universidad adoptó, en efecto, la decisión que estirnó más 
conveniente, de modo que la situación de la ensefianza del Latín 
puede resultar muy distinta en cada Universidad y, de hccho, ha 
podido sufrir modilicaciones incluso en el seno de la misma 
1Jniversidad en la última década como consecuencia de sucesivas 
reformas de los planes de eshidio iniciales. En otras titulaciones, 
tanto de Filología como de Filosofía y, aún más, de Historia el Latín 
sufrió una desaparición prácticarnente total, salvo escasas y muy 
honrosas excepciones, debidas, en general, a la cuota de poder inter- 
no de los correspondientes Departainentos. Con rcspecto a la ensc- 
nanza del Griego, el retroceso aiin ha sido mayor pues, en el mejor 
de los casos y excepción hecha dc la titulación de Filología Clásica, 
ha quedado relegado a asignatura optativa e11 algunos planes de a:stu- 
dio de tituiacioiies fiiológicas, nlientras que su desaparición ha sido 
~n'ácticamente total en las demás. 

Por el contrario, ese mismo marco legislativo ha propiciado la 
aparición de niirrierosas titulacioncs de Filología Clásica por todo el 
Estado español (cn la actualidad, esos estudios se pueden seguir en 
una veinteiia de Universidades pílblicas, si bieii en ninguna priva- 
da) y de nuevas asignaturas de carácter optativo, que pueden ahora 
oficcerse con cierta libertad por parte de los Departcimeritos a otras 
titulaciones, incluso de Facultades que nunca habían conocido en 
las últimas décadas la enseñanza de materias relacionadas con el 
Latín y cl Griego, como es el caso de Retórica clásica (de cierta 
aceptación cn algunas Facultades de Derecho), Lkxico científico- 
técnico (de interés p alumnos de tit~ilaciones biorriédicas e, inclu- 
so, de Ingenierías), tología clásica (muy solicitada por alumnos 
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de cualquier titulación que desean completar sus créditos de libre 
configiiración), etc. Alg~inos Departamentos de Clásicas han sabido 
aprovechar con notable éxito tales ventajas, de modo que cada vez 
es más frecuente entre el profesorado de estas materias ¡a convic- 
ción de que se imparte «Latín y Griego para extranjeros». 

Volveremos más adelante sobre alguna de estas cuestiones. 
2" Por lo que respecta a la Enseñanza Secundaria, en donde la 

tradicional separación entre Ciencias y Letras proporcionaba una 
tranquila aunque no siempre satisfactoria seguridad, la transforma- 
ción fue no menos radical. En primer lugar, y para posibilitar la 
Educación Secundaria Obligatoria (ESO) hasta los 16 años, se optó 
por un Bachillerato de tan sólo dos cursos de duración (16- 18 anos), 
el más breve de toda Europa; además, esa etapa se subdividió en 
cuatro ramas diferentes, dc modo que el Latín y el Griego quedaron 
relegados tan sólo al Bachillerato de Humanidades y Ciencias 
Sociales, que aún fue gencralrriente dividido en al  menos dos variaii- 
tcs, Humanidades por un lado y Ciencias Sociales por otro, de modo 
que el Griego sólo figuraba en el primero (y en condiciones muy 
precarias) y el Latín cn el primero y poco más en el segundo. Como 
consecuencia de esas medidas, el Latín, que era accesible antes de 
ellas a casi un 40% de la población escolar de esa edad, es cursado 
en la actualidad por un 11 % aproximadamente de los aliixnnos, con 
tendencia a la baja. 

3" La implantación de la ES hasta los 16 afios supuso, asimis- 
mo, la desaparición de un ciirso general de Latín que todos los alurn- 
nos cursaban a los 15 años, lo que cownportó y sigue comportando 
una brutal desaparición (amorti ión se llama) de plazas de profe- 
sores de Latín en la Enseñanz 

4" Como contrapartida, la una asignatura, hasta 
entonces inexistente, llamada Cultura ásica, de oferta obligada por 
los centros en la última etapa de Ia (14-16 años) pero que no 
había de ser seguida obligatoriamente por los alumnos y ni siquie- 
ra ha tenido el mismo carácter en las diferentes Comunidades autó- 
nomas, de modo que en algunas apenas era una asignatura optativa 
que tenía que pelear duramente por un trimestre al año frente a un 
cíimulo inagotable de otras asignaturas optativas, incluso de conte- 
nidos peregrinos, según los centros; en otras tenía que competir fren- 
te a la Segunda Lengua Extranjera (generalmente Francés) y la 
Informática; y en otras, sin embargo, gozaba de una relativamente 
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buena posición. En muchos centros los Departamentos de Latín y 
de Griego entraron en la «orgía de optativas» y lograron introducir 
una segunda Cultura clásica, de modo que frente a alumnos que ape- 
nas divisaban la posibilidad de cursar nada que se pareciese ni de 
lejos al Latín o al Griego antes de los 16 años (estaban «prohibidos 
para menores de edad»), otros podían cursar cómodamente dos años 
de Cultura clásica, aunque fuera en horarios exiguos, antes de acce- 

zación de los recursos humanos» comportó, asi- 
mismo, que e1 profesorado de Enseñanza Secundaria completara 
sus horarios impartiendo las llarnadas «materias afines», lo que ha 
supuesto, de hecho, que en muchos centros la impartición de esa 
Cultura clásica, e incluso del Latín y del Griego, corresponda a pro- 
resorado que ni ha cursado la titulación de Filología Clásica ni ha 
accedido al Cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria a tra- 
vés de oposiciones de Latín o de Griego, mientras que, en otros 
casos, el profesorado de Latín o de Griego se ve obligado a impar- 
tir otras materias afines, dada su exigua carga lectiva. La obsesión 
con que, desde diversas instancias educativas y en particular desde 
las Delegaciones territoriales del Ministerio de Educación o desde 
las correspondientes Consejerías de Educación (en el caso de 
Comunidades autónomas con coinpctencias en materia educativa), 
se ha procurado eliminar plazas de profesorado de Latín o de Griego 
por cualquier motivo, se ha vuelto entre los profesores del gremio 
sencillamente una pesadilla. Ante todo ello, la desmoralización de 
buena parte de ese profesorado y de los licenciados de Filología 
Clásica que esperaban la oportunidad de acceder como profesores 
a la enseñanza pública ha sido enorme, pero también ha propicia- 
do la toma de conciencia de la prccariedad de su situación, de modo 
que se ha aprendido n vivir, en algunos casos incluso con desaho- 
go, en medio de la adversidad, lia incentivado la afiliación del pro- 
fesorado para defender sus derechos en organizaciones colectivas 
de carácter próximo a los sindicatos, Iia acelerado la reforma inter- 
na de las estrategias pedagógicas y ha abierto otras posibilidades 
antes desconocidas. No en todos los centros nuestras materias están 
desprestigiadas ni son rechazadas en todas partes por igual. La actua- 
ción de cada profesor concreto se está revelando tan importante 
como los propios marcos legislativos, que, por la propia naturale- 
za de los hechos, tienden a ser cada vez más flexibles. Y eso es algo 
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que algunos profesores lo saben aprovechar muy bien, incluso mjor  
que los de otras materias no amenazadas. Por lo demás, es justo 
decir que en la última década y como consecuencia directa de la 
implantación de la LOGSE ha aumentado el porcentaje de alum- 
nos que estudian hasta los 16 años (el 100%) y también el de los 
que estudian Bachillerato (hasta el 95%), habida cuenta de que la 
brcvc duración del mismo lo hace más atractivo para la generali- 
dad de los estudiantes. Por cllo, se han creado muchos más centros 
de Enseñanza Secundaria por toda España, si bien, ello no ha coin- 
portado siempre un aumento similar de las plazas destinadas a pro- 
fesores de Latín y Griego, sino a veces todo lo contrario, por las 
razones antes expuestas. 

El acceso al poder en 1996 del Partido Popular (centro-dcrecha) 
abrió nuevas expectativas a la situación, pues siempre había mani- 
festado su oposición a los cambios en el ámbito educativo y propo- 
nía otras políticas. Sin embasgo, aún habría que esperar otra legisla- 
tura, ya que en ésa gobernó el PP en minoría apoyado coyuntural- 
mente por otros partidos, en especial nacionalistas, poco propicios a 
alterar la situación a la que se había llegado durante los últimos años 
de gobierno del PSOE, que les resultaba altamente ventajosa dada la 
libertad -más allá incluso de lo indicado por la propia LOGSE- con 
la que podían actuar en las Comunidades autónomas donde gober- 
naban. Pero, en cualquier caso, algo empezó a moverse. 

2. EL NUEVO MARCO LEGISLATIVO 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos (SEEC) inició un 
debate nacional en defensa de las humanidades en general y las clá- 
sicas en particular, que habían quedado maltrechas en la LOGSE, 
de modo que se comenzaba a evidenciar un gravísimo descenso en 
los conocimientos de los alumnos, incluso en el uso de su propia 
lengua. Tras una reunión con el Presidente del Gobierno, en octu- 
bre de 1996, donde se solicitó, sin conseguirlo, una paralización de 
la implantación anticipada de la LOGSE, sí se obtuvo la decisión 
de crear unas comisiones de expertos que estudiaran la situación en 
que habían quedado las humanidades (Lengua y Literatura españo- 
las, Filosofía, Historia, y Lenguas clásicas) en la Enseñanza 
Secundaria y que propusieran soluciones, preferentemente dentro 
del marco de la LOGSE. Los informes respectivos fueron presenta- 
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dos a lo largo de 1997, pero en el mes de septiembre la fuerte opo- 
sición política, sobre todo por parte de los socios de gobierno, sur- 
gida a raíz de la publicación en los medios de comunicación de las 
inmediatas medidas que iba a adoptar el Gobierno, dieron al traste 
no sólo con el paquete dc medidas, sino también, poco después, con 
el equipo ministerial -incluida inistra- que las había promovido. 
Ea oposición, esgrimida con co dencia feroz, se basaba en la des- 
calificacion de las propuestas hechas por la comisión de Iiistoriado- 
res sobré qué Historia enseñar a los alumnos. De nuevo, en cl fondo, 
un debate sobre la propia articulacih del Estado. Nació una nueva 
comisión, más política, con paizicipación en ella de las Comunidades 
autónomas, cuyos resultados, rniny consensuados y, por tanto, muy 
descafeinados por lo que se rcí'ería a las Lenguas clhsicas, fueron 
I-iechos públicos en junio (le 19999. 'X'ciinpoco tuvo mayor éxito ese 
informe, pues las nuevas elecciones generales irnpidierorl su plas- 
mación en textos legales o rrormaiivos. 

El nuevo rnarco político nacido de esas elecciones cambió radi- 
calnierite la correlación de fuerzas, prics el PP obtuvo u12a amplia y 
cómoda mayoría absoluta, de inotlo quc, ahora sí, se sintió política, 
social y «cronológicarncnte» (la II,OGSE había f~~ncionado ya una 
decena de afios) legitimado para emprender cambios más profun- 

situación en los centros escolares, a , daba la razón a 
deseaban nil cambio y hasta los m redactores de la 
reconocían poco a poco el. fracaso de sus medidas, obvia- 

mente debidas, scgún ellos, a1 escaso interés dcirrostrado por el 1' 
en su financiación y en su irriplaritación. 

El hecho cierto es que se crearon nuevas coinisiones de expertos 
para revisar los mínimos exigibles en todo el teiritorio del Estado a 
los aluinnos, ahora rio sólo cn las materias de humanidades sino en 
cada materia, cuyos resultados vieron la luz en sendos Reales 
Decretos, uno de Enseñaneas íniinas en la Educación Secundaria 
Obligatoria (3473/2000), y otro de Ensefianzas Mínimas en el 
12achillerato (347412000). Ambos respetaban aLin el marco general 
de la LOGSE. En ambos se mejoraba algo el cstatus de dos de nues- 
tras materias, la Cultura clisica en la ESO, a la que se atribuye una 
alta iniportancia formativa para todos los alumnos, de modo que las 
posibilidades de cursarla se hacen reales en todas las Comunidades 
del Estado, y el Griego cn el Bachillerato, que pasa a ser de simple 
asignatura optativa en el Segundo curso para el Bachillerato de 
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Humanidades y Ciencias Sociales a ser asignatura propia de moda- 
lidad en ese mismo Bachillerato, con lo que prácticamente se garan- 
tiza que los alumnos que la cursan en Primer curso la cursen tam- 
bién en Segundo y que, consecuentemente, figure como materia de 
examen en las Pruebas de acceso a la Universidad (PAU). Es obvio 
que las materias que luego no van a ser objeto de examen son rele- 
gadas por los alumnos, a favor de aquellas de las que sí se tienen 
que examinar. Sin embargo, el Latín quedó sin mejora ninguna no 
tanto por que las autoridades ministeriales no consideraran nccesa- 
rio que la tuviera, sino porque esos Reales Decretos no eran el marco 
adecuado para ello; las modificaciones sc dejarían para unas leyes 
posteriores. Naturalmente, la razón no se enteridió por parte del 
Profesorado de Latín y cundió, una vez más, la frustración; incluso 
irritaba la mcjora del Griego, pucs se interpretaba como una victo- 
ria más de ciertos grupos interesados en perjudicar al Latín. 

ero, contra todo pronóstico dada la larga serie de fracasos no 
ya inmediatos sino históricos en la penosa lucha por el manteni- 
miento de las Lenguas clásicas en nuestro ordenarnicnto educativo, 
se elaboró una nueva Ley rgánica de Calidad dc la Educación 

AXE)  y se aprobó en mes de diciembre de 2002 en el 
rlamento. U en esa Ley Orgánica, debatida y aprobada corno es 

natural en medio de fuertes t iones políticas que han trascendido 
sobradamente a los medios comunicación, sí han sufrido pro- 
fundas modificaciones muc de los aspectos contenidos en Xa 

, aunque no ha sido completamente derogada. Y algunas de 
dificaciones afectan, ahora sí, de manera sustancial y muy 

positiva, según se interpreta en este momento, a la enseñanza de 
nuestras materias. 

Lo más importante de todo, por lo que se refiere a nuestros inte- 
reses, es que se reconocen materias que obligatoriamente han 
de cursar los alumnos en la a Cultura clásica y el Latín (LOCE, 
art. 23.1). Sí, el Latín, cu encia en la enseñanza obligatoria 
parecía ya imposible de alcanzar, un sueño quimérico. U la Cultura 
clásica, que abandonaba la ambigua zona de las materias «optativas 
de oferta obligada». Nada más, pues la Ley no desciende a más deia- 
lles. El resto, el cómo dar forma real a ese imperativo legal, ha de 
hacerse en los desarrollos posteriores de la Ley, que corresponden 

inisterio de Educación, en parte a las Consejerías de 
Educación de los Gobiernos autónomos. En eso se está ahora, para 
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que la LOCE comiencc a ser una realidad en los centros para el curso 
2003-2004, al menos en lo que sea de inmediata aplicación. 

El Ministerio trabaja a marchas forzadas y ya ha presentado ante 
los medios de comunicación algunos de los borradores de los Reales 
Decretos que han dc dcsassollar la LOCE con cwácter general y obli- 
gatorio en ese 65% (55% en las Comunidades que tienen más de 
una lengua oficial) del currículo sobre el que tiene la obligación de 
legislar (LOCE, art. 8.2). Las Comunidades autónomas han de hacer 
lo propio sobre el 35% (45% en las Comunidades que tienen más 
de una lengua oficial) restante. Y, de acuerdo con esos borradores, 
que aún pueden sufrir y suli-irán cambios, la Cultura clásica será 
obligatoria para todos los alumnos en Tercer curso de ESO, al menos 
a razón de dos horas semanales (las Comunidades autónoinas pue- 
den ampliar cse horario con cargo a su 35% o 45 %, si lo estiman 
oportuno) y con unos contenidos comunes fijados en el Proyecto de 
Real Decreto de la ESO; también en este caso, las Comunidades 
autónomas pueden ampliar, si lo descan, con cargo a su porcentaje 
esos contenidos comunes. ientras que cl Latín será obligatorio en 
el Cuarto curso de la ESO para todos aquellos alumnos que dcseen 
hacer el Itinerario Humanístico, uno de los tres Itinerarios (Científico 
y 'Tecnológico son los otros dos) cn que se diversifica en los últi- 
mos cursos de la ESO la enseñanza antes comprensiva (todos los 
alumnos estudiaban lo mismo, para evitar discriminaciones, con lo 
que las aulas se convertían en lugares imposibles para los profeso- 
res, dado el elevado número de alumnos poco o nada interesados en 
estudiar determinadas materias, o siinplemente en estudiar) (LOCE, 
art. 26.2). Los contenidos mínimos de ese nuevo Latín habrán de 
ser fijados por el Ministerio, pero se puede apuntar a que no serán 
estrictainentc gramaticales, sino de ámbito más general y cultural. 
Ese Itinerario Humanístico, que abrirá las puertas si no de iure (pues 
todos los Itiiierarios conducen al mismo titulo y el alumno podrá 
elegir después el Bachillerato que prefiera, independientemente de 
lo qiie haya estudiado en la ESO) al menos sí de fado al Bachillerato 
de Humanidades y Ciencias Sociales, por lo que se espera que ese 
Latín sea cursado por, al menos, el 30% de los estudiantes de la 
ESO. Además, el Latín puede ser repcscado por alumnos de otros 
Itinerarios como asignatura optativa, si bien para que esto ocurra 
dependerá mucho de las facilidades, incluso horarias, que dé cada 
centro concreto (LOCE, ait. 23.4). El cambio se vislumbra como 
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radical y puede mejorar a medio plazo no sólo las condiciones de 
trabajo del profesorado, sino también el número de plazas necesa- 
rias para cubrir la enseñanza que requieren las nuevas demandas, 
habida cuenta de que todos los centros sostenidos con fondos públi- 
cos (es decir, los centros estrictamente públicos y los centros priva- 
dos concertados) deberán ofrecer todos los Itinerarios que estable- 
ce la Ley (LOCE, art. 26.4). 

Cualquier descripción de la situación de la enseñanza del Latín 
y del Griego en España en estos momentos, y por general que desee 
hacerse, ha de insistir en el hecho de que hay que tener muy en cuen- 
ta la existencia de diecisiete Comunidades autónomas (Galicia, 
Asturias, Cantabria, País Vasco, Navarra, Aragón, Cataluña, Castilla- 
León, La Rioja, Extrcmadura, Madrid, Castilla-La Mancha, 
Comunidad Valenciana, Murcia, Andalucía, Islas Baleares e Islas 
Canasias), cada una con SU propio Gobierno y su propio Parlamento 
y todas ellas con amplias competencias en materia ediicativa. Y que 
atlem6s esas competencias suelen ejercerse para diferenciarse de las 
demás, más que para buscar soluciones comunes a problemas simi- 
lares, máxime si están gobernadas por partidos diferentes al que 
gobierna el Estado. 

Ha quedado dicho que, de acuerdo con la LOGSE, las Comunidades 
con competencias educativas ya transferidas (ahora ya lo son todas) 
pueden legislar sobre el 35% del currículo si sólo tienen una lengua 
oficial (el castellano o español) o sobre el 45% si tienen más de una 
(Galicia, País Vasco, Cataluña, Comunidad valenciana, Islas Baleares). 
De hecho, la debilidad política de los últimos gobiernos socialistas 
había permitido que esas competencias se ejercieran libremente, pero 
sin escándalos excesivos, sobre la totalidad del currículo. La Alta 
Inspección del Estado, creada para garantizar una cierta cohesión del 
sistema, simplemente no funcionaba. Su mera existencia era y es con- 
siderada por algunos políticos como una grave injerencia en los asun- 
tos internos de cada Comunidad. No es éste el lugar para ejemplifi- 
car los disparatados derroteros por los que transcurría, plácidamente 
para los políticos autonómicos fueran del partido que fueran, la vida 
académica, pues hacían y deshacían sin limitaciones externas; esa paz 
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sólo se veía turbada de vez en cuando por incómodos ciudadanos que 
pedían que se cumpliera la LOGSE. 

De esa manera y por las mismas razones transcurrió también la 
primera legislatura en que gobernó el PP. Pero con la LOCE parece 
que las aguas han de volver, si quiera sea momentáneamente, a su 
cauce. No obstante, la práctica política exige a las Comunidades que 
sean ellas las que desarrollen el currículo, cuyas líneas maestras se 
dibujan en las Leyes Orgánicas y en los Reales Decretos. U en eso 
han estado tras la publicación de los dos Reales Decretos de míni- 
mos antes aludidos. De modo que, al día de hoy, ya se puede dibu- 
jar un mapa de cómo van a repercutir esos reales Decretos y, en par- 
ticular, el relativo al achillerato en la enseñanza del Latín y el Griego. 
Adelantamos que apenas hay dos Comunidades que h 
el mismo desarrollo curricular. Por su parte el propio 
Educación, en cuanto administración educativa (conserva cornpeten- 
cias no as sobre Ceuta, Melilla, el Bachillerato en el extranje- 
ro y el llerato en los centros militares; el llamado Territorio 
MEC), ha seguido también su propia senda, de modo que cabría ahora 
hablar de dieciocho formas de estructurar el Bachillerato en España, 
si no fuera porque en alguna Cornunidad se ha dado plena libertad a 
los centros o incluso a los alumnos para que lo organicen como mejor 
estimen oportuno, de modo que en la práctica puede haber miles de 
Bachilleratos diferentes. Veamos la situación de cerca. 

En cuanto a la Cultura clásica en la ESO, es frecuente pero no 
general, que se imparta un curso en Tercero y otro en Cuarto; este 
segundo año de Cultura clásica seguramente desaparecerá a cambio 
de la incorporación del Latín en todas las Comunidades, según ya 
se ha explicado. Además, el Ministerio parece decidido a dejar bien 
atado el carácter de asignatura obligatoria para la Cultura clásica en 
Tercero y el del Latín como asignatura obligatoria en cl itinerario 
humanístico en Cuarto curso. De todo eso ya hemos hablado. Nada 
se sabe todavía, pues es muy prematuro, de si las Comunidades 
ampliarán o no con cargo a los porcentajes de que disponen las car- 
gas horarias y los contenidos de esas dos asignaturas. Aún habrá que 
esperar por lo menos un año para poder despejar esa incógnita. 

Ahora bien, por lo que respecta al Bachillerato, ya conocemos la 
normativa autonómica que desarrolla el Real Decreto de mínimos a 
que hemos hecho referencia. Y la situación que se vislumbra para 
los próximos años es la siguiente: 
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Por lo que respecta al Bachillerato, en la LOCE (art. 35.3) han 
quedado reducidas a tres modalidades las cuatro que reconocía la 
LOGSE (Artes; Ciencias y Tecnología; Humanidades y Ciencias 
Sociales) y se deja a las restantes administraciones educativas 
(Comunidades autónomas y MEC en su tessitorio) la ordenación de 
la oferta de asignaturas específicas de modalidad (LOGE, art. 35.6) 
y de asignaturas optativas (LOCE, art. 35.7). El Latín y el Griego 
son materias propias de modalidad en un solo Bachillerato, el de 
Humanidades y Ciencias Sociales, pero han de pelear su puesto entre 
un total de doce asignaturas para dos cursos de 13s que los alumnos 
sólo pucdc~í cursar seis (a razón de tres por ano), si bien pueden 
repescar algunas dc las no cursadas bajo la condición ahora de asig- 
naturas optativas. Y ahí es donde se ha producido una sorprcnden- 
le ccreinonia de la confusión cuya resultado ha sido la más vario- 
piiita divcrsitlad de soluciones que quepa imaginar. Las doce asig- 
naturas que es preciso distribuir en dos cursos son las siguientes: 
Latín 1, 1,aLíai 11, Griego 2, Griego 11, Historia del 
Contem~)oráileo, Historia del Arte, Historia de la 

alem2ticas aplicadas a las Cicricias Sociales 1, 
cadas a las Ciencias Sociales TI,  b?conornr'l-i, Econo 
dc: Enipresas (Real Decreto 3474/1&000, de 29 de diciembre, art. 1. 
4, que modifica el artículo 9 dcl Real Decreto 1700/1991, de 29 de 
novi ernbrc). 

Tratando de sintetizar la situación, cabría hacer una clasiflcaci61-1 
poco más o rncnos corno sigue: 

1" Admiriistraciones tei~itoriale dido la rcsporisabi- 
lidad dc organizar el cusrículo: As OPA, resolución de 
28 de mayo de 2002, Art. Décimo.- 1. IJos centros organizarán las 
materias específicas de rriodalidad de cada curso en itinerarios for- 
mativo~ orientados a las diferentes opciones de estudios universiia- 
rios y ciclos formativos de grado superior, de acuerdo con lo que se 
establece en el anexo 121 del Decreto 7012002, de 23 de niayo. 2. La 
ofesta de Los itinerarios dentro de las modalidades autorizadas a cada 
centro se hará teniendo en cuenta los criterios y procedimientos pre- 
vistos para la organizaciói~ de los itinerarios y de las materias opta- 
tivas en el Proyecto Cusricular de etapa). 

2" Administraciones territoriales que se limitan simplemente a 
hacer una distribución de las doce asignaturas propias de la moda- 
lidad de Ilunianidades y Ciencias Sociales entre los dos cursos del 
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Bachillerato, para que el alumno (o el centro) elija tres dc ellas para 
cursar en Primero y otras tres en Segundo, todas ellas en igualdad 

sco (5  / 7: Latín 
atemáticas apli- 

cadas a las Ciencias Sociales 1 y Econoinía 1 Latín 
Historia del Arte, Historia de la Música, Geografía, 
aplicadas a las Ciencias Sociales 11 y Economía y O 

urcia (6 / 6: Latín 1, Griego 1, Historia del Mundo 
Historia de la Música, Matemáticas aplicadas a las 

Ciencias Sociales I y Economía / Latín 11, Griego 11, Matemáticas 
aplicadas a las Ciencias Sociales 11, Histo A Y 
Economía y Organización de Empresas) y ni a 
(6 / 6: Latín 1, Griego 1, Historia del Mundo Contemporáneo, Historia 
de la Música, Matemáticas aplicadas a las Ciencias Sociales 1 y 
Economía y Organización de Empresas / Latín TI, Griego 11, Historia 
del Arte, Geografía, Matemáticas aplicadas a las Ciencias Sociales 
11 y Economía). 

3" Administraciones territoriales que han ordenado el currículo 
distribuyendo las doce asignaturas propias dc la modalidad de 
Humanidades y Ciencias Sociales en itinerarios precisos y bien defi- 
nidos: también ahora hay soluciones muy diferentes, pero se puede 
establecer una nueva subdivisión entre las Administraciones 
Territoriales que estableccn dos itinerarios en Primcr curso y otros 
dos en Segundo (a), las que establecen dos itinerarios en Primer 
curso y tres en Segundo (b), y las quc establecen tres itinerarios en 
Primcr curso y tres en Segundo (c). Veamos de cerca la situación 
(sólo indicamos la situación completa de aquellos itinerarios en los 
que intervienen Latín y/o Griego): 

a) Dos I- dos: Sirva de ejemplo la distribución efectuada en 

'Feerritorio MEC 
Priiner curso Segundo curso 

Hw~zmzid. y CCSS / CCSS Hunzarzid. y CCSS / CCSS 
y Adnzón. y Gestión y Adnzón. y Gestión 

Ha M. C. NI" M. C. Latín TI 
L,atín I Mal. 1 Ha Arte 
Griego 1 Latín 1 / Econ. Griego 111 GeogrJ 
1-1" Música 
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En cstc caso, el Latín 1 goza de una buena posición incluso en el 
itincrario de Ciencias Sociales y Administración y Gestión, donde 
puede cursarse en lugar de la Economía; no tanto el Griego 11 pues 
tiene que competir con otras dos asignaturas incluso en el itinerario 
de Humanidades y Ciencias Sociales. Una situación similar a ésta, 
pero con ligeros cambios, se produce en algunas Comunidades 
Autónomas, como es el caso de (con la sola diferencia 
por lo que a nuestras asignatur c que el Griego 11 es 
optativo tan sólo frente a la Geog 
caso, el Griego 11 es optativo tan sólo frente a la Historia de la 
Música, y el Latín 11, por su parte, puede cursarse tambikn en el iti- 
nerario de Ciencias Sociales frente a la Economía y Organización 
de Empresas) y Ga lcia (pero el Latín 1 no es optativo frente a la 
Economía; aún no conoce la distribución del Segundo curso). 

Mención especial mcrccen ahora dos Comunidades Autónomas, 
Andalucía y Canarias, pues pre tan sendas particularidades. En el 
primero de estos casos, en An uch,  todavía no se ha legislado, 
al igual que ocurre en Galicia; pero por lo que respecta al 
curso, se establece un itinerario único en el que la Historia del 
Contemporáneo es común para todos los estudiantes que lo sigan, 
pero el Latín 1 es optativo frente a Economía y el Griego 1 frente a 
Matemáticas aplicadas a las Ciencias Sociales T. En el caso de 

S, en el itinerario de 1-Iumanidades el Griego 1 tiene una 
posición muy complicada pues ha de competir frente a las 
Matemáticas aplicadas a las Ciencias Sociales 1 y a la Economía, 
mientras que cl Latín 1 y, de nuevo, el Griego 1 pueden competir 
entre sí y con la Economía en el itinerario de Ciencias Sociales; en 
Segundo curso, el Griego 11 se enfrenta en ese caso a otras cuatro 
asignaturas en el itinerario de Humanidades (Historia de la Música, 
Geografía, Matemáticas aplicadas a las Ciencias Sociales 11 y 
Economía y Organización de Empresas), y al Latín 11 y a otras tres 
asignaturas en el de Ciencias Sociales (Historia del Arte, Historia 
de la Música y Economía y Organización de Empresas). Presenta 
esta Comunidad otra notable singularidad pues es la única que ha 
legislado no sólo sobre las materias propias de modalidad, sino tam- 
bien sobre las materias optativas, incluyendo entre ellas una qiie con- 
cierne preferentemente a los Departamentos de Latín y de Griego 
(aunque también puede ser impartida por el Departamento de 
Geografía e Historia), a saber La Mitología y las Artes. 
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b) 2 -i- 3: Sirva de ejemplo la distribución efectuada en 

Castilla-La Mancha 
Primer curso Segundo curso 

Ifunznnidndes CCSS Humanidades / CCSS: G e o g ~ .  e 
Nist. / CCSS: Admón. y Gestión 

Ha M. C. Ha M. C. Hd Arte Ha Arte 
Latín I Lat. 1 1 Mat. 1 Latín 11 Lat. 11 1 Mal. 11 
Griego I Economía Griego 11 / Geografía 

1-1" Música 

Una situación similar se observa en otras Cornunidadcs, como es 
óaa (con las salvedades de que en mes civso el Latín 

I no es optativo frente a la das a las Ciencias 
Sociales I en el itinerario e que en Segundo 
curso el Latín IX es optaliv ticas 11 sino frente 
a la Historia de la Música en cl itincmio de Ciencias Sociales: Geografía 

ura (en este caso, en Primer curso eii el ili- 
les sc ofrecen cuatro asignaturas, a saber, 

I,atín 1, E-listoria Conteinporáneo, Matemáticas aplicadas a 
las Ciencias Sociales B y Economia, dc las que el alurruio ha de elegir 
sólo tres, xnientras que en Segundo curso se reproduce la okrta cie cua- 
tro asignaturas en el itinerario de I-lumanidades -Latín 11, Griego 11, 
FXistoria del Arte e EBistoria de la Mirsica- y de otras cuatro en cl de 
Ciencias Sociales: Geografia e Historia -1,atín 11, 1listoria del Arte, 
Geografía y Matemáticas aplicadas a las Giericiai; Socialcs 1 
que el alumno deberá timar nuevamente tan sólo tres) y de 
(donde el Latín 1 no figura en el itinerario de Ciencias Sociales y donde 
el Latín ll y el Griego 11 tan sólo pueden scr cursados junto a la Histosia 
dcl Arte en el itinerario de Humanidades cn Segundo curso). 

c) 3 -t 3: Sirva de ejen~plo la distribución efectuada en 

Navarra 
Primer curso Segundo curso 

Hurnnniclndes FIunz. y CCSS Nunznnidades / Ifurnanid. y 
CCSS CCSS / CCSS 
Ha M .  C .  1 3 9 .  C. 1-P Arte Mat. 11 
Latín 1 Lat. 1 Latín 11 Lat. 11 
Griego 1 Mal, I Griego 11 1 Geografía 

1-1" Música 
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Idéntica situación se refleja en E , con alguilas minúscu- 
las particularidades, como lo es e1 hecho de que los itinerarios se 
denominen Humanidades, Ciencias Sociales: Geografía e Historia y 
Ciencias Sociales: Administración y Gestión, y de que el Latín II 
haya de ser cursado en el itinerario de CCSS: Geografía e Historia 
junto a la Geografía (y no junto a las Matemáticas aplicadas a las 
Ciencias Sociales 11) y a labHistoria del Arte. 

Aún es demasiado pronto para saber, con datos generales, segu- 
ros y contrastados, qué efectos han tenido todas estas reformas sobre 
la enseñanza del Latín, del Griego y de la Cultura Clásica. 1,a Unión 
Europea es un espacio donde probablemente es fácil saber cuántas 
alcachofas produce cualquier agricultor al cabo de un ario, pero -e- 
nas sabemos qué estudian realmente los jóvenes. España, en este 
sentido, no es una excepción y entre cl marco teórico y legal y la 
realidad concreta puede haber grandes sorpresas. Dadas las amplias 
posibilidades de configuración del currículo en algunas Comunidades 
Autónomas, nada se puedc adelantar sobre preferencias de los alum- 
nos (o de los centros, que son los que, en definitiva, organizarán el 
currículo mediante la priorización de unas asignaturas u otras median- 
tc el recurso de mejores y peores horarios, por ejemplo, habida cuen- 
ta de que la libertad máxima sobre el papel raramente se puede lle- 
var a la práctica, dado que las plantillas de profesores son limitadas 
y los espacios lectivos también) y, por tanto, lo que sigue son puras 
especulaciones. 

Lo más probable es que Latín y Griego (sobre todo éste) compi- 
tan inal frente a muchas de las otras asignaturas en aquellos lugares 
donde se da libertad de elección (Asturias, Islas Baleares, Cataluña, 

urcia y Comunidad Valenciana) y en esos lugares habrá 
pocos estudiantes de nuestras asignaturas. La labor de los profeso- 
res en cada centro se revela en estos casos como fundamental para 
invertir la tendencia más probable. 

En el extremo opuesto parecen situarse todas aquellas Comunidades 
que han establecido itinerarios y que han dado al Latín (y en algún 
caso, incluso al Griego) la oportunidad de figurar, aunque sea como 
optativa, en otros itinerarios diferentes a1 estrictamente de 
Humanidades. En este sentido, la situación parece muy favorable en 
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Castilla-La Mancha o en Navarra (y en las demás Comunidades que 
siguen esos esquemas), mientras que resulta poco prometedora en 
Madrid. 

E11 cualquier caso, debe hacerse notar que la preferencia por nues- 
tras asignalurüs en las diferentes administraciones educativas no 
depende del color político de sus gobernantes. Por volver a los ejem- 
plos recién citados, Madrid (poco favorable) y Navarra (muy favo- 
rable) están gobernados por el centro-derecha, mientras que Castilla- 
La Mancha (muy favorable) lo está por el PSOE. Podrían ponerse 
otros ejemplos. 

Finalmente, si fuera preciso hacer una valoración de conjunto 
sobre la nueva situación, cabe decir que, sin ser tan boyante como 
lo fue antailo, sí es altamente esperanzadora, en la medida en que 
suponc la primera mejora dcl estatus de nuestras asignaturas desde 
1954, pues desde entonces, con cada nueva Ley, habían ido per- 
diendo progresivamente posiciones en el sistema educativo. Los mar- 
cos generales están planteados para por lo menos el próximo dece- 
nio. Ahora el trabajo más importante para defender nuestras posi- 
ciones hay que hacerlo en los centros y dentro del aula. Y ése es el 
ámbito de los profesores, no de los políticos. 

ANTONIO ALVAR EZQUERRA 
Universidad de Alcnlá 



Hoy más que nunca, el teatro grecolatino goza de un predica- 
mento y un interés a duras penas comparable con épocas pasadas. 
A nadie se le escapa que los diversos festivales de teatro repartidos 
por toda la península evidencian que en nuestras aulas, sobre todo, 
y en especial relación con el teatro, se está llevando a cabo un impor- 
tante proccso de difusión y enseñanza de los autores y textos dra- 
máticos de la antigiiedad. Es posible que todo ello se deba simple- 
mente al interés que siempre ha despertado el Tcatro en el aula -al 
margen de literaturas y épocas-, por sus incontables atractivos como 
materia extraescolar y ajena a la mortecina cotidianeidad de las cla- 
ses diarias, pero no es menos cierto que en este éxito una gran baza 
la ha jugado el no menos atractivo reto, para profesores y alumnos, 
que supone aproximarse en clave dramática a textos de más de dos 
mil años de edad. Y si el mero hecho este de montar una obra de 
teatro grecolatino cobra así un interés añadido a lo que ya de por sí 
tiene de interesante el hacer teatro, nosotros pensamos que tal inte- 
rés puede redoblarse si, desde una perspectiva filológica, somos 
capaces de hacer que los alumnos vean teatro con la sola lectura de 
un texto dramático, sin escena ni actores, sin tramoya ni cuarta pared. 
En realidad, planteamos la posibilidad de incorporar a nuestra docen- 
cia parte de los pasos que habitualmente se dan, o habrían de darse, 

' El texto de este trabajo es una reinodelacióii dc las palabras que los autores proiiuiiciaroti en el 
riiarco de unli Mesa redolida que bajo el título "Ecl teatro clásico coiiro experiencia d i d á c h "  tuvo Iiigar 
dentro de los Cursos de Veraiio orgaiiiiados por la Fiiiidacióii Universidad de Vcraiio de Castilla y Lcóii 
( l iec~~r.ios dicl0c1ico.s para la e~rseíianzcr de  la Ci~l/ir,o Clásica, Segovia, 2 al 4 de julio de 2002). Es 
deseo de los aiitores rcitemr sil ;igradeciinicnto a los organizadores de dicho Curso por la iiivitacióii que 
les cursaroii. y de maiiem niiiy especial a la ProP D%AI Isabel Martín Fcrreita y al I'rof. D. José Igiincio 
13laiico Pérez. 
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durante el proceso de montaje de una pieza teatral. En este sentido 
es en el que hablamos de un «teatro sin escena», de un espectáculo 
teatral for.jado en nuestra imaginación pero sustentado por una aten- 
ta lectura del texto que nos permita descubrir los resortes que el 
autor ha dispuesto para que de ese texto literario entresaquemos el 
texto dramático que nos lleve a contemplar la obra en clave drama- 
tológica. Llegar a esa lectura dramatológica --habitualmente culmi- 
nada con el espectáculo en la escena- es el objeto que persiguen las 
siguientes páginas, primero con unas cuestiones teóricas acerca de 
aquellos dos niveles de lectura y, segundo, con la aplicación prácti- 
ca de esta experiencia en el aula, los pasos y aspectos a tener en 
cuenta a la hora de sacar de ella el máximo rendimiento (y diverti- 
mento) didáctico. 

La literatura dramática, en realidad, no es una literatura para ser 
leída, sino para ser vista y oída. Por ello debemos encontrar algu- 
nas claves que nos permitan leer con aprovechamiento literatura dra- 
mática, empezando por encontrar qué es lo específico del texto tea- 
tral, porque el teatro, en su calidad dc texto, sólo sirve en la medi- 
da en que da pie a un espectkulo. 

Hay que pensar que el tcxto dramático lilerario considerado 
como rcalidad ii~dependiente de la representación, como toda cre 
ación artística, n o  sc agota en iin sentido, tienc muchas posibles 
lectiiras, ya que es un tcxto polivalente semánticamente. Si quere- 
mos comprender el valor literario de dicho texto dramático, no 
podernos hacerlo sin entender sus diversas í'unciones teatrales, de 
I n  misma forma que una interpretación teatrológica no debería 
hacerse olvidando las influencias literarias, y es esta dualidad la 
que permite un aprovechamiento didáctico del 'Teatro Clásico: cuan- 
do quereinos montar una comedia latina para ponerla en escena 
hcinos de convertir un texto en un espectáculo salvando, al menos, 
dos grandes obstáculos, uno temporal y otro cultural. La lengua de 
aquellos autores expresa formas de pensar, valores, realidades, 
ideas, en suma, mundos muy ale.jados y cuya expresión y com- 
prensión por nuestra parte puede no ser sencilla. Y creemos que 
en esa labor de hacer teatro es imprescindible una primera fase que 
no se desarrolla en el escenario, sino en el aula, y que, además, 



puede servir para que nuestros alumios se acerquen a la lileratu- 
ra clásica de una forma diferente en la que tendrán mayor prota- 
gonismo. Si se nos permite un juego de palabras, podríamos decir 
que un aprovechamiento didáctico del teatro implica también una 
didáctica del teatro; hacemos teatro para aprender, pero también 
aprendemos para hacer teatro. 

Nos dice U. Eco, en una metáfora que pertenece en origen a 
Borges, que podernos considerar el texto literario como una ciudad, 
con sus calles, sus normas de circulación, sus espacios abiertos y 
cerrados, o un jardín de senderos que se bifurcan en el que a cada 
paso es preciso tomar dccisiones sobrc el camino a seguir. En cual- 
quier caso, lo mportante es entender las reglas que organizan su 
estiuclura porque sólo entonces el texto se mostrará ante nosotros 
en toda su grande~a y magliitud. Y es que hay que leer a los auto- 
res, leer directamente a los autores, sus obras, antes de leer o con- 
tar Po que dicen quc han dicho y c6mo lo han dicho los estudiosos, 
qilxe, como dice Calvino, nirigiiri libro que hable de otro libro dice 
más que el libro en cucsti6n. 

lodos estaremos de acuerdo en que la capacidad de aprender está 
hecha de muchas reguntas y de algunas respuestas; de htisyuedas 
pcrmnalcs y no d halla~gos institucionalmente decretados; de crí- 
tica y puesta en cuestión en lugar de obediencia satisfecha con lo 
cornúxlrnente establecido; en una palabra, de «actividad». U en eso 
podernos convertir la enseñanza de la literatura dramática a travCs 
de la puesta en escena, en actividad de nuestros alu~rnnos. Pei~samos 
que se debe superar el puro historicismo y las frases grandilocuen- 
t e ~ ,  y generalmente vacías, en la enseñanza de la literatura. Y por 
las características del teatro, las teorías sobre el lectorlreceptor que 
consideran a la obra literaria como parte de un proceso de creación 
o de comunicación que se inicia con el autor, se fornializa en el texto 
y se completa como tal proceso cn la jnterpretacih, son los más 
apropiados. Se considera la obra como una propuesta de carácter 
formalniente acabada, pero sernánticamente abierta a in terpretacio- 
nes que concretará cada uno de los lectores. La Estélica de la 

ecepción supone volver la atericiór~ sobre el público de leciores. 
Lo realmente original de esta propuesta no es el estudio de la rela- 
ción de la literatura con el piiblico, no, sino el estudio de la influen- 
cia de los receptores en la creación y estructura de determinadas 
obras literarias. 

E,mrclios Clásico 123, 2003 
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Las lecturas, como las interpretaciones, enriquecen la obra como 
prod~icto histórico y literario, porque descubren nuevos sentidos, nue- 
vas relaciones entre las unidades o nuevas posibilidades de organi- 
zación del conjunto, que no habían tenido en cuenta lectores ante- 
riores, aunquc sicrnprc cstuvicscn virtualmente allí, pero no cambian 
el texto, que se cierra formalmente cuando sale de manos de autor. 

TEXTO VS. REPRESENTACIÓN: EL, TEXTO DRAMÁTICO 

¿Se puede leer teatro? En realidad no, o tal vez sí. En cualquier 
caso es lo que todos hacemos, pero eso no implica que podamos esca- 
par a la angustia que supone explicar un documento textual cuyas 
claves escapan al libro. El teatro es a un tiempo producción literaria 
y representación concreta. Autonomía y ctepcndencia entre literatura 
dramática y espectáculo dramático son la tesis y la antítesis, ¿Cuál 
sería la síntesis? La que nos proporciona el enfoque semiológico: la 
aplicación de la noción de signo que permite aclarar las múltiples y 
complicadas relacioncs entre los fenómenos del arte literario y del 
arte del. espectáculo. Cuando queremos leer y actualizar con nuestros 
alumnos una comedia latina, por ejemplo, nos asaltarán dudas y pre- 
guntas. ¿,Cómo constituir la nueva relación entre un discurso textual, 
creado en relación con un público determinado, y un público distin- 
to, quc ha evolucionado y no tiene ya ni las mismas preocupaciones, 
ni la misma cultura? ¿Condiciona esta circunstancia la valoración 
que nosotros hacemos del valor literario de esos textos que sirvieron 
de soporte a aquellos espectáculos? ¿Cómo describir de un modo sis- 
temático el hecho de que un mismo texto pueda dar lugar a inter- 
pretaciones diferentes y a menudo igualmente válidas a pesar dc que 
el texto no sufra ninguna modificación? El autor crea y nosotros lec- 
tores re-creamos. Debemos intentar, pues, entender el «horizonte de 
expectativas» que contribuyó en el pasado a la producción y recep- 
ción de un obra y tratar de responder a los interrogantes a los que 
ésta respondía para vislumbrar cómo entendían dicha obra sus pri- 
meros receptores, y cómo podemos nosotros entenderla ahora. 
Además, la comedia tiene un carácter «desilusionadon> dado que asre- 
mete contra juicios y prejuicios de la época, contra debilidades y abu- 
sos del momento. Y de allí puede derivarse un inconveniente: que la 
comedia pierda rápidamente su actualidad e incluso deje de ser com- 
prensible para los espectadores posteriores, imposibilitados de actua- 



D E  LA LITERRI'IIRA DRAMÁTICA LA7 1NA AL. E S P E C T Á C U L ~  D R A M A I  ICO 89 

lizar la problemática expuesta. Hay que tener en cuenta el ticinpo y 
el espacio de la recepción y de la creación. Y creemos que ello, que 
también es «hacer teatro», debe hacerse antes de desmenuzar el texto 
y prepararlo para ponerlo sobre las tablas. 

Hay que recordar que la comedia latina se enmarca en los ludi 
que se daban al pueblo para divertirlo. No era el vulgo el que paga- 
ba las comedias representadas en los l ~ id i  theatrales que ol-grani~a- 
ba el Estado pero era el que aplaudía, e1 que tras la muerte de Plauto 
pedía la representación de sus comedias, y el que hizo fracasar la 
Ilecyra de Erencio por dos veces. En una sociedad en la que el 
espectador, de todas las clases sociales, incluidos esclavos, era el 
que decidía sobre el éxito dc la piezas, al autor no le quedaba más 
remedio que plegarse a las exigencias de ese auditorio y servirse de 
los recursos dram6ticos más apropiados a tal efecto. Deberemos, 
pues, entender ese marco para entender el texto al que nos enfren- 
taremos y los recursos en él utilizados. 

¿A qué responden todas esas palabras, frases, monólogos de pcr- 
sonajes qua dan explicaciones aparentemente innecesarias, que sal- 
pican la lectura de las comedias latinas? Lo que el autor pretende 
con ello es mostrarnos su propia visión de cómo hay que poner en 
escena el texto que ofrece, cóino han de representar los actores lo 
que sus personajes hacen y dicen. La puesta en escena de las come- 
dias latinas plantean una serie de problemas de adaptación, caracte- 
rización y movimiento como consecuencia de unas aparentes defi- 
ciencias estructurales motivadas, en buena parte, por la ausencia, en 
todo el teatro antiguo, de acotaciones que nos aclaren la descripción 
de los personajes, su comportamiento escénico, etc. Esta «costum- 
bre», que no impericia dramática, no nos impide poner sobre las 
tablas a los cómicos extrayendo del interior del texto literario toda 
la información que en el teatro actual se condensa en el texto escé- 
nico. Señala el Prof. Díez Bosque que el teatro consiste en la , je-  
cueión verbal y no verbal de un TEXTO A que necesita las inedia- 
ciones del TEXTO B. Pues bien, los clásicos no nos han dejado ni 
descripción de personaje6 ni de su comportamiento escénico, ni del 
escenario, al menos en la forma en que lo hace el teatro actual. Eso 
sí, esta costumbre no empece para que el texto tenga la suficiente 
coherencia interna que le permita tomar vida en el escenario, como 
de hecho demuestran las traducciones que presentan acotaciones y 
que sólo son posibles porque el autor ha sabido insertarlas de algún 



modo en el texto literario, de manera que el lector obtenga infor- 
mación de unos actos que deben suceder al mismo tiempo, antes o 
después de que se pronuncien las palabras. El texto literario, en con- 
secuencia, contiene todos los signos, es decir, es ambivalente, ha de 
cumplir una serie de funciones que suplan esa deficiencia: la caren- 
cia de texto escénico que subrepticiamente se introduce y funde en 
el texto literario, a veces en detrimento de este último. 

Hay que tener presente que el teatro, en un principio, no tenía un 
espacio expresamente dedicado a él. Los juegos escénicos se repre- 
sentaban sobre un tablado, ante una escena consistente en una espc- 
cie de barraca de madera que luego sería de piedra. Esta construc- 
ción provisional que constituía el escenario estaba conformada por 
el recorrido de una calle, con dos salidas laterales, que pasaba frcn- 
te a la casa de los personajes. Es un teatro de exteriores, sin mobi- 
liario (sólo una ara), sin telón, en el que los personajes están en un 
continuo trasiego yendo y viniendo, entrando y saliendo. Todo abso- 
lutamente rudimentario, simple, sencillo. No es aventurado afirmar 
que, con unos medios tan precarios, la base del espectáculo fuese la 
imaginación y una práctica extrema de la convención dramática: las 
escenas interiores se confían a la imaginación del espectador median- 
Le el comentario de algún personaje que cuenta la que ve a través 
de la puerta, cuando no se representan en cl escenario como si se 
tratara de un interior; los personajes sólo ven y oyen lo que c1 dra- 
maturgo quiere que oigan y vean; la noche hay que suponcxla si apa- 
rece una lucerna en escena, etc. Lo que el Tcatro Clásico nos oí're- 
ce es una manera distinta de cntcnder el fenómeno teatral. 

Así, la situación escénica y la distribución del espacio están pcr- 
fectamcnte marcados en el texto. Nada queda a la improvisación. Los, 
personajes andan de acá para allá y la situación de cada uno cobra 
importacia para favorecer encuentros, escuchar o ver algo. Los puntos 
de referencia estan apoyados, principalmente, en la deixis, en el uso, 
a veces aparentemente abusivo, de deícticos que pueden hacer refe- 
rencia a los elementos fijos del escenario, o bien a otros personajes en 
escena. Y relacionado con la distribución del espacio escénico y la 
situación de los personajes, está la verbalización de las convenciones 
dramáticas: los apartes y los personajes que no sc ven ni se oyen a 
pesar de coincidir en escena. En lo relativo al tono, la mímica, el gesto, 
hemos de decir que viene cxplicitado en las propias palabras dc los 
persona,je& de suerte que, en un buen número de ocasiones, podrían 
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eliminarse y sustituirse por el gesto correspondiente a la hora de poner 
en escena la comedia, es decir, constituirían auténticas acotacioncs. 
Del mismo modo podemos inferir del texto literario el carácter de los 
personajes, el atrezzo necesario para la representación, y todos los ele 
mentos precisos para poncr sobre las tablas el legado clásico. Se trata 
de conseguir que nuestros alumnos «vean» lo que leen. 

LA COMPOSICI~N DRAMÁTICA 

'iodo esto quedaría en un primer nivel de lectura que nos pro- 
porciona valiosísima información. Pero ahora hay que penetrar para 
acercarnos a su textum, a la forma en que el dramaturgo ha organi- 
zado el conflicto dramático. U eso no puede hacerse sólo desde una 
perspectiva literaria, sino que, y teniendo en cuenta que son textos 
para ser puestos en escena, hay que hacerlo desde una perspectiva 

ara ello habremos de atender al estudio de la composi- 
ción dramática, la organización detallada de las escenas y situacio- 
ncs tanto en su estructura interna como en sus relaciones con c1 sis- 
tema de acontecimientos en su conjunto. 

Las escenas se ordenan y conectan entre sí creando una secuen- 
cia específica que desembocará en una determinada estructura dra- 
mática. El término que describe esa secuencia es continuidad y las 
cuatro partes esenciales de la estructura son: exposición, progresión, 
escena obligatoria y clímax. E1 conflicto no es cuestión de una cosa 
que conduzca a otra sino una concatenación de elementos que se 
dirigen a un punto de confluencia final. 

El autor debe hacer comprender al público quiénes son sus per- 
sonajes, dónde se desalrolla la acción, cuándo y qué motiva la his- 
toria en las relaciones presentes y pasadas de los personajes. La obra 
nos presentará al inicio a un individuo o grupo de individuos que 
e s t h  inmersos en un conflicto que les ha sido forzado por una serie 
de circunstancias, y dará a conocer la acción base que tendrá corre- 
lato en la escena obligatoria. Ea exposicih muestra, pues, el esta- 
blecimiento de un objetivo bajo unas condiciones que hacen que la 
selección de dicho objetivo parezca necesaria. 

Cunrienza la progresión, el desarrollo de la acción base que podrá 
ir acompañada de otras acciones subordinadas. La interacción entre 
causa y efecto del conflicto no será lineal, sino que babri cambios 
abruptos que propiciarán que dicha acción crexa o progrese, siem- 



pre hacia un punto que tenemos anunciado desde el inicio de la obra. 
Ese punto es la escena obligatoria. Podría parecer lo mismo que 

el clímax, pero no. No es lo mismo el «choque esperado» que el 
«choque final». El primero es el punto sobre el que concentramos 
nuestra atención y que creemos que será el punto de máxima ten- 
sión tal y como ha sido anunciado en la exposición. Puede ser casi 
idéntico al clímax en tiempo y lugar, pero hay diferencias en su fun- 
ción, y la diferencia es esencial para poder comprender la acción 
porque es la contradicción entre lo que hacemos y el resultado de 
lo que hacemos lo que fortalece el movimiento dramático. Por eso 
el clímax tiene invariablemente un elemento de sorpresa. La esce- 
na obligatoria es una que el público prevé y desea. La acción base 
llega a su culminación, se ha verificado lo apuntado en la exposi- 
ción. Pero hay algo quc indica que habrá una ruptura entre causa y 
efccto, y que garantiza el movimiento de la acción, su avance. El 
momento que se suponía como de máxima tensión deja ver que hay 
una diferencia entre lo que se intentó y lo que se va a conseguir. 

Ocurrirá algo no anunciado pero sobre lo que sí se habían dado 
los antecedentes y la información precisa que lo hará posible. Es el 
clímax. Nuestra cxpectación primera ha sido burlada. 

El Teatro Clásico se revela extraordinariamente elaborado desde 
el punto de vista dramático y un análisis desde esta perspectiva per- 
mite «aligerar» las acusaciones de impericia dramática que los come- 
dibgrafos han soportado. 

El sentido, en el teatro, no sólo preexiste a la reprcsentación, a 
lo que en concreto es dicho y mostrado, sino que no es posible sin 
el espectador. El texto pertenece a lo ilegible, al no-sentido; es la 
práctica la que constituye, la que construye el sentido. Leer, pues, 
teatro consiste simpleinentc en preparar las condiciones para que se 
produzca el sentido. 

Sea como fuese, ahí estamos nosotros como lectores a quienes 
corresponde hacer elecciones dentro del entramado de senderos que 
sc bifurcan dentro de los indicios que el autor ha puesto en la obra. 
Y lo realmente hermoso es que el autor no puede darlo todo, no 
puede especificarlo todo; tiene que omitir, concluir. El lector, por su 
parlc, tiene que abrir, inultiplicar las posibilidades, renovarlas y enri- 
quecerlas con su propia experiencia, con SLI imaginario. El autor crea 
y el lector recrea. Los clásicos nos han dado los textos y las claves 
para interpretarlos, para convertirlos en un espectáculo. 
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DEL AULA AL ESCENARIO (SIN SALIR A ESCENA) 

Los principios teóricos expuestos anteriormente acerca de la 
composición dramática del teatro latino son suficientemente escla- 
recedores de hasta qué punto, si así lo queremos o si así lo acon- 
sejan y obligan las circunstancias, podemos «ver» y «hacer» teatro 
sin necesidad de culminar el proceso de montaje de una obra tea- 
tral. En esencia, la teoría explicada antes nos pone en óptima situa- 
ción para dar ese salto final del texto a la escena, nos informa del 
desarrollo de la acción planteada en la obra en términos de acción 
dramática, no sólo en cuanto a su contenido y organización estruc- 
tural aO exteriori. Pero si no culminamos tal proceso de monta.1~ 
(es decir, si no llegamos a poner sobre las tablas el texto estudia- 
do), el contemplar o leer de este modo una pieza dramática en cuan- 
to a su organización aO interiori nos permite vislumbrar el entra- 
mado dramático que sustenta la acción que se plantea; nos informa 

a imentan acerca de cómo deberían construirse los personajes que 1' 
dicha acción y de qué manera podrían relacionarse, moverse y vivir 
en el ámbito de la escena, rodeados y adornados con toda la suer- 
te de recursos dramáticos que hicieran posible y real, en términos 
teatrales, la trama planteada. 

Este trabajo de mesa, este estudio de la composición dramática 
de una obra de teatro (insoslayable en el caso del teatro grecolati- 
no) es el primer peldaño que debemos ascender para lograr un espec- 
táculo verosímil -en el caso de culminar el proceso de montaje de 
dicha obra- y acorde a la trama suscitada en la pieza. U si la pro- 
puesta didáctica que aquí planteamos pretende quedarse en este pri- 
mer peldaño, es sólo por una serie de condicionantes que conviene 
tener en cuenta a la hora de abordar una experiencia didáctica como 
ésta y que pasamos brevemente a comentar. 

Como es bien sabido, la situación del Teatro en las Enseñanzas 
Medias -especialmente en el Bachillerato L,OGSE- es bastante 
variopinta y diferente según las Comunidades Autónomas a que 
nos refiramos (e incluso según los centros de una misma 
Comunidad Autónoma). En términos gcncrales, y al margen de 
algunas salvedades, la asignatura de Teatro (en cuyo marco, lógi- 
camente, cabría desarrollar mejor que en cualquier otro sitio esta 
experiencia didáctica) goza de un status muy poco claro. Se pre- 
senta como optativa, pero una optativa cuya activación depende 



no del centro en que se pretenda implantar, sino de las autorida- 
des educativas competentes (esto es, la Subdirección de Educación 
correspondiente) que pueden conceder o no, en función de un dise- 
ño curricular que debe presentarse a sus instancias, la procedencia 
de su puesta en marcha. Por ello, ya que esto suele darse no muy 
a menudo, es habitual que la actividad teatral tenga que desarro- 
llarse al margen del horario escolar y del currículo del alumno, sin 
que, además, tenga incidencia alguna en la dedicación docente del 
profesor que la lleve a cabo. En algunos casos, hay centros que, a 
petición de y con la colaboración de las APA's, cuentan con un 
Taller de 'Teatro en el que tienen cabida este tipo de iniciativas, 
pero cuya docencia compete (y éste es otro inconveniente con el 
hay que enfrentarse) a profesores salidos de las distintas Escuelas 
de Arte Dramático, los cuales -a pesar de estar habilitados y cua- 
lificados para impartir enscñanza secundaria- tienen que conten- 
tarse las más de las veces con este tipo de salidas docentes y ven, 
además, en los demás profesores (de literatura, de lenguas clási-. 
cas, etc) que hacen teatro en los institutos y colegios un enemigo 
a combatir. En definitiva, si alguien quiere hacer teatro y no dis- 
pone de esa optativa, y no puede -o no quiere, ni tampoco sus alum- 
nos- dedicar su tiempo libre a esa actividad, sólo 16: queda el recur- 
so de incorporar esta tarea a su docencia reglada, esto es, a su hora- 
rio habitual de clase, en donde tendrá q ~ i c  hacer el hueco que sea 
para desarrollarla y ponerla en marcha. Es por eso que, debido a 
este imponderable de falta de tiempo y, tal vez, de espacio físico 
para hacer teatro, cl profesor en cuestión tenga yue contenlarse - 
y no es poco- con aspirar tan sólo a subir ese primer peldaño que 
supone el montaje de un espectáculo teatral, sin salir del aula y sin 
salir a escena. Además, la propuesta que aquí se plantea ticne la 
venta-ja de que puede reducirse a sólo una porción de la obra dra- 
mática que seleccionemos: a un acto o dos, a una escena o varias, 
etc. Por ello, si el trabajo de mesa es indispensable para acceder 
al texto drainiítico de una obra de teatro, y a través de él conse- 
guimos reconocer las claves dramáticas que e1 autor ha dispuesto 
en su ~exto, podemos asegurar que el lector-alumno podrá «ver» y 
«hacer» la obra en términos de acción dramática mediante esta lec- 
tura en tercer nivel -ni sólo Silológica ni exclusivamente teatral- 
que le propongamos. Tal vez con ello estemos haciendo teatro «vir- 
tual», pero será teatro a Cin de cuentas. 



REPARTO DE TAREAS DURANTE EL TRABAJO DE MESA 

Como en cualquier experiencia teatral, nuestra propuesta requie- 
re de una serie de aspectos muy a tener en cuenta para que el asun- 
to llegue a buen puerto y logremos involucrar al alumno en esta 
tarea, cosa harto difícil si no tiene la vista puesta en todo lo que 
supone de novedoso y atractivo el montaje habitual de una obra de 
teatro. Es, pues, competencia exclusiva del profesor organizar la lec- 
tura y el desciframiento dramático del texto que elija; no por tra- 
tarse de una tarea ajena al desarrollo del programa de la asignatura 
(Cultura Clásica, fundamentalmente) el profesor debe bajar la guar- 
dia en su obligación de determinar unos contenidos, unos objetivos 
y una evaluación (o, al menos, un modo de evaluación) de esta acti- 
vidad a medio camino entre lo escolar y lo extraescolar. El profesor 
debe dar las claves para que los alumnos (una vez que, como en 
cualquier experiencia teatral, se han repartido los «papeles» de la 
obra; quiénes actúan y quiénes harán tareas de escenografía, ves- 
tuario, atrezzo, etc) determinen por sí mismos (y aquí entra en juego 
la libertad de expresión y de imaginación, la creatividad que ha de 
promover este aspecto de la actividad) cómo llevarían a escena, en 
los personajes y situaciones concretos de la obra que se haya elegi- 
do, el conjunto de aspectos y presupuestos teóricos que se le hayan 
explicado en clase. Esta sería su principal tarea y responsabilidad, 
como alumnos y como integrantes de este virtual grupo de teatro, 
con el objeto de que valoren y aprecien (más incluso que en una 
experiencia leatral plena, ya que aquí «todos» tienen que apelar con 
la misma dedicación a su imaginación e inventiva para ejecutar las 
tareas encomendadas, por pequeñas que éstas sean -la de un actor, 
un atrezzista, un escenógrafo, un maquillador, un encargado de la 
música, etc-, en función de lo que hagan los demás) el esfuerzo que 
supone individualmente un trabajo en común, para el que todos y 
cada uno de los integrantes del grupo son igual de indispensables. 

A LA BlJSCA DE UNA PUESTA EN ESCENA IDEAL 

Puestos en antecedentes, llega el momento de buscar la puesta 
en escena ideal de la obra elegida. Partiremos, pues, de los presu- 
puestos teóricos indicados más arriba dejando claro que vamos a ver 
y a hacer teatro con la sola lectura del texto, pero no como podría- 



inos leer una novela (para la que cada uno imagina un escenario per- 
sonal e íntimo), sino partiendo de un conocimiento literario o Tilo- 
lógico de la obra con el objeto de desciii-ar los resortes dramáticos 
que harán luego que ésta se convierta en una acción verosímil sobre 
el escenario o en nuestra imaginación con unos elementos dramáti- 
cos comunes y fácilmente reconocibles por todos. Tras esta inmer- 
sión teórica en el texto, a través de la cual se habrá vislumbrado 
cómo se organiza dramáticamente, en forma de teatro, la acción y 
mediante la cual habremos hecho comprender al alumno el tipo de 
teatro que tenemos entre manos (el griego o el latino, con sus ras- 
gos compartidos, obviamente, con el teatro posterior, pero con unas 
características propias que lo hacen singular e irrepetible) el siguien- 
te paso a dar, después de haber atendido a la composición dramáti- 
ca de la obra, deberá ir encaminado a construir los personajes y a 
discutir sobre los recursos dramáticos que se requieren para su pues- 
ta en escena. Con respecto a lo primero, se trata de dibu-jar el perfil 
psicológico de cada personaje en función de la acción dramática, de 
perfilar sus movimientos en escena, sus gestos, su evolución aní- 
mica a través del desarrollo de la obra; se trata, en suma, dc descri- 
bir cómo cada personaje vive el conflicto que se plantea, en qué 
medida le afecta Gste a lo largo del tiempo que dure la acción y cómo 
podría materializarse todo ello en las tablas del escenario, es decir, 
cómo conseguiríamos en términos teatrales que nuestra visión del 
personaje -forjada a partir del estudio filológico del texto- llegue a 
compartirla y a entenderla el espectador. Consideramos que esto es 
inucho más efectivo que la actuación en escena de cara a motivar 
la creatividad c imaginación de los alumnos, ya que su libertad ima- 
ginativa es mucl-io mayor una vez que no tienen que «ejecutar» sus 
impresiones sobre el personaje, no tienen que ser actores de ,ficto, 
no han de pasar por el siempre difícil trance de desinhibirse (con 
todo lo bueno que esto suponga) ante los demás de todos sus pre- 
juicios y comple.jos, si es que los tienen. 

Con respecto a esto último (y merece la pena hacer esta escueta 
observación), suele decirse que una de las ventajas didácticas deri- 
vadas de la práctica del teatro en el aula es que con ella consegui- 
mos la total desinhibición del alumno. Para ello, el profesor de tea- 
tro suele recurrir a técnicas profesionales de formación de actores 
con el fin de dar al alumno una serie de recursos que hagan de él, 
mbre el escenario, una persona distinta a la que es desde el momen- 
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to en que va a vivir en escena una vida que no le pertenece, sino 
que es propiedad absoluta del personaje que él encarna. Convenimos 
con quienes advierten de los riesgos de este tipo de prácticas y con 
quienes hacen ver la obviedad de que con actividades como ésta no 
tenemos por objeto formar actores, y menos actores de 14, 15 ó 16 
años. A veces, por mor de la vistosidad de un espectáculo teatral que 
queremos sea lo más parecido posible a un producto profesional, 
nos excedemos en las exigencias que planteamos a los alumnos, 
pidiCndoles que actúen como ni siquiera nosotros misinos seríamos 
capaces ni estaríamos dispuestos a hacerlo. En nuestra propuesta, la 
«recreación» de la obra de teatro requiere una menor dosis de empa- 
tía del alumno-actor con el personaje, porque sólo concibe en abs- 
tracto (aunque se imagine a si mismo encarnando a tal o cual per- 
sonaje) las peculiaridades y señas de identidad que identifican a su 
nlter ego dramático. 

Por otro lado, retomando el hilo de esta búsqueda de la puesta 
en escena ideal, en segundo lugar, tras haber caracterizado el com- 
portamiento de los persona-jes irivolucrados en la acción, habrá de 
discutirse acerca de los recursos dramáticos que a partir del texto el 
autor ha puesto al servicio de la progresión dramática de la obra. La 
ambientación general (con los elementos fijos que, como sabemos, 
contaba la escena romana) y los detalles particulares de cada esce- 
na, personaje o situación no deben escapar a la atención y al deba- 
te dc todos los integrantes del grupo, aunque sean los encargados de 
ello quienes arbitren la decisión final a propósito de todos y cada 
uno de estos aspectos. Su materiali~ación es bastante menos pro- 
blemática que la cuestión de los persona-jes3 pues siempre es posi- 
ble recurrir a los habituales y necesarios bocetos para plasmar de 
hecho las ideas con que se hayan zanjado las discusiones previas. 

Una vez que se vayan aclarando las ideas y se perfilen con más 
o menos nitidez las cuestiones anteriores (en relación a los perso- 
najes y a la escenografía, vestuario, maquillaje, atrezzo y música), 
el profesor puede ir organizando la puesta en escena ideal que ha 
resultado del debate común; su tarea, en este caso, consistiría en 
ordenar las teselas de este mosaico dramático y dar sentido pleno, 
aquilatar a una virtual representación, el caudal de ideas y proyec- 
tos surgidos de la lectura dramatológica del texto propuesto. Aquí 
entraría en juego su competencia en aspectos exclusivamente tea- 
trales para orieniar a los alumnos sobre cómo cabria ejecutar lo que 



ellos han imaginado y el modo más puramente material de hacerlo. 
Ahora es el momento de la teatralidad, de ver la pertinencia o no de 
las propuestas realizadas, de limar las asperezas del texto literario 
para que pueda amoldarse cómodamente a un espectáculo visual, 
donde la luz, el color y el sonido, los silencios, movimientos y ges- 
tos cobran una importancia similar a la de las palabras, ni más ni 
menos. De lo Único que privaremos a los alumnos será de ese pel- 
daño final que supone la representación, insustituible por nada e irre- 
petible siempre por muchas veces que se lleve a escena una misma 
obra de teatro. 

A pesar de esa carencia final del salto a las tablas, de ese último 
peldaño que nos lleva del texto al espectáculo, consideramos que 
esta experiencia de hacer teatro sin salir a escena reporta una serie 
de ventajas didácticas que merece la pena valorar en su justa medi- 
da porque no van a la zaga de las derivadas del teatro sensu stric- 
to. En primer lugar, lo mismo que sucede en cualquier grupo de tea- 
tro convencional, debemos tener en cuenta que el debate y la pues- 
ta en común de las ideas que surjan a propósito de la lectura dra- 
matológica que se haga del texto son una buena herramienta para 
fomentar el diálogo y la confrontación de opiniones, dando por bue- 
nos y aceptables los diferentes puntos de vista que puedan propo- 
nerse sobre cualquier cuestión, aunque se desechen, con sus justos 
razonamientos y argumentos, aquellas propuestas inviables o poco 
pertinentes para el caso. En este sentido es en el que se suele decir 
que el teatro no sólo enseña, sino que del teatro también se apren- 
de; con él se aprende a convivir y a respetar, a valorar el esfuerzo 
y el trabajo bien hecho, a tener en cuenta la participación individual 
de cada uno, por pequeña que sea, en la empresa común que afron- 
ta el grupo, a trabajar en pos de un objetivo colectivo para el que 
cada aportación personal es necesaria, incluidas aquellas que yerren 
en sus planteamientos y no lleguen a ser aceptadas por los demás. 

En segundo lugar, el alumno apreciará que un montaje teatral se 
sustenta en un detallado conocimiento del texto que se va a repre- 
sentar, que el teatro no sólo es travestirse y deambular sin orden ni 
concierto, o como uno quiera, por un escenario. La lectura filológi- 
ca y, a la vez, dramática del texto deben conjugarse en apropiadas 



dosis para ver en abstracto, en la imaginación individual, la puesta 
en escena ideal -una entre las muchas posibles- que cabría propo- 
ner para la obra elegida. Además, leer teatro así, en un tercer nivel, 
resultado de la combinación de un primer nivel literario o filológi- 
co y un segundo nivel exclusivamente teatral o dramático, le hará 
ver la importancia que adquiere el texto sobre el que se apoya el 
espectáculo en la medida en que --al menos en cl teatro grecolatino- 
buena parte de la información dramática que nos proporciona el autor 
de la pieza sobrc su obra hay que sacarla del propio texto literario. 
En este sentido, consideramos que a fuerza de agrandar el valor y 
significado de dicho texto no estamos infravalorando la dimensión 
dramática o teatral del mismo, sino más bien todo lo contrario; enten- 
der literariamente el texto supone estar en óptimas condiciones de 
potcnciarlo con los recursos dramáticos que conozcamos para que, 
a su vez, el espectáculo dramático se potencie con el justo valor lite- 
rario que concedamos a la palabra. 

En este epígrafe agrupamos algunos títulos que creemos pueden 
ser de utilidad para ampliar lo expuesto y que pueden sugerir nue- 
vas ideas, interpretaciones y enfoques para el aprovechamiento didác- 
tico del Teatro Clásico. 
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SANURINE DUBEL-SOIWIE RABAIJ (EDs.), Fictiorz d'nuteiir? Le discours biogrnphi- 
qile si1r l'nicteiir cle I'Antiquité i1 I Z ~ J  jours. París, Honoré Champion, 2001, 222 págs. 

Se encuentran reunidos en este volumen los textos del seminario que, bajo el 
título «Teoría literaria y literatura antigua)), tuvo lugar en el Centro de Estudios 
Antiguos de la Escuela Normal Superior en Ulm, de 1992 a 1995. De hecho, su tema 
principal dibuja un problcma que la ciencia de la literatura está bien lejos de tener 
resuelto: ¿,cuál es la relación entre la figura del autor y la de sus textos? Si por ejem- 
plo nos referimos a 'Ioinero, ¿,no significamos con ello las dos grandes epopeyas? 
¿No incluían ahí los antiguos un sinfín de obras, algunas de época tardía, hoy pcr- 
didas o bien poco conocidas? Hablar dc la noción de «ficción» excluye fuentes, épo- 
cas, datos históricos positivos ... Cuando en literatura hay necesidad de autores, tal 
vez sea no porque éstos sean en realidad la fuente del texto sino porque sirven para 
dar origen a un principio de explicación del mismo. Más todavía, se podría llegar a 
decir que la literatura no hace más que hablar de ellos nd infinitunz. En el desasro- 
Ilo de estas páginas hay dos pilares teóricos de primer orden que conviene señalar: 
Roland Barthes (cf. «La mort de l'auteur~, recogido en Le bruissenzerzt de la larz-. 
gue) y Michel Foucauld («Qii'est-ce qu'un auteur?~, Litoral 9, 1983, 3-32). 

El libro se divide en tres partes, cada una de ellas con aportaciones teóricas 
diversas que culminan en «Proposiciones» (diríamos, «recreaciories») cuya fina- 
lidad es ofrecer un  ejemplo de lo que se trata de discutir. Estas Proposiciones ven- 
drían a ser una forma de «subrayar la Suerza centrífuga de la cuestión»: la de 
Philippe Brunet sobre Homero (también Schadewaldt escribió una bella «ficción»), 
la de Lucrecio según Schwob, y la de Francois-Guillaume Lorrain acerca de su 
novela L'éleve troiiblé (1995). 

La primera parte, «Poética de un discurso híbrido», y la segunda, «El hombre 
es la obran, recogen comunicaciones que versarán sobre Vitae antiguas. Michel 
Briand habla acerca de Homero en Píndaro: el nombre «Hornero» puede ser una 
Sorma de referirse a un corpus, puede significar también unos valores culturales, 
y puede ser un modo de dcfinirse (en el caso de Píndaro) «cuando el papel de su 
palabra conlleva problemas» (p. 36). Chr. Hunzinger estudia los thahza en la vida 
de poetas antiguos: a partir de numerosos ejemplos concluye que este tipo de bio- 
grafía se constituye en una forma híbrida entre erudición histórica y hagiografía. 
L. Plazenet estudia la Vida de Deni6stene.s de Plutarco: aquí la lógica «milagro- 
sa» que hemos visto antes se desdobla en una lógica política insistiendo más en 
lo humano que en lo sobrehumano. 

La segunda parte se centra en las relaciones entre Oíos y la obra escrita, entre 
discurso erudito y discurso ficticio. Sophie Rabau rnuestra cómo en numerosas oca- 



siones se trata de «copiar una obra para inventar al autor»: al desaparecer el autor 
histórico se pierde el objeto que investigan los biógrafos que irán a buscarlo en su 
obra, de modo que ésta sufrirá también diversas tansformaciones: «la biografía fic- 
ticia orienta y modela las hipótesis sobre el texto)) (p. 106). Los ejemplos aducidos 
pasan por las Vifae de Hoinero, los relatos biográfico-novelescos sobre Safo y el 
Petronio de Marcel Schwob. Anne Duprat recoge interesantes aportaciones sobre 
la vida de Esopo como principio de cohesión o de ficción según la autoridad de 
diferentes textos. M.P. Noel ahonda en la proyección que el estilo hace sobre el dis- 
curso biográfico analizando la vida del orador Antifonte. El tema es profundizado 
por Chr. Noille-Clauzade en el capítulo siguientc, «El estilo del autor: del sueño a 
la ficción)), donde propone algunas bases para desgajar la dimensión ficticia del 
texto literario y convertir la estilística en el estudio de un medio de significación. 

La tercera parte versa sobre la «Ficción y la autobiografía». Se traen a colación 
tres ejemplos impactantes: San Agustín (transformación de los Diálogos en auto- 
biografía, proceso iniciado en las Confesiorzes); la querella de La escuela de las 
rmjeres, de Moliere; y la Historia de mi vida, de Casanova, obra que ha suscitado 
verdaderas «ficciones de autor» en numerosos estudios críticos debido a su carác- 
ter seductor, plagado de lagunas, que lo convicrten en un referente más de la para- 
doja de la ausencia/presencia del autor y de la lógica encubierta del texto literario. 

Nos encontramos, pues, ante un libro que propone una sana tentativa, a la vez 
teórica y práctica, analizando numerosos ejemplos del discurso biográfico en dife- 
rentes modalidades. Es un libro con altibajos (los libros de colaboración suelen 
serlo) pero con valiosas reflexiones que, sin duda, serán referentes obligados para 
ayudar a plantear y resolver problemas sobre la siempre debatida biografía antigua. 

E/ rli,sc~~r.so fetneni~~o e11 la literatura grecolutincr, Elisabcth Caballero, Elena Hubcr, 
Beatrir. Raba~a  (coinps.), Universidad Nacional de Rosario, Rosario, Ediciones 
Ilomo Sapiens, 2000. 

Aunque ya sea un tópico, hay que empezar señalando que un título como El 
discuoso j211zerzirzo ... refcrido a La literatura grecolatina sólo (o casi sólo) puede 
querer decir «el discurso masculino acerca de la mujer». 

Por eso, en la primera y m;ís extensa parte de este volumen, la dedicada a 
Grecia, los discursos analizados son en su mayoría obra de Eurípides, Sófocles y 
Esquilo, aunque en los títulos aparezcan los rioinbres de Medea, Antígona o 
Clitemnestra. Como excepción (la habitual excepción), la voz -ésta sí femeni- 
na-- de Safo. 

El análisis del discurso femenino en estos trabajos parte de enfoques no estric- 
tamente idénticos, pero sí unidos por unas líneas de investigación recurrentes. Así, 
encontramos en varios de ellos estudios lCxicos de los discursos de y sobre las 
mujeres (L. Balzaretti sobre Lisístratn, o E. Rodríguez Cidre acerca de los clife- 
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rentes lexemas que remiten a «lecho», término que resulta central en muchas tra- 
gedias en relación con la fidelidad, la fertilidad, la esterilidad, etc.). 

Otra idea que subyace a muchos de los estudios aquí reunidos es la temati- 
zación de las relaciones entre mujer y poder o mujer y saber, algo que inevita- 
blemente surge al acercarse a figuras míticas como Medea o Clitemnestra. Sobre 
la primera leernos en este volumen dos trabajos (MI.  Barranco y M.C. Cabrero), 
ambos muy sugerentes: nos encontramos en el primero la visión de una Medea 
inscrita en la historia de la literatura utópica y a la búsqueda de un espacio y un 
tiempo en el que no sea ya imagen de la alteridad (como mujer, bárbara y sabia) 
y en el segundo, se defiende la idea de una Medea limitada por la maternidad: 
«La nu~erhnaclre ama con la naturalidad de cualquier mamífero a sus hijos, pero 
como la vida humana es tanto natural como cultural, también los odia en cuanto 
le coartan». 

De lo más interesante resulta el exhaustivo estudio de otra figura mítica, 
Clitemncstra (N. León) cuyo tít~ilo, tan vago y poco orientativo, «Ser mujer en la 
Atenas del siglo VD, no le hace justicia. El análisis se centra en los discursos de 
la reina (frente al coro, frente al atalaya, frente a Agamenón) que la construyen 
como tina mujer que sabe, que razona, que planea y que lricirzfa (aunque su vic- 
toria sea efímera). De ella se nos dice que «sabe actuar, sabe hablar»: justo lo que 
el anciano Fénix, consejero de Aquiles, decía al recordar su papel en la educación 
de éste: lo había enseñado a pÚ0wv TE i ) q ~ q s  p' ~ K E V ~ L  ~~pqic'rqs pa TE E ~ Y W V ,  
(lit.: «ser decidor de discursos y autor de hazañas») Il. 1. 443. Todavía sobre 
Clitemnestra y su carácter ambiguo como mu.jer que traspasa los límites de la con- 
dición femenina, podenios leer el trabajo de M.I. Crespo. 

No podían faltar en un trabajo como éste unas páginas sobre Antígona (aun- 
que el título, de nuevo, sea poco explícito): «Hombres hablando de mujeres» (S. 
Scabuzzo). Se resalta, como en el caso de Clitemnestra, que en su caracterización 
Sófocles la aparta del resto de las mujeres precisamente por hacerla «razonar». 

El trabajo acerca de Danaides (M. Garrido) se aleja un poco de la línea de los 
anteriores en el sentido de que atiende más. a la situación y contexto socio-cultu- 
ral que al estudio estrictamente filológico, centrándose, más concretamente, en la 
institución del matrimonio. 

Los dicursos, esta vez dentro del Corpus no dramático sino épico, de otra figu- 
ra mítica, 1-Ielena, merece también un est~idio dentro de este volumen (L. Liñares). 
También hay lugar para autores y obras no tan habituales en este tipo de estudios 
de género, como Teócrito (M. Borghini) o el Libro de Ruth (M.S. Chozas). 

En el trabajo dedicado a Salh (E. Huber), se analiza la elaboración de un dis- 
curso enfrentado al masculino mediante el estudio del Frg. 16 Voigt, el famoso 
priamel acerca de lo más hermoso. Conviene recordar la pertinencia de estudiar 
precisamente este poema, ya que es, pienso, el único de la autora en el que nos 
encontramos un discurso «feminista» (si vale la distinción establecida por Díaz- 
Diocaretz en Trnizslating Poetic Discourse: «izon-fentirzist writinp, discurso escri- 

E.stirt1io.s Clásicos 123, 2003 
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to a imitación de la tradición literaria masculina y dirigido a una audiencia gene- 
ral; <~fenziriist wri t inp,  enfrentado éste a la tradición masculina dominante, defien- 
de la experiencia de las mujeres y a ellas se dirige, aunque también habla, para 
polemizar, a los hombres; ewritirzg wonzen-ideiztified)), construído en diálogo con 
otros textos de mujeres, centrado en la experiencia de las mujeres y dirigido a un 
auditorio femenino). Parece claro que la mayor parte de la poesía de Safo perte- 
nece a un tipo de escritura wonle~z-irlerztq?ed, pero el poema 16 refleja, como ya 
ha sido señalado en numerosas ocasiones, una toma de posición frente al mundo 
y los valores de la épica. 

Al pasar a los trabajos centrados en la literatura latina, son varios los cambios 
que se perciben: en primer lugar, en cuanto a los géneros literarios estudiados, si 
en la parte referida a Grecia la gran mayoría de los textos se basaban en el cor- 
pus de la tragedia, ahora ese género deja paso a los poemas amorosos de Horacio, 
Catulo o Propercio; en segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, las 
grandes figuras míticas son reemplazadas por personajes más cercanos pero tam- 
bién menos ricos. 

Así, en los artículos seferidos al mundo latino se insiste todavía más en la duda 
de si una escritura literaria masculina podría transmitir ideales femeninos en con- 
traste con los valores patriarcales. Se estudian, con esa esperanza, las palabras que 
Propercio pone en boca de Cintia (A. Alvárez Hernández), los discursos satíricos 
y subversivos de las mujeres en el Sntiricórz (D. Battistón), o las voces engañosas 
y seductoras de las máscaras femeninas en Plauto (B. Rabaza-A.R. Pricco- D.P.R. 
Maiorana). Algunos trabajos, como el dedicado a Horacio (M.D. Buisel), presen- 
tan LIII enfoque diferente: más que el discurso de o sobre las inujeres, se analiza las 
ideas acerca del amor en este autoi; con referencias a la política familiar de Augusto. 

El discurso femenino como «alterlocución masculina» (L. Galán) es ejempli- 
ficado con el cnriizen 35 de Catulo, presentación interesada para divertimento entre 
amigos de una doctu p e l l a .  Algo parecido, «alterlocución» y no «discurso ver- 
dadero», leemos en la sátira 11 de Juvenal (A. Romano). 

Las inujeres iniaginadas (que no míticas) dejan paso a las inujeres reales en 
los textos de los historiadores: Sempronia en Salustio, Lucrecia en Livio y Agripina 
en Tácito son las mujeres cuyos retratos estudia E. Ciardonei. 

Merece espccial atención el comentario a las voces femeninas en las 
Metnnzorfbsis de Ovidio, ya que, al encontrarnos en el mundo de los mitos, las 
ideas sobre lo femenino que se pueden rastrear en el análisis de sus relatos dejan 
ver más del imaginario socio-cultural que los textos del resto de autores latinos 
estudiados. Muchos de  los relatos recogidos por Ovidio ejemplifican el fracaso 
comunicativo y el «no discurso» de las mujeres: «Los relatos de violación o trans- 
gresión vuelven la expresión oral femenina un espacio no verbal», ya que la vio- 
lación aparece unida a inetarnorfosis deshumanizadoras (Calisto en osa, Filoinela 
en pájaro). Otros episodios, como el de Eco, «imago vocis», pero no «vox», ilus- 
tran ese mismo fracaso. 



RESENAS DE LIBROS 111 

Finahnente, no podía terminar este repaso de las voces femeninas en la litera- 
tura latina sin un estudio centrado en la Etleicla virgiliana (A. Schniebs-M. Nasta), 
trabajo en el que se aplican las teorías de la pragmática para medir la eficacia y 
el valor de los discursos de las mujeres. 

En definitiva, este volumen, con su recorrido por tan diversos géneros y auto- 
res, contribuye a profundizar en el estudio histórico de la construcción del géne- 
ro en nucstra civilización. Este campo de la investigación cuenta ya con una abul- 
tada bibliografía, pero es de agradecer que aparezcan en lengua castellana traba- 
jos corno éste que unan diversidad de métodos y, sobre todo, textos griegos y lati- 
nos, algo kiühilual entre quienes se dedican a los estudios de género fuera de nues- 
tras fronteras pero no tan frecuente a este otro lado. 

Quicio finalizar mi reseña recogiendo unas acertadas palabras de M. C. Cabrero 
en este mismo vol~imen, palabras destinadas a justificar una determinada lectura y 
que sirven para toda lectura y toda interpretación. Se refiere a la atribución de una 
intencionalidad concreta a un autor: «@-a ésa su intencionalidad? Seguramente, no. 
jrltribuírsela, entonces, no resulta u11 exceso de iiztetpretación? No tiene porqué serlo: 
la verdad de un texto es lo que se reconstruye del otro lado del proceso estético, en 
el receptor. La historia de la literatura está llena de verdades filtradas en los textos 
por autores cuyo programa nada tenía que ver con lo que terminaron transmitiendo.» 

ESQUIL, E1 Prometc~u Encailetiat. Introducción, traducción y notas de Ramón 'Torné. 
CEsparver Clhssic. Barcelona, La Magrana, 2001, 87 pp. 

Esta obra que presentamos es algo más que una simple traducción: a pesar de 
su reducido tamaño, constituye un buen estudio sobre el mito de Prometeo y su 
huella en épocas posteriores, tratado de manera concisa y clara, idóneo para quie- 
nes deseen conocer el teina, o refrescar sus conocimientos sobre él, empleando el 
menor tiempo posible para ello. 

Este librito, cuya lengua vehicular es el catalán, no lo dirige el autor a ningún 
grupo de lectores en concreto, pero creemos que es ideal como actividad adicional 
para nuestros alumnos, tanto de Enseñanzas Medias como de Enseñanza Universitaria 
y, sobre todo, para los classici que, por ejemplo, viajen en tren, debido a sus redu- 
cidas dimensiones (195 x 132 mm., 87 pp.) y autosuficiencia en el tema tratado. 

El autor del trabajo, Ramón Torné Teixidó, nos sorprende una vez más con- 
densando en formato pequeño una obra importante, científica, en la que a buen 
seguro habrá invertido muchas horas de esfuerzo y constancia. El librito consta de 
dos partes con sus respectivos capítulos: Introducció (Notícia sobre ~ q u i l ,  El mite 
de Prometeu, La tragedia Pronzrteu encadenat, El Pronzeteu i la posteritat, 
Bibliografia) y Esquil, El Pronleteu encadenar (traducción del argumento que pre- 
cede a la pieza y versión de la misma dividida en sus diferentes partes formales). 
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El primer capítulo de la Introducción, «Notícia sobre  esqui^», comienza con 
un repaso a aquellos puntos de la biografía de Esquilo que más influyeron en su 
obra y sigue con un breve comentario de su producción literaria, sus caracterís- 
ticas y la valoración de este autor. Incl~iye la versión en dísticos elegíacos de dos 
bellos epigramas griegos. En el siguiente capítulo, «El mite de Prometeu~, se 
hace referencia a la evolución de este mito, los paralelismos en otras culturas y 
las diferentes versiones. En el siguiente, «La tragedia Pronzeteu elzcndenat», Torné 
habla sobre la estructura de la obra, el movimiento escénico, el juego de perso- 
najes, dudas sobre la atribución del Pronzeteo E~zcnclerzndo a Esquilo y transmi- 
sión manuscrita. En «El Pronzeteu i la posteritat~, se citan los autores clásicos 
que han tratado el mito, la interpretación que le dieron los primeros autores cris- 
tianos, su siinbolismo en la Edad Media, Renacimiento, sus traducciones, inter- 
pretaciones pesimistas (con alguna excepción) a partir del s. XVIII y su trata- 
miento en las letras catalanas del s. XX. También se alude a la representación del 
mito en mosaico, pintura, escultura, objetos decorativos, joyas, utensilios, músi- 
ca, haciendo una mención especial a las Fie~tns del drnnia griego de Delfos. El 
siguiente capítulo, «Bibliografia», ofrece doce entradas divididas en tres partes: 
A) «Sobre el mite de Prometeun, B) ~Estudis sobre Esquil i el Pronzeteu erzca- 
deizat», C) «'Tradició i perviv&ncia». 

Pasando ya al segundo apartado, c~squ i l ,  El Pronzeteu elzcndennt~, en él se 
nos ofrece la traducción, basada en el texto griego de Oxford Classical l'exts. Se 
indica cntre corchetes, en el margen izquierdo o derecho, el número de verso (de 
25 en 25), utilizando siempre un catalán correctísimo y muy agradable de leer, sin 
dejarse casi nunca arrastrar por estructuras gricgas no paralelas. Asimismo, se ofre- 
ccn notas explicativas a pie de página, con un total de 75. 

Estc cxcelente trabajo no está exento de puntos mejorables, como toda cosa 
hecha por mano de mortales; por ejemplo, en la página 13 (1. 27) aparecen las 
palabras «aid6s» y «dík&» sólo en caracteres latinos. En la página 15 (11. 2-6) se 
lee: «Ccstructura del PI-onzeteu és senzilla, ... El seu moviment escenic és més aviat 
pobre ... Aixo no nega a la peca, pcrb, que sigui considerada una obra d'art mestra 
en el genere». La afirmación necesita de un apoyo en un porqué o unas citas, dado 
los dos postulados negativos que le preceden. En la página 18 (11. 15-7), la frase 
«Els inotius per negar-li I'autoria es fonamenten, principalment, en dadcs de tipus 
I&xic» también requiere citas. 

Al margen de estos pequeños detalles, este magnífico trabajo sin duda cola- 
borará a aproximar la Cultura Clásica a nuestros estudiantes y a la sociedad en 
general, cosa tan necesaria en nuestros días, dado que hay que reconocer que nues- 
tras materias no gozan precisamente de un amplio apoyo y reconocimiento social 
ni legislativo. No obstante, últimamente soplan vientos de cambio a mejor y mate- 
riales como este Pronzeteu Encndeiint aportan su granito de arena a que ese cam- 
bio cristalice en una esperadísima realidad. 
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CIIISTINA MART~N PUENTE, Ins oraciones corzcesivn.~ en la prosa clhsicn, Departamento 
de Ciencias de la Antigüedad Universidad de Zaragoza, 2002, pp. 172. 

El Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la Universidad de Zaragoza 
acaba de publicar el volumen 12 de la colección Monografías de Filología Latina, 
continuando con una iniciativa que supone un importante apoyo a los estudios clá- 
sicos en España. Se trata de un estudio sincrónico sobre las oraciones concesivas 
en latín clásico, más concretamente, en las obras de César, Cicerón y Salustio, que 
sin duda va a contribuir a que se conozca mejor una parte de la sintaxis latina ora- 
cional muy olvidada. 

Su autora comienza el trabajo establecienclo las diferencias pragmáticas entre 
concesividad y adversatividad, dando una definición de las oraciones concesivas 
(la concesiva, más que un obstáculo a lo que expresa la oración principal, expre- 
sa un refuerzo pragmático de ésta) y haciendo la distinción entre concesividad con- 
textual y gramatical. Después realiza el análisis detallado de un nutrido número 
de pasajes y su contexto. Con estos datos intenta descubrir la tendencia más gene- 
ral de la lengua latina en lo que a su estudio de las concesivas se refiere, explica 
las supuestas excepciones a ésta y extrae las conclusiones siguientes: 

- En latín no todas las conjunciones concesivas expresan el mismo tipo de con- 
cesividad ni se construyen de la misma manera. Concretamente existen concesi- 
vas reales, hipotéticas e intensivas. 

- Qunmqunnz, etsi y tnnzetsi introducen casi en la mitad de las ocasiones una 
oración «correctiva», tipo de oración que, a diferencia de las concesivas, no refuer- 
za pragmáticamente el contenido de la principal, sino que corrige de diversas Sor- 
mas el contenido del acto de habla precedente. En el caso de que introduzcan con- 
cesivas, éstas son reales y suelen estar construidas con indicativo. 

- Tanzerzetsi no es una conjunción concesiva en latín clásico. 
- Etiam si es una locución (no conjunción concesiva gramaticalizada) que 

puede introducir oraciones concesivas hipotéticas, tanto si se construye con indi- 
cativo, como si se construye con subjuntivo. 

- Qunnzvis suele funcionar como un adverbio intensivo referido a un término 
de la predicación y en ocasiones a toda la predicación (con verbo en subjuntivo), 
iniciando así en época clásica un proceso que lo convertirá en una conjunción con- 
cesiva propiamente dicha. El tipo de concesividad que expresa la oración en que 
aparece es intensiva. 

- Licet no es aún en época clásica una conjunción concesiva. Cuando la ora- 
ción en que aparece expresa concesividad es debido a factores contextuales. 

- El hecho de que aparezca tamen, «conectar contraargumentativo)), en la apó- 
dosis de los períodos concesivos se debe a la necesidad que sienten los autores de 
dejar bien claro que las oraciones introducidas, sobre todo, por quanzqunnz, etsi y 
tnnzetsi no son correctivas sino concesivas. 

Este trabajo, en la misma línea que siguen los más recientes estudios sobre las 
oraciones concesivas en las lenguas modernas, da una definición de este tipo de 
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oraciones sutilmente diferente a la que se venía dando, dado que tienc muy en 
cuenta la pragmática y, por otra parte, describe y analiza un tipo de oraciones, las 
correctivas, que apenas había sido estudiado en latín, pues se confundían con las 
concesivas (o con las adversativas). Entre sus virtudes están también que compa- 
re el latín con otras lenguas, justifique con datos todas las afirmaciones y llegue 
a conclusiones claras a partir del análisis de los pasajes. Sólo cabría desear que 
este estudio sincrónico se complementase con un anjlisis diacrónico para com- 
probar cuál ha sido la evolución que ha seguido la expresión de la concesividad a 
lo largo de la historia de la lengua latina. 

La cr¿ntion lexicnle en lntin. Actes de lu Tnble Ronde du IX" Colloque Internatio~znl 
de Lirzguistique Lntirze, eds. M. Fruyt y Ch. Nicolas, Lingua Latina, Recherches 
linguistiques du Centre Alfred Ernout, Ediciones de la Universidad de París-Sorbona, 
2000, 18 1 pp., TSBN 2-84050- 17 1-6. 

En los Coloquios Internacionales de  Lingüística Latina, que tienen lugar 
cada dos años, es habitual la discusión de  temas monográficos en mesas redon- 
das. Durante la celebración en la Universidad Autónoma de Madrid del Coloquio 
del año 1997 se analizó, por iniciativa de  M. Fruyt, cómo se originan los neo- 
logismos en latín, partiendo del presupuesto de que el léxico es la parte de la 
lengua donde las evoluciones son más espectaculares y se  perciben con mayor 
facilidad por los parlantes. Dada la profundidad con que se abordó el tema, 
pareció interesante la publicación conjunta de los trabajos. La concepción de 
partida para abordar el estudio cle los neologismos parte de dos presupuestos, 
la creación del léxico en general, y aspectos concretos intra e inter-lingüísticos, 
pero tenierido en cuenta, además, dos niveles: el fenómeno de la lengua y el 
del discurso. En cuatro apartados se analizan los neologismos desde distintos 
puntos de vista, coinplementarios entre sí, y en todos los casos con una apro- 
piada bibliografía: 

1) La Introducción corre de la mano de M. Fruyt, que da una visión general 
en su <&a création lexicale: généralités appliquées au d o m i n e  latin» (pp. 11-50). 

No se pueden obviar las diferencias conceptuales y terminológicas que exis- 
ten cntre la noción de «creación de discurso» frente a la de «creación de lengua»; 
entre palabra «potencial» frente a palabra «atestiguada». Es difícil, pero necesa- 
rio, distinguir entre lengua y discurso para no mezclar categorías: la lengua está 
institucionalizada y es común a todos los sujetos parlantes, en tanto que el dis- 
curso es la realización concreta de la lengua por parte del sujeto parlante. Al ser 
tal la naturaleza del discurso, los neologisinos que tengan lugar son pasajeros, e 
intencionados, sea porque tienen una finalidad pragmática, sea porque son crea- 
ciones técnicas con finalidad denominativa. 
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Ciertos neologismos del discurso pueden pasar al ámbito de la lengua; la repe- 
tición de creaciones individuales pasan a ser una especie de creación colectiva, y 
nos lleva a valorar un segundo nivel: la oposición entre palabra potencial frente a 
palabra con existencia real. En este punto, es importante cómo se puede actualizar 
un término potencial y por qué hay que tener en cuenta la cronología en que se ori- 
gina una palabra, distinguir entre lo que sería la tendencia de la lengua (frente a la 
realidad del Iéxico) y los condicionantes de las palabras que se puedan generar, de 
carácter extralingüístico, morfológico y fonético, que se pueden originar como un 
«ensayo» -sin tener seguridad sobre si cuajará o no entre los hablantes-; hay otros 
condicionantes inexplicables, porque no están sistematizados ni existe un término 
en el léxico real que pueda servir potencialmente de base para crear el neologisino. 

Una vez que se ha clarificado la idea de palabra potencial, habría que reinter- 
pretar ciertos calcos morfológicos, analizar la creación o recreación de palabras 
posibles y, corno hace la autora, abrir las puertas a lo que ella llama ~neología no 
atendida)), donde entrarían las palabras extravagantes, extrañas o los «monstruos» 
lingüísticos. 

En el sistema de oposiciones y de categorías que emplea distingue entre neo- 
logía denotativa -la función de denominar es natural en la lengua- y connotativa 
(simple necesidad), que le conduce a plantear la conciencia del ncologismo en 
todos los sentidos: ¿tiene su creador conciencia de originar un nuevo término? ¿Se 
percibe como tal el neologismo en el uso de la palabra? ¿Predomina la neología 
denominativa? 

El último apartado de esta introducción general está dedicado al grado de cre- 
ación que pueda haber en las innovaciones del Iéxico. Distingue aquí tres tipos 
diferentes: el primero sería la fabricación de un significante enteramente novedo- 
so; el segundo tipo combinaría elementos nuevos con otros preexistentes, en tanto 
que el tercero sería una innovación en el plano Iéxico sin que haya cambio en el 
plano del significante. 

2) Tras la introducción sigue «La variété des types de création lexicalen (pp. 
51-87). Tres aspectos protagonizan esta variedad: la antonimia, el infinitivo sus- 
tantivado y la preverbación. 

C. Moussy, en su «La création lexicale par antonymie» (pp. 5 1-59), resume 
los principales tipos que se pueden encontrar en el dominio de la antonimia, que 
clasifica en: a) Adjetivos que, a su vez, tienen varias vías dc formación: los que 
se forman a partir de un adejetivo simple (destacan aquellos adjetivos que forman 
su antónimo por medio de los prefijos dis-, ue-, ex-, de-, ab-, in-) y aquellos com- 
puestos por un segundo miembro nominal. b) Adverbios: en general se forman a 
partir de los adjetivos correspondientes. c) Sustantivos: en gran medida se forman 
a partir de derivaciones de adjetivos, razón por la que el autor presta gran aten- 
ción a los sufijos de los sustantivos derivados; d) verbos: la antonimia también 
se crea por medio de los preverbios, que analiza teniendo en cuenta el valor de los 
mismos en las otras categorías, no siempre coincidente. 
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B. Bortolussi, escribe sobre «L'infinitif substantivé» (pp. 61-73). La idea de 
partida es que el cambio de categoría Iéxica constituye un procedimiento econó- 
mico en la creación Iéxica, dado que simplemente reemplaza entidades Iéxicas que 
están ya constituidas morfológicamente. El infinitivo sustantivado constituye uno 
de esos procedimientos. Para valorar cómo funciona el infinitivo sustantivado parte 
de la distinción entre la posición sintáctica y el término que ocupa esa posición, 
pues hay posiciones siritácticas que están provistas de unas propiedades particu- 
lares que son distintas de los elementos léxicos que pueden aparecer en ellas. 'Ras 
este planteamiento inicial, analiza la «transcategorización» (esto es, cuando el infi- 
nitivo es igual a un nombre) y la aparición del infinitivo en posición del nombre. 

A. M" Mastín Rodríguez toma como base el verbo lznbeo para estudiar el fun- 
cionamiento del prefijo verbal en su trabajo «La préverbation en latin iardif: B 
propos d ~ i  inodifié rlehnberm (pp. 75-87). Partiendo de la idea de que es un pro- 
cedimiento muy antiguo -quizás anterior al desmembramiento de las lenguas 
indoeuropeas- para determinar el contenido léxico del verbo, trata de comprobar 
si, efectivamente, el valor expresivo del preverbio quedaría difuiniiiado por el uso 
con el paso de los años, de inaiiera que apenas sería un sinónimo de su base. En 
el caso concreto de delzabere concluye que puede haber influjo de la lengua grie- 
ga, que su creación supone una regularización de los paradigmas morfológicos 
a~itonímicos de la posesióii y de la carencia, y de sus nociones complementarias; 
y que a la vez supone un enriquecimiento del paradigma seinántico del campo 
léxico de la carencia, pues supone la creación de una nueva oposición. Cabe des- 
tacas, además, que el estudio de clel~nbere en los autores cristianos abre una dimen- 
sión conceptual diferente, en tanto que señala la imposibilidad de alcanzar un 
inodelo deseable 

3) La influencia que tuvo el griego en la lengua latina ocupa los trabajos de F. 
Biville y Ch. Nicolas en el apartado de la Création interlinguistique gréco-Mine 
(pp. 90-146). 

F. Biville, «Bilinguisine gréco-latin et créations éphémeres de discours» (pp. 
90-107). Hay palabras que sólo se utilizan una vez; eri el caso de las estructuras 
liiigüísticas propiaiuente latinas estos h ó p x  encuentran Lin terreno de acción muy 
rico si se tiene en cuenta el bilingüismo greco-latino, pues responden a diversos 
tipos de estrategias discursivas y de motivación, que se pueden clasificar en cua- 
tro grupos: a) Las palabras de civilización, históricamente fechadas (sea por cre- 
ación «sociolexeinbtica», sea «idiolexemática», es decir, inventadas por un indi- 
viduo); b) crcaciones discursivas (calcos y creaciones por encadenamientos sin- 
tagináticos); c) procesos neológicos; d) interferencias lingüísticas. 

Ch. Nicolas, «La néologie Lechnique par traduction chez Cicéron et la notion 
de 'verbum ex verbalitén (pp. 109-146). El título es ya un  resumen del contenido. 
Efectivamente, tal como se afirma en la primera línea, Cicerón es un gran neolo- 
gista y un gran traductor de tecnicismos, por lo que el campo de investigación es 
rico y extenso. La mayoría de los términos traducidos mantiene una relación biu- 
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nívoca entre original griego y neologismo latino, pero no siempre existe esa corres- 
pondencia. Para poder hacer una comparación interna entre los binomios técnicos 
en el co,yus sigue la metodología ciceroniana de verbuin ex verbo, Iiaciendo pre- 
viamente un estudio del significado de esa expresión. Los resultados aparecen en 
una amplia tabla que, en la última parte, se analiza con profundidad. 

4) En un campo más contreto, el de la «Création lexicale chez les auteurs)), 
M. Crainpon se adentra en la «Création de mots chez Plaute)) (pp. 149-154.) y R. 
Oniga en «La création lexicale chez Pétrone)) (pp. 155-166). 

Los neologismos en Plauto se nutren en bucna media de la composición (aña- 
diendo sufijos como -rlicus, Ifici~.s, :Jet; -ger; -1oquus) y de la derivación (destaca 
el grupo de adjetivos en -irzus, nombres de agente en -tor y en -trix, y los nom- 
bres con sufi.jo en -arii). En el caso de Petronio, R. Oniga distingue varias clases 
de creación Iéxica: las formaciones regulares (las que utilizan afijos productivos, 
como -osus, diminutivos, -toriu.r, prefijos, nombres de acción, nombres con cstriic- 
tura bnh~ivrilzi, y neologismos formados a partir de helenisnios puros) y las for- 
maciones sorprendentes, coinprensibles para los lectores del momento, porque en 
ellas hay un código lingüístico que soporta la base del sistema comunicativo: des- 
tacan los helenismos con modificaciones fonéticas, la contaminación entre unida- 
des léxicas pertenecientes a lcnguas diversas, los términos con base Exica latina 
con sufijo griego y viceversa; hay neologismos que son anomalías que se expli- 
can en cada caso, desde onomatopeyas a invenciones extrañas morfológicamente, 
pero con lógica en su significado. 

Termina este rnonográfico con cuatro índices de extraordinaria utilidad: el pri- 
mero es un novedoso Index de nociones lingüísticas; le siguen uno de autores anti- 
guos y otro de autores modernos citados en la bibliografía de cada artículo; cie- 
rra el libro un índice de términos citados, dividido a su vez en tres grupos: el pri- 
mero de términos griegos, otro de palabras latinas y el último de vocablos proce- 
dentes de otras lenguas. 

Hemos intentado mostrar no sólo el contenido, sino especialmente las posibi- 
lidades que ofrece esta recopilación al lector que desee introducirse en el univer- 
so de los neologismos. Las conclusiones son reseñables para ampliar nuestro cono- 
cimiento en este campo, pero también la metodología lingüística que aplica cada 
autor, por lo que, además de ser un excelente monográfico, nos parece además un 
gran manual de lingüística. 

ANNIE VIGOURT, Les yre'sages inzpe'riaux d'Auguste 2 Domitien, De Bocard, París, 
2001, 532 pp. 

En Los reyes taumaturgos (edición en español, México, 1988, pp. 26-27). M. 
Bloch señalaba con clarividencia que «para comprender lo que fueron las monar- 
quías de antaño, para explicar sobre todo su vasto ascendiente sobre los hombres, 
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no basta aclarar hasta el último detalle el mecanismo de la organización adminis- 
trativa, judicial y financiera que impusieron sus súbditos. Tampoco basta con ana- 
lizar en abstracto. o tratando de deducirlos de algunos grandes teóricos, los con- 
ceptos de absolutismo o de derecho divino. Es preciso también penetrar en las cre- 
encias y hasta en las fábiilas que florecían en torno de las casas reinantes. En muchos 
aspectos, todo este folklore nos dice más que cualquier tratado doctrinario». No 
resulta difícil aconsejar la aplicación de este principio, utilizado por Bloch para el 
análisis de  las monarquías europeas de época moderna, a la metodología necesaria 
en el estudio de los reinados antiguos. El libro de A. Vigourt responde perfecta- 
mente a esa imperiosa necesidad de aproximarnos a la antigüedad aprovechando 
un material frecuentemente despreciado por la investigación histórica: el heterogé- 
neo, turbador y complejo grupo de relatos, genéricamente definidos como historias 
maravillosas, que numerosos autores clásicos incorporan en la trama de las bio- 
grafías imperiales, en la descripción táctica de las batallas, en el análisis de  insti- 
tuciones políticas o en la presentación de cualquier acontecimiento histórico. 

La presente obra, resultado de una tesis redactada ba,jo la dirección de Jean- 
Pierre Martin, tiene como objetivo el estudio de todos los signos concernientes a 
los príncipes que, según los autores clásicos, acontecieron durante el gobierno de 
las dos primeras dinastías romanas, la Julio-Claudia y la Flavia. Un total de 529 
relatos, condensados en útiles tablas al inicio del estudio (pp. 22-74). 

Un proyecto que sorprende, en principio, por la dimensión del trabajo a reali- 
zar. La autora se propone estudiar la totalidad de los fenómenos prodig' TIOSOS -sea 
cual fuere su naturaleza, objetivo o lugar donde se produjeron- transmitidos por 
los autores clásicos para un período tan amplio de tiempo corno el comprendido 
entre los reinados de Augusto y Domiciano. Rompe así la secular tradición de divi- 
dirlos para su análisis atendiendo a su «objetivo» (omiizn iinperii, orniizn nzortis, 
oniiiin diversa, etc.), a la naturaleza de los relatos (fenómenos celestes, prodigios 
dc animales, nzonstrn, árboles, sueños, etc.), al autor clásico donde aparecen 
(Suetonio, Tácito, DiÓn Casio, Historia Augusta, etc.), o a contextos históricos 
concretos (reinados, períodos de guerra, crisis puntuales, etc.). La importancia 
metodológica que pudiera proporcionar la visión en conjunto de todos esos rela- 
tos, que otorga a la obra de V. su gran originalidad, genera a la vez un importan- 
te problema, ya que los resultados obtenidos difícilmente pueden proceder -ante 
la gran cantidad y diversidad del material a estudiar- de un minucioso análisis de 
cada uno de los diversos relatos inventariados. 

La estructura del libro tampoco favorece la necesaria claridad expositiva que 
exige un tema tan complejo y diverso. La ausencia de un criterio concreto de selec- 
ción -para Vigourt «il faut avant tout éviter de décider soi-meme de la pertinen- 
ce d'un classement, puisque nous ne disposons d'aucun critkre permettant de savoir 
dans I'absolu ce qu'est un signe utilisable en divination ... Mais aucune systéma- 
tisation n'est possible» (p. 9)-, lleva a la autora a vertebrar su estudio, partiendo 
de aspectos externos a los signos. 
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Así, el libro viene organizado en cuatro partes. 
La primera, el «Valor histórico de los presagios» (pp. 19-144), nos aproxima a 

la definición de presagio, a la diversidad de términos utilizados para definirlo, a su 
presencia en épocas anteriores de la historia y literatura romana, a los motivos de 
los que se sirven en su trama, o a la razón de su inclusión en las obras clásicas. 

La segunda parte, «Cultura, creencia y verdad» (145-254), nos permite apre- 
ciar la transcendencia de estos relatos maravillosos en los distintos estratos de la 
sociedad romana. Según V., cada persona o grupo podía adaptar el presagio a sus 
intereses y necesidades, una libertad absoluta respecto a los mismos, que llegaba 
al extremo de que cada autor q o u v a i t  décider de l'adopter te1 qu'il le trouvait 
dans ses sources, de le transformer, de refuser d'y croire et d'écrire son incrédu- 
lité, de I'utiliser comme exeinple dans une Histoire Naturelle o11 comrne facteur 
décisif de transformation psycliologique dans une biographie» (p. 253). Hipótesis 
quc confirma la dependencia de este tipo de relatos respecto a los intereses del 
autor que los transmite, negándoles así sentido propio. Un planteamiento que, por 
ejemplo, ha constituido una constante en el análisis de la gran cantidad de relatos 
ominales presentes en la Historia Aiigiistn. En todo caso los «presagios» se inte- 
gran perfectamente en el cosmos mágico-religioso romano. Resulta especialmen- 
te interesante la tabla de las páginas 205-21 1 en las que de forma clara se indican 
las divinidades mencionadas en los presagios. 

Los tres capítulos que forman la tercer parte del libro, «El poder en los presa- 
gios» (255-374), aboradan la relación entre éstos y el poder. Se analizan los con-- 
ceptos utilizados por dichos relatos para definir el poder, su relación con el siste- 
ma dinástico de transmisión del poder o las diferentes imágenes que transmiten 
los presagios de los príncipes, capítulo éste en el que se aproxima al planteamiento 
de Fr. Wagner en su De orniizibus quae nb Augusti tenzporibus iisque nd Diocletinrzi 
netatis cnesnribus factn fmdiintur (Ienae, 1888), según el cual la adjudicación de 
presagios a los emperadores romanos, en especial los de imperio y los de muerte, 
viene determinada por el carácter y la idoneidad de los soberanos. 

La última parte del libro, titulada «El juego», vuelve a incidir en una de las 
hipótesis tradicionales sobre el objetivo de los relatos ominales: su uso político. 
Ahora bien, frente a los planteamientos unidireccionales generalmente admitidos 
(propaganda política), V. confirma la complejidad del «juego» de motivaciones y, 
por tanto, la diversidad de direcciones, en el que los presagios pueden surgir, ser 
creados, recibidos, modificados, creídos o negados. 

En definitiva, Vigourt viene a ratificar un principio ya señalado por los dis- 
tintos estudios parciales: la complejidad y diversidad de objetivos de los relatos 
ominales. No creo abusivo, por mi parte, señalar las teorías que han intentado 
explicar la presencia de estos relatos maravillosos en la obra histórica, ya que 
permiten apreciar la dificultad del trabajo proyectado por la autora. Dichas teo- 
rías se mueven entre aquellas que los consideran un simple recurso de  embelle- 
cimiento literario, capaz de mantener la atención del lector al introducir en la 
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narración un elemento dramático (P. Grimal, «Tacite et les présages», REL, LXVII 
(1989), pp. 170-178; las que los califican como una técnica narrativa que la 
Rctórica suministra a los escritores para la perfecta caracterización del perso- 
naje (Fr. Wagner, op. cit.; A. Sánchez Marín, «Prodigios, elementos eróticos y 
retrato físico en las biografías de poetas», Enzerita, XLIII (1985), pp. 291-308); 
las que los valoran como un jucgo de erudición de ciertos autores a partir de la 
copia de citas literarias anteriores (J. Straub en el capítulo quinto de su Heidnisehe 
Ge.s~lziclztsapologeti1~ irz der christlichen Sputnntike. Untersuclzungetz iiDer Zeit 
unrl Terzdenz der Historia Augusta, Bonn, 1963, B. Muchova, «Omina Mortis in 
des Historia Augusta*, BHAC, 1968169, Bonn, 1970, pp. 111-149); sin faltar las 
que los toman por un medio de mitificar la Historia (L. Mattiussi, «La fonction 
du merveilleux dans l'historiographie romaine de 17empire», Storin delln 
Storiograjfn, XIII (1988), pp. 3-27); las que los juzgan como simples reflejos 
lógicos de la mentalidad y creencias de la sociedad romana (R. Lembert, Der 
Wunderglaube Dei Rthiler~z und Crieclzeiz. Das Wurzder Dei den r¿jnzischeil 
Historikern, Augsburg, 1905; J .  Jiménez Delgado, «Importancia de los prodigios 
en Tito Livio», Helnmztica, XII (1961), pp. 27-46 y 441-461; J. Bayet, Croymzces 
et rites rlarz~ la Xome arztique, Paris, 1971, p. 88; A,-M. Tupet, «La mcntalité 
superstitieuse i I'gpoque des Julio-Claudiens», REL, LXII (1984), pp. 206-235); 
conio una consecucncia de la ignorancia dc las leyes naturales por parte de la 
sociedad romana (F. B. Krauss, AII Interpretation oftlze onlens, yorterzts and pro- 
d i g m  recorrled by Livy, Tacitus nnd Suetonius, Philadelphia, 1930); las que los 
creen un mero resultado del juego político-ideológico de los mismos a la hora 
de crear, confirinar y consagrar el carisma real de ciertos personajes entre las 
masas populares (R. Bloch, Los prodigios [le la Arztrgiiednd Clcisicn, Buenos 
Aires, 1968 (París, 1963); J. Carabia, «Les présages dans les Vies des Douze 
Césars de Suétonen (L,iinoges, coll. Historia), Trnnzes 11 (1977, pp. 9-31; R. S. 
Lorsch, Onrirza inzperii: Tlze onzens o j  power received by tlze ronzan enzyerors 
f m m  Aiigustus to Donzitiarz. TIzeir religiou~ interpretatioiz arzd political injZuen- 
ce, North Carolina, 1993; S. Montero, Trajano y la adivirzacicírz. Prodigios, orci- 
culos y rzpocalíptica en el I~nperio Ro~na~zo  (98-117 d.C.), Madrid, 2000); como 
parte de un proceso deliberado de propaganda en torno al aspirante al poder 
iinperial (E. Bertrand-Ecanvil, «Présages et propagande idéologique: ?i propos 
d'une liste concernant Octavien Augustm, MEFRA, CVI (1994), pp. 487-531); 
o, simplemente como reflejos deformados del programa ideológico de cada empe- 
rador reelaborado por la tradición popular, (M. Requena, El enprarlor predes- 
tinado. Los 111-esagios de poder en época inzperial ronlana, Madrid, 2001; id en^, 
Lo 117crravilloso y el poríei: Los presagios de imperio rle los ernpernrlores Aurelia~zo 
y Tdcito en la Historia Augusta, Valencia, 2003). 

El trabajo finaliza con una amplia bibliografía que, en nuestra opinión, debe- 
ría tener mayor reflejo en las notas a pie de página. Unas notas donde, a su vez, 
apreciamos la inexplicable escasa presencia de referencias a la Historia Augustn, 
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obra fundamental en la transmisión de historias maravillosas para el período pos- 
terior a la dinastía flavia. La bibliografía viene acompañada por un exhaustivo 
índice de fuentes y otro general, muy íitil, que facilitan extraordinariamente la con- 
sulta de la obra. Nos encontrainos, por tanto, ante una importante aportación al 
estudio de los relatos maravillosos. 

LONCO DE LESBOS, Dajzis y Cloe, introducción de Carlos García Gual; traducción 
de Jorge Bergua. Madrid, Alianza Editorial, El libro de bolsillo, Clásicos clc Grecia 
y Roma, 2002. 152 pp. 

En su serie «Clásicos de Grecia y Roma» reedita Alianza Editorial la tra- 
ducción del Dqfnis y Cloe IDyC] que ya había publicado en 1996 en «El libro 
de bolsillo». Esta versión de Jorge Bergua [JB], profesor en la Universidad de 
Málaga, compite con otras traducciones castellanas del texto existentes en 
España. Ahora bien, dos bazas juegan a favor de esta versión: de un lado, el 
hecho de que se publique en una prestigiosa editorial y a prccio fácilrncnte ase- 
quible; por otra parte, es innegable que incrementa el interés del libro el que 
éste cuente con una introducción de Carlos García Cual [CGG], gran conoce.- 
dor del DyC, de la novela griega antigua y, más en general, de los orígenes de 
la novela europea. 

El prólogo de CGG se articula en cuatro secciones. Tras unas observaciones 
de carácter general, el filólogo trata el tema de «La originalidad de L,ongo»: de 
ayirello que singulariza al DyC frente a las restantes novelas griegas y explica el 
interés especial que esta obra ha despertado en la posteridad. Un segundo aparta- 
do se dedica a «Los dioses del idilio campestre)), las divinidades con presencia en 
IlyC que no coinciden necesariamente con las tradicionales en el género. A la dis- 
cusión de esta cuestión sigue una sección titulada «El cuinplirniento de la inicia- 
ción (el amor de la naturaleza y cl final feliz)»; aquí analiza CCG cómo se desa- 
rrollan los avances eróticos de los dos jóvenes, que sólo culminarán, por respeto 
a las convenciones del género, en la noche de bodas. El apartado «Realismo, sim-- 
bolismo e ironía. Ecos literarios de Loriga» plantea, entre otros asuntos, la cues- 
tión de hasta qué punto hemos de entender literalmente lo que el iiarrador nos dice 
en DyC: pese a todas las interpretaciones sentirnentalcs que a lo largo de la his- 
toria se han hecho del libro, ¿no será más bien DyC, como dijo 6 .  Anderson (Ems 
Soplzistes, Chicago, 1982, p. 49), «a sober portrait of naivety seen tlirough the most 
sophisticated eyes)? La introducción de CGG la cierra una «Breve nota biblio- 
gráfica» en la que figuran est~idios específicos sobre el DyC; con todo, no faltan 
referencias a trabajos generales sobre novela griega e incluso sobre teoría de la 
forma literaria (cf. M. Bajtín, Teoria y estética de la novela, Madrid, 1989; trad. 
esp. de H.S. Kriukova y V. Cazcarra). 

Si algo puede discutirse en el planteamiento de CGG es, cn mi opinión, su 
apego a la interpretación mistérica de la obra. Entiendo que, como ha expuesto 



T. Hagg (cf. T11e Novel in Antiquity, Oxford, 1983), la religiosidad mistérica puede 
constituir el trasfondo cultural de los lectores de novela en Grecia; pero que, a la 
hora de dar cuenta de una obra como DyC, la interpretación mistérica no aporta 
la clave de lectura más productiva. Subrayai; como hace CGG, la relevancia de 
Dioniso en el texto guarda sin duda relación con este tipo de interpretaciones (cf. 
R. Merkelbach, Die Hirten des Dionysos. Die Biorzysos-Mysterien der r¿hnischen 
Kniserzeit cirzd der bukolisclze Roman des Longos, Stuttgart, 1988); ahora bien, a 
la luz del texto no me parece evidcntc que Longo le confiera la misma impor- 
tancia a Dioniso y a la tríada de divinidades que ya se presentan juntas en el pro- 

a 1can ernio de la novela: Eros, las Ninfas y Pan. En adición a la «Nota bibliogr'f' 
de CGG quiero citar dos repertorios bibliográficos no incluidos en el libro: M.- 
F. Ferrini, Bihliogrnfln di Longo Dafizi e Cldoe, Macerata, 1991; J.R. Morgan, 
«Longus, Dnplznis nnd Chloe: A Bibliographical Survey», ANRW 11.34.3. (1997), 
1950- 1995. 2201-2276. 

La traducción de JB destaca, ciertamente, por lo que CGG llama (p. 20) «una 
excelente prosa rica en matices». Quizá su fidelidad al original no sea tanta como 
se comenta en ese mismo lugar; pero lo cierto es que resulta complejo traducir 
literalinentc un texto como DyC, en el que la misma búsqueda de la naturalidad 
se convierte en artificio. A manera de ejemplo remito a 111 27, 5 ,  pasaje de ela- 
boración retórica típica que en griego encadena frases simples, cuidadosamente 
equilibradas en longitud y ritmo; una traducción litcral del pasaje podría ser ésta: 
«Tú acércate, y tras acercarte recógelo, y tras recogerlo entrégalo»; lo poco que 
la traducción de J R  («Tú, acércate y una vez allí, cógela y cuando la tengas, ctáse. 
la») pueda perder en fidelidad al original cs irrelevante comparado con lo que 
gana en elegancia. 

No comparto, sin embargo, algún comentario de JB (cf. p. 25) sobre la tra- 
clucción de M. Brioso (Madrid, Greclos, 1982), quc según entiendo sigue siendo 
la traducción dc referencia dc la obra de Longo al castellano. Con todo, es verdad 
que esta veisión de JB, con introducción de CGC;, puede constituir un texto más 
asequible para la mayoría de los lectores españoles; espero que esta nueva versión 
sirva para acercarlos a esta obra que, sin duda, constituye la novela griega más 
original y mis niodcrna por su presentación del enamoramiento no como un fle- 
chazo sino como un proceso natural 

Scriptn mnizent. La lnemo~.i(i escrita de los rvnznizo.c. Barcelona 2002. 336 pp. 
[rsnru: ~ 4 - x u s 8 3  1-81. 

Con motivo del XII Congreso Inte/-nncionnl de Epigrofln Griega y Lntinn, se 
inauguró el pasado 3 de septiembre en el M~iseu cl'Arqueologia de Catalunya situa- 
do en Montjuic (Barcelona), una exposición titulada Sci-iptn n~nnenr. La ~nenzorin 
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escrita de los ror~larzos. La exposición, que perinanecerá abierta al público hasta 
finales de enero de 2003, contiene 163 piezas de muy variada naturaleza, cornen- 
zando por el soporte (pedestales y placas de rnármol, estelas de arenisca, bronces, 
mosaicos, cerámica, monedas, etc). 

La muestra, didáctica aunque quizás constreñida a un espacio red~icido, se abre 
al visitante con seis pedestales de estatua de Lucio Licinio Secundo, liberto de 
Lucio Licinio Sura, que evocan lo que sería el foro de una ciudad hispanorroma- 
na, y concretamente Barcirzo. Ellos nos llevan directamente al magnífico mosaico 
del circo de Bnrcilzo, recientemente restaurado, que puede volver a admirarse des- 
pués de muchos años, y que con sus 3,53 x 7,98 in capta completainente la aien- 
ción del público. 

La exposición se divide en varios bloques teináticos: sociedad; cconoinía y tia-- 
bajo; inscripciones falsas; el mundo de la muerte; religión pública y privada; len- 
gua y cultura; ejército y obras públicas; derecho y gobierno de las ciudades, donde 
cabe destacar el SC. De Crzeo Pisorw Patre con sus distintas copias; y objetos coli- 
dianos. Muy interesantes entre estos últimos el dado de 18 caras con iriscripcibn 
en seis de ellas (no 148), el mango de cuchillo que representa a un gladiador (no 
151), las piezas de cerámica con inscripción (no 38, 39, 40, 152, 153, 157), las tes- 
serne lu.rorine (no 161), una cuchara de plomo (no 156), etc. 

El catálogo tiene dos partes, como es ya costumbre en este tipo de obras. La 
primera, cubierta por ocho estudios monográficos (pp. 13-157), firmados por espe- 
cialistas como M. Mayer, J. Velaza, J. Gómez Pallares y A. Caballos (que rcali- 
zan trabajos de conjunto), o estudios descriptivos sobre la Exposición y los Museos 
de Cataluña a cargo de 1. Roda, J .  Massó, J. Rovira y A. Nicolau. La segunda parte 
está constituida por el catálogo de las 163 piezas (pp. 158-329). 

Todo el libro está redactado en catalán y castellano, preseiitado a dos col~im- 
nas. Tanto la exposición como el catálogo constituyen una magnífica oportuni- 
dad de asomarse a este apasionante inundo de la epigraf'ía, tanto por parte del 
profano, que puede encontrar en las 163 fichas unos buenos comentarios y una 
bibliografía actualizada; como por parte del especialista. que encontrará detalles 
de gran interés como fórmulas, signos de interpunción especiales (no 102); algu- 
nos tipos de letra (no 82); elementos decorativos como una llave bajo la inscrip- 
ción para abrir la puerta del Hades (no 93); interpunción entre letras (no 94); blo- 
ques con inscripción auténtica y falsa (no 84); el códice pugilar de Alcalá de 
Guadaira (no 113). 

El bloque fuerte de piezas es15 formado por fondos de los Museos de Cataluña, 
especialmente Barcelona y Tarragona, pero son muy destacables todas aquellas 
piezas que pertenecen a colecciones privadas (placa de Servilia Prepusa; urna cine- 
raria de 100 a.c. procedente de la Bética que permanece inédita, etc.), cuya opor- 
tunidad para verlas es inmejorable. Algunas piezas de Mérida y la Bética coin- 
pletan el panorama. 

JAVIER DEL HOYO 
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MIGUEL ÁNGEL BETANCOR LEÓN, GERMÁN SANTANA H E N R ~ Q U E Z  Y CONRADO 
VILANOU TORRANO, De syectncc~lis. Ayer y hoy del es1~ecthculo deportivo, Madrid- 
Las Palmas de Gran Canaria, Ediciones Clásicas y Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria, 214 pp. 

Corno muy bien indica el Prólogo de Juan Antonio Samaranch, el objetivo de 
esta obra es reflexionar sobre el fenómeno del deporte, como juego y como espec- 
táculo. El libro está compuesto de tres capítulos con los títiilos de I- «Introducción 
histórica», II- «De los juegos a los espectáculos deportivos» y III- «De specta- 
culis», que se corresponden respectivainente con tres formas diferentes de enfo- 
car y estudiar el fenómeno deportivo a lo largo de la historia de Occidente. 

La obra parte de la consideración del deporte corno un hecho profundamente 
helénico, de modo que la descripción de su evolución aparece asociada irreme- 
diablernerite a la historia de la civilización clssica. De la Polis griega se pasa a 
Jerusalén y la oposición inacabea a la práctica deportiva, hasta llegar al cristia- 
nis~no, con las metáforas paulinas en el campo léxico del atletismo, Tertuliano y 
la ascética cristiana. 

En el segundo Capítulo se aborda el paso del juego al espectáculo deportivo: 
tomatldo como punto de partida la conversión del Imperio romano al cristianismo 
se llega hasia el Olimpismo moderno a través de la consideración de la capacidad 
Iúdica del hombre en la Edad Media y en la Modernidad. 

El Capítulo tercero y último adquiere el aspecto de anexo a los apartados ante- 
riores. La edición y traducción del texto latino de De speclnculis de Tertuliano y 
Novaciano sobre el deporte en Roma ilustran parte de los contenidos expuestos ya 
de forma teórica. Con una concisa y precisa introducción, peor quizá con mínimas 
notas explicativas al texto, se convierte este anexo en un recurso útil para el corio- 
cimiento del deporte en el final de la Antigüedad. La obra se ciei-ra con una abun- 
dante y act~ializada bibliografía y con un índice de fuentes antiguas utilizadas. 

La selección de los diferentes momentos de la historia del deporte en Occidente 
no resulta del todo completa o, al menos, se observan carencias significativas. En 
el caso de la Polis griega sc podría haber tratado la diferente consideración del 
deporte y cl ejercicio físico en la educación ateniense y espartana, dado que cstc 
hecho determina gran partc dcl desarrollo de los espectáculos deportivos en la 
Antigüedad. Por otra parte hubiera resultado de gran interés la inclusión de un 
apartaclo dedicado a la práctica deportiva en Roma, ya que en este período de sien- 
tan la bases de la transforinación del fenómeno deportivo en un auténtico espec- 
ticulo, perdiendo algunas de sus peculiaridadcs originarias. Sin embargo, hay que 
destacar como aportacicín, con reflexiones exhaustivas y rigurosas, las cuestiones 
relativas al cristianismo y sii postura tiente a la práctica del ejercicio físico. Hay 
que entender esta confrontación de la nueva cultura y religión con el deporte anti- 
guo como un capítulo más dc la rupt~ira y contiii~iidad del paganismo greco-roina- 
no. Asimismo, se echa en falta la ilustracióii del ejercicio físico y el deportc en la 
Grcciü antigua por medio de  aiguiios textos importantes, como I'iatón, Luciano, 



Filóstrato, Galeno, Pólux, Flegón, Ateneo, etc. siguiendo las pautas del Capítulo 
111, con Tertuliano y Novaciano como ejemplos. Ahora bien, esta selección está 
en coherencia con la consideración de los momentos de la historia del deporte anti- 
guo recogidos en el Capítulo 1, es decir, los referidos a la actitud del cristianismo 
en sus primeros momentos hacia este fenómeno pagano. 

El planteamiento del Capítulo 11 es muy diferente a la introducción histórica 
del primero. En esta caso el objeto de estudio es, por una parte, la constitución 
antropológica del hombre y el 11omo ludelzs, desde un enfoque psicológico, filo- 
sófico y cultural, y, por otra, la imagen del cuerpo humano durante los siglos XVIIl 
y XIX hasta llegar a la robótica y lo virtual. A pesar de que estos contenidos pare- 
cen estar desligados de  los aspectos sobre el deporte antiguo contenidos en el 
Capítulo 1 y de los textos latinos del Capítulo 11, sin embargo, como los propios 
autores precisan, este conocimiento del cuerpo humano pretende orientar y civili-. 
zar el hecho clcportivo, tomando como ejemplo la Antigüedad, en una sociedad 
mediatizada por el uso y abuso de los espectáculos. 

No obstante, estas carencias no son tales si entendemos la obra, no como un 
manual, sino como una monografía que agrupa traducciones comentadas y ensa- 
yos realizados de forma muy desigual por autores de diferentes campos de inves- 
tigación, que por otra parte no se precisan en la autoría de cada capítulo, sobre el 
fenómeno deportivo de ayer y de hoy. 

El enfoque interdisciplinar de esta obra la convierte en un libro útil de con- 
sulta para los que nos dedicamos a la investigación y, sobre todo, a la docencia 
dcl deporte y el ejercicio físico en la Antigüedad por los datos aportados y por sus 
sugerentes y coherentes reflexiones. 

M. MAIIT~NEZ HEKNÁNDEZ, Ensayos cle Filología Clásica, La Laguna, Servicio de 
Publicaciones de la IJniversidad de La Laguna, 2001, 420 pp. 

A iniciativa de la Universidad de La Laguna y en agradecimiento al Prof. 
Martínez Hernández, que ejerció en ella como catedrático de Filología Griega 
durante doce años (1987-1999), se ha publicado este volumen que recoge una serie 
de trabajos concebidos en su mayoría durante dicho período: ponencias, confe- 
rencias, comunicaciones y artículos publicados en distintos libros y revistas (cuya 
cita bibliográfica completa consta en p. 19) que el autor dedica a sus alumnos. La 
elección del título de la obra, Emnyos de Filologia Clásica, no es casual, ya que, 
como veremos, a excepción de cinco artículos dedicados de forma exclusiva a 
alguna parcela de la Filología Griega, la mayoría -esto es, los siete restantes- tiene 
como contenido general la Filología Clásica, a lo que hay que unir que el propio 
autor declara en el prólogo de la obra (p. 13) sentirse más como filólogo clásico 
que como helenista. 
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El orden de exposición de los doce capítulos que siguen al prólogo no está 
guiado por una clasificación temática expresa. Con todo, consideramos que es posi- 
ble agruparlos en torno a tres temas fundamentales: la profunda y continua crisis 
de los estudios clásicos y el nuevo concepto de la Filología Clásica, las Islas 
Canarias y varios campos concretos de la investigación en Filología Griega. 

El primero de los temas citados, la preocupación por la profunda crisis que alras- 
kan desde Iiace décadas los estudios clásicos en España, constituye a nuestro enten- 
der el verdadero hilo conductor de la selección. El asunto, que desgraciadamente sigue 
estando de plena actualidad, ha sido retomado de forma oportuna y magistral por el 
Prof. Rodríguez Adrados en Hun~arzirlndcs y enseiinrzzn. Una larga lucha (Madrid, 
Taurus, 2002, reseñado por el Proí-'. J. de la Villa en la revista Iris, no 4), una recopi- 
lación de los artículos y escritos publicados por el insigne catedrático a lo largo de 
inás de t~einta años sobre la necesidad de que las lenguas clásicas ocupen por lo menos 
el puesto digno que merecen en la enseñanza secundaria y universitaria de nuestro 
país. Volviendo al volumen objeto de nuestra reseña, este tema es tratado amplia- 
mente en el capítulo primero ((<La filología griega en tiempos de crisis: hacia un nuevo 
planteainiento», pp. 23-59), que vio la luz precisamente como ponencia en el VI11 
Congreso Español de Estudios Clásicos celebrado en 1991. En él se analizan las posi- 
bles causas de la «crisis», las obligadas justificaciones del profesor de clásicas -no 
siempre convincentes-, y se enuineran, por último, medidas para intentar superarla, 
que pasan, necesarianiente, por un replanteamiento metodológico y didáctico de la 
Filología Clásica, de cara al siglo XXT. En capítulos siguientes (no 2. «La selección 
leniática de los textos griegos», pp. 63-80; no 3. «Textos de ayer, temas de hoy: la 
c~iltura clásica en el periodismo español conteniporáneo», pp. 83-122; y no 6. «Cultura 
clásica y literatura erótica gricga: cartas de amor)), pp. 16'7-200) sc especifican algu- 
nas de las nuevas medidas didácticas propuestas tanto a los profesores de enseñanza 
secundaria como a los universitarios: una nueva selección teinática de los textos grie- 
gos que p~ieden resultar más interesantes al estudiante actual (los dedicados a cues- 
tiones como la deinocracia, la situación dc la mujer, el amor -de ahí la selección pro- 
puesta en el capítulo sexto sobre cartas eróticas de la Antigüedad griega-, la paz, la 
ecología, etc., así como otros muchos que el autor invita a encontrar), evitando, por 
tanto, la tradicional selección de autores dentro dcl «canon» (Hoincro, Sófocles, Platón, 
Tucídides, etc.); en el capítulo tercero, en concreto, se sugierc al profesor de Cultura 
Clásica la posibilidad de comentar con los alumnos artículos de periódicos en los que 
se cita algún autor griego o latino, persiguiendo no tanto la mera recolección de lati- 
nisnios sino la fijación de las ideas y pensamientos de la Antigüedad (en materia de 
mitología, filosofía, literatura, historia, ciencia, teoría política, fraseología, léxico y 
humor) a los que ha recurrido el periodista a la hora de desarrollar su artículo. Se 
trata. en definitiva, de aprovechar las posibilidades didácticas que ofrece la presen- 
cia de la cultura clásica en el inundo actual. 

Las Islas Canarias constituyen el tema en torno al cual cabe agrupar una serie 
de tres artículos, los correspondientes a los capítulos cuarto, quinto y octavo. Cada 
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uno de ellos aborda un aspecto distinto de la relación del afortunado archipiélago 
con la tradición clásica. Así, el cuarto («Islas Canarias y mitología», pp. 125-138) 
reproduce un artículo encargado para una reciente Enciclopedia Temática e Ilustrada 
de las Islas Canarias, que proporcionó al Prof. Martínez la oportunidad de dedi- 
carse una vez más a una de sus líneas de investigación favoritas: la mitología. En 
él defiende que la historia antigua de las Canarias está enraizada, por un lado, en 
el mito de procedencia grecolatina, y, por otro, en el aborigen o autóctono. El autor 
se dedica a desglosar los diez mitos clásicos que a su juicio constituyen el «ima- 
ginario clásico canario)): Océano, Columnas de Hércules, Islas de  los 
Rienaventuraclos, Campos Elisios, Islas Afortunadas, Jardín de las Hespérides, 
Paraíso, Jarclín de las Delicias, San Borondón y Atlántida, así como las razones que 
pueden haber propiciado el desarrollo del mito en ese espacio geográfico concre- 
to. Hemos de recordar que el Prof. Martínez cuenta además con otros dos libros 
dedicados a este mismo tema: Canarias en In initología: Historia mítica del arclzi- 
piélago (Centro de Cultura Popular Canaria, La Laguna, 1992, 161 pp.) y el recien- 
te Las Islas Cr~rmrias en la Antigiietlncl Cl&cn. Mito, Historia, b~lagirznrio (Centro 
de la Cultura Popular Canaria, La Lagtina, 2002, 270 pp.). En cuanto al quinto capí- 
t~11o («Las islas poéticas en la literatura grecolatina antigua y medieval», pp. 141 -163) 
-paste del Honmcrje a Luis Gil-, se detiene a definir y clasificar las islas scgún lo 
que se dice de ellas en las fuentes liistóricas o literarias (islas escatológicas, míti- 
cas, utópicas, fantástico-imaginarias, flotantes, «amoenas», paraíso, legendarias), 
como parte de un Islnrio Uiziverstd que Martínez cspera c~ilminar algún día. El 
capítulo octavo («Cultura grecolatina y literatura canaria: el mundo clásico en 
Manuel Verdugo», pp. 227.-253) arializa la presencia del m ~ ~ n d o  clásico en la obra 
poética del más insigne representante del parnasianismo en la literatura canaria, 
caído en el más tremendo de los olvidos en la actualidad. Dc nuevo el autor nos 
avanza que este trabajo es una introducción general a un proyecto más ambicioso: 
una monografía sobre el uso de los temas clásicos en Manuel Verdugo y Bartlett. 

El tercer y último grupo temático lo constituyen cinco artículos dedicados a dis- 
tintas parcelas del saber de la Filología Griega. Así, el correspondiente al séptimo 
capítulo («Para una semántica del griego antiguo», pp. 203--224) se adentra en otra 
de sus líneas predilectas de investigación, según confiesa en el prólogo: la semánti- 
ca del griego antiguo. Nos sitúa el germen clásico (de la mano del sofista Pródico 
y de su paisano, el poeta Simónides de Ceos) que con el tiempo daría lugar a esta 
nueva disciplina independiente; esboza el método de investigación óptimo a su jui- 
cio para emprender un estudio semántieo: la combinación de la metodología de la 
escuela alemana de la investigación del contenido lingüístico (SpracIzirzlzalt.~forsc1z~i1z~p) 
con la lexemática o semántica estructural-funciond del recientemente fallecido E. 
Coseriu, y compone un cuadro completo del estado actual de la Semántica en gene- 
ral y de la griega, en particular Además, llama la atención sobre el hecho de que no 
se dispone aún de un manual de semántica de ambas lenguas clásicas. Tan sólo con- 
tamos, para paliar de algún modo esta carencia, con la recopilación de sus estudios 
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en el excelente volumen Senzár~tica del griego antiguo, Ediciones Clásicas, 1997. El 
artículo concluye ofreciendo el programa escueto de lo que, a su juicio, ha de con- 
tener un manual de Semántica griega: 1. Seniántica de las unidades inferiores a la 
palabra; 11. Semántica de la palabra; 111. Semántica de la frase/oración; IV. Semántica 
del texto; V. Semántica contrastiva. 

El capítulo noveno («El arte de la selección literaria en la Antigüedad: canon, 
antología-florilegio y centón», pp. 257-292) aborda una cuestión de crítica litera- 
ria: la definición de los principales medios de selección literaria que se practica- 
ron en el mundo clásico: el canon, la antología-florilegio y el centón. El décimo 
(«El teatro griego», pp. 295-323) expone de forma didáctica -no en vano, fue 
publicado en Tenzn.s cle C.O.U. Lcrtirz y Griego, Credos, 1978- los puntos temW- 
cos más importante de los géneros teatrales de la Grecia antigua (los dos grandes: 
tragedia y comedia; los menores: drama satírico y mimo): orígenes, estructura, 
lengua, estilo y metro, autores, etc. El undécimo («Las interjecciones de dolor en 
Sófocles», pp. 327-391) fue en su día un trabajo pionero (1978) sobre el grupo de 
palabras que mejor exterioriza la manifestación externa de dolor de una persona: 
el de las interjecciones. Se trata de un trabajo paralelo al que constituyó su Tesis 
doctoral sobre la semántica del dolor en Sófocles (La e?ferr~ senlárztico-co1zce11- 
tiirrl clrl dolor eiz Srjfocles, Universidad Complutense de Madrid, 2 vols., 1981). 
En cuanto al duodécimo y último («Generalidades sobre el lenguaje coloquial grie- 
go», p p  395-415), aborda el concepto y definición de lenguaje coloquial, inten- 
tando diferenciarlo de otros como el vulgar, el popular, etc. y lo ilustra con ejem- 
plos concretos del griego antiguo, tomados de las tragedias, las inscripciones, la 
comedia. el drama satírico, la oratoria ática y Platón. 

Nos encontramos, sin duda, ante un libro variado y rico, con un gran desplie- 
gue bibliográfico en cada capítulo y en el apartado último de ReTerencias 
Bibliogi$ficas (pp. 417-419), que manifiesta, en suma, la inquietud y extremada 
erudición de su autor, El Prof. Martínez es un auténtico filólogo, y se mueve con 
solt~ira entre cuestiones tan dispares como la niitología canaria y la semántica grie- 
ga, entiende de crítica literaria y de sclección de textos clásicos, conoce la litera- 
tura clásica y la canaria, el teatro griego y aún tiene tiempo de adentrarse con ojo 
de filólogo clásico en el periodismo actual. Espccialmentc digno de resaltar 110s 
parece su einpefio en dar un nuevo enfoque didáctico a la Filología Clásica, einpe- 
zando por la base: la ensefianza del latín y del gricgo en la cnseñaiiza secundaria. 
No en vano, antes que Catedrático de Universidnd fue Catedrático de Instituto. 
Consicteramos, además, que la mayoría de la sclección cumple, sin duda, con el 
objctivo fundamental que el autor se planteó al confeccionar la selección de artí- 
culos. y que, en nuestra opinión, no es otro que conectar entre sí inundo clásico y 
lector. En palabras del autor (p. 13): animar al lector -al joven lector, apostillarnos 
nosotros- a interesarse algo más por cuestiones que le afectan como persona cul- 
tiiralmente formada en la tradición europea occidental de procedencia grecolatina. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

CAMBIO DE DIIIECCIÓN DEL DOMICILIO SOCIAL DE LA SEEC 

El Consejo Superior de Investigaciones Científicas, propietario que fue del piso de 
la C/ Ilortaleza en el que hasta ahora se encontraba la sede social de la SEEC, ha dis- 
puesto que tanto ésta como las deniás sociedades científicas alojadas en él se trasla- 
den a otros locales de la institución, con el fin de poder proceder a la entrega cfectiva 
del piso de la calle I-lortaleza a su nuevo propietai io. A resultas de esto, el nuevo domi- 
cilio social de la SEEC es, ya desde el mes de mayo, C/ Vitrubio 8, planta, A, 28006 
Madrid. Hay también nuevos níimeros de teléfono, 915642538, y de fax, 915645616; 
los anteriores ya no están opeiativos. 

NUEVAS CUENTAS CORRIENTES DE LA SEEC. 

La SEEC ha abierto nuevas cuentas corricntes en La Caixa que sustituyen a las 
antiguas de Caja Madrid. Las nuevas cuentas corrientes de la SEEC son: 

Cuenta general para cuotas de socios: 2 100-5646-3 1-0200006835 
Para el XI Congreso: 2100-5646-32-02000071 55 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL 14 DE FEBRERO DE 2003 

El 14 de febrero de 2003, a las 11 hrs. en segunda convocatoria, tuvo lugar la reu- 
nión de la Junta Directiva Nacional de la SEEC en la Sala de Profesores de la Facultad 
de Filología de la Universidad de Barcelona (Edificio Aribau, Plaza de la Universidad) 
con el siguiente Orden del Día: 1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión 
anterior. 2. Informe del Presidente. 3. Presentación y aprobación, en su caso, del balan- 
ce económico de 2003. 4. Propuesta y aprobación, si procede, de nuevas cuotas y de 
los presupuestos de 2003. 5. Solicitud de creación de una subdelegación en Cantabria. 
6. Ruegos y preguntas: 

Antes de proceder al desarrollo de los puntos del Orden del Día, el Presidente agra- 
deció a los responmble~ de la Facultad de Filología de la Universidad de Barcelona su 
buena disposición para acoger la reunión de la Junta Directiva en su recinto, aprove- 
chando la circunstancia de la entrega del Premio a la Defensa de los Estudios Clásicos 
en su 11 edición a la Fundació Bernat Metge esa misma jornada. Además, advirtió de 
que se liabía introducido a posteriori el punto 5" en el Orden del Día por indicación de 
la Delegación de Asturias. 
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Una vez dicho esto, se pasa al punto lo, en el que queda aprobada el acta de la 
reunión anterior. En el punto 2", el Presidente ofreció en su informe diversas infor- 
maciones. En primer lugar, informa de que por razones de salud, el profesor Martínez 
Conesa pide que se someta a la consideración de la Junta Directiva su relevo en el 
cargo de Presidente de la Sección de Valencia, ocupando su lugar el profesor Xaverio 
Ballester; la Junta Directiva manifiesta unánimemente su gratitud al profesor Conesa 
por su dedicación a la SEEC y hace votos por su pronta recuperación. Después, infor- 
mó el Presidente sobre el estado de las publicaciones Iris y Estudios Clásicos y de 
los viajes de la Sociedad previstos a Rusia y Creta. En lo que respecta a la informa- 
ción sobre le XI Congreso de la Sociedad, cede la palabra a la profesora Dulce 
Estefanía, miembro del Comité Organizador nacional y presidenta del Comité Local, 
que da noticia de las diversas subvenciones solicitadas, así como de las pendientes. 
También da cuenta de la oferta de alojamiento. El Presidente recuerda que se han soli- 
citado las correspondientes ayudas al Ministerio de Educación y Cultura y al Ministerio 
de Ciencia y Tecnología. L ~ ~ e g o  se pasa a informar acerca del homenaje que se tiene 
previslo hacer a los profesores de Enseñanza Secundaria dentro del marco del con- 
greso, donde se abre un turno de intervenciones. El presidente retoma su informe para 
Iiablar sobre las últimas novedades en el ámbito de la educación, más concretainente 
sobre el proyecto de Real Dccreto por el que se establece la ordenación de las ense- 
ñanzas, a lo que sigue un turno de intervenciones. Después se pasa al punto 3", en el 
que se presenta y aprueba el balance económico, recordando que la no actualización 
durante seis años de las cuotas de socio Iia provocado u n  desfase económico. En el 
punto 4" sc terminan de ajustar los presupuestos para 2003 y se proccde a una redis- 
tiibución de los recursos para crirsos de formación entre las diferentes secciones. Tras 
esto se aprueba el presupuesto, así como el presupuesto del XI Congreso. En tercer 
lugar, tainbibn se acuerda someter a la Asamblea general la aprobación de la actuali- 
zación de c~iotas cle los socios según el IPC. Una vez llegados al punto So, y tras la 
presentación del documento preparado por la Delegación de Asturias, queda aproba- 
da la solicitud de creación de una subdelegación en Cantabrin. En el punto 6" de 
Riiegos y Preguntas se autoriza a los organizadores del Teatro Grecolatino que sc reú- 
nan en los locales de la SEEC y el profesor López Moreda reitera su queja de que las 
activiclacles de la Delegación de Extremadura hayan quedado sin publicar en la revis- 
ta Estirrlios Clcísicos. 

Y sin otros asuntos que tratar se levantó la i c ~ ~ n i ó n  a las 13.00 hrs. para que los 
miembros de la Junta Directiva se trasladaran a la sede de la 17undació Bernat Metge. 

ASAMBLEA GENERAL DE LA SEEC DEL 14 DE FEBRERO DE 2003 

El día 14 de febrero de 2003 a las 16.00 hrs. tuvo lugar en la Universidad de 
Barcelona (Gran Vía de les Corts Catalanes 585, 08071 Barcelona) la Asamblea General 
de la Socicdad Española de Estudios Clásicos con el siguiente Orden del Día: 1. Lectura 
y aprobación, en SLI caso, del acta de la sesión anterior. 2. Informe del Presidcnte y 
apobación, si procede. de la gestión de la Junta Directiva. 3. Aprobación, en su caso, 
del balance económico de 2002. 4. Ruegos y prcguiitas. 
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1. Leída el acta de la sesión anterior, ésta queda aprobada. 

2. A continuación, el presidente hizo un recorrido por las diferentes actividades 
realizadas por la Junta Directiva de la SEEC desde la última asamblea. Se habló del 
estado de las publicaciones, tanto el tomo TI1 de las Actas del X Congreso, como de 
las revistas Iris y Estinclios Clcisicos. También se iiiformó de los viajes realizados en 
2002 a Croacia y Roma, y de los viajes previstos a Rusia y Creta. Por lo que res- 
pecta al XI Congreso, se informó de que había más de 375 inscritos y de que esta- 
ba previsto un homenaje a los profesores de Ensefianza Media dentro del marco de 
este congreso. También se dio cuenta de las últimas novedades ediicativas, en cspe- 
cial la plasmación en los Reales Decretos del MEC de buena parte de las reivindi- 
caciones de la SEEC en lo referente a sus disciplinas. Se informó de las resolucio- 
nes de los premios de tesis y tesinas, así como de los ganadores del Certamen 
Ciceronianum y de Pythia. Igualmente, se da cuenta de la aprobación en la reunión 
de la Junta Directiva de ese mismo día 14 de febrero de una subdelegación en 
Cantabria. Finalmente, el Presidente agradeció a las autoridades académicas y a la 
Sección Catalana de la SEEC el haber brindado a la Sociedad el acogimiento de su 
asamblea en la ciudad de Barcelona. 

3. Tras el preceptivo informe del Tesorero, queda aprobado el balance ecoiiómico 
de 2002, el balance de situación y el presupuesto para 2003. También se aprueba la 
actualización de las cuotas de los socios según el IPC. 

4. Disc~itidos algunos asuntos en el turno de ruegos y preguntas, el profesor Vidal, 
cerró el acto con unas emotivas palabras expresadas en la lengua de Bernat Metge. 

XXVI ASAMBLEA GENERAL DE LA E 1. E. C. 

La XXVI Asamblea General de la Federación Internacional de Estudios Clásicos 
(FIEC) tuvo lugar durante los días 23 y 24 de Agosto en Mannedorf , cerca de Zurich. 
Los delegados de más de cincuenta Asociaciones de Estudios Clásicos y el «Bureau» 
(Junta directiva) de la FIEC fueron huéspedes de las dos Asociacioiics y de los 
Departamentos de lenguas clásicas de las siete universidades suizas. Además de nues- 
tra Sociedad, representada por su Presidente, Prof. Antonio Alvar, como delegado, y 
por el Prof. José Luis Vidal, vicepresidente, como delegado adjunto, la Societat Catalana 
d'Estudis Clhssics y la Sociedad de Estudios Latinos, que habían confiado su repre- 
sentación al Prof. Marc Mayer, fueron las asociaciones españolas presentes en la 
Asamblea. 

Dentro de un orden del día muy denso cabe destacar la intervención inaugural del 
Preaidente de la FIEC, Prof. Carl Joachim Classen (Gotinga) y los informes del 
Secretario General, Prof. Francois Paschoud (Ginebra) y del Tesorero , Prof. Franco 
Montaiiari (Génova). Fueron aceptadas las candidaturas de seis nuevas Asociaciones 
a la FIEC, entre ellas las de la Asociación Cosl'arricen~e de Estudios Clúsicos y la 
Asociación Mexicunu de Estudiox Clcisicos, de cuya incorporación nos felicitamos 
especialmente. 
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Se rindió cuenta a continuación de las relaciones de la FIEC con el Consejo 
Internacional de la Filosofía y las Ciencias Humanas (CIPSH), organismo a través del 
cual la FIEC percibe subsidios de la UNESCO y se dio lectura al informe dirigido a 
la Asamblea por el Director General de L'Anrzke Philologique (APh), señor Pierre-Paul 
Corsetti. De este infornic nos complace señalar la noticia de la «excelente calidad» del 
trabajo desarrollado por la sección de la APh fundada en el año 2000 en la IJniversidad 
de Granada, de la que es responsable el Prof. Pedro Pablo Fuentes González. El 
Secretario General comunicó a la Asamblea un escrito de la Societé hzterizutiorzal~ de 
Rlblzographie Clnsszque (SIBC), bajo cuyos auspicios se publica la Al'h en el que se 
describe de la pérdida de más de 18.000 volúmenes de la APh en el incendio del depó- 
sito de la casa editora Les Belles Lettres. Se prevee que la reimpresión de los volúme- 
nes 35-70 costará cerca de 125.000 euros. La FIEC ha cursado una subvención espe- 
cial de 8.000 euros a la SIBC. Quienes estén interesados en enviar subvenciones par- 
ticulares a esta organización pueden remitirlas a su Tesorero, M. Pierre Petitmengin 
(Ecole Normalc Supérieure, 45, rue d'Ulm, F-75230 PARE Cedex 05). También se 
informó del estado de los traba,jos del Thesaurus Lirzguae Latirme, en cuya comisión 
internacional la FIEC está reprcsentada por su Secretario General. 

La Asamblea procedió también a renovar la Junta Directiva («Bureaun) de la 
FIEC. Sale el Presidente, Prof. Classen, que ha dado fin a su mandato, y es elegido 
para sustit~iirle el Prof. A. Deviault (Québec), hasta ahora un» de los vicepresidentes 
. Como nuevo Vicepresidente es elegido el Prof. M. Mayer, hasta ahora miembro 
adjunto de «Rureau». Son elegidos coino nuevo mieinbro adjunto el Prof. H. von 
Staden y coino secretario general adjunto el Prof. P. Schubert (Neuchiitel). En conse- 
cuencia el «Bureau» dc la FIEC hasta la próxima Asamblea General , que se celebrará 
en 2004 en Ouro Preto, queda compuesto así: Presidente: A. Deviault; Vicepresidentes: 
H. Sarian y M.  Mayer; Secretario General: F. Paschoud; Tesorero: F. Montanari; 
Secretario General Adjunto: P. Schubert; Miembros adjuntos: Y. Yatronianolakis y H. 
von Staden. 

H. Sarian, viccpresidcnte y presidente del próximo Congreso de la FIEC en 2004 
en Ouro Preto, informó de los progresos realizados en la organización del mismo, acom- 
pañando su intervención con la proyección de un «video» sobre la ciudad sede del f~itu- 
ro Congreso. Se distribuyó entre los delegados una primera circular del Congreso, algu- 
nos eje~nplares de la cual están a disposición de nuestros socios en la sede de nuestra 
Sociedad. A principios de 2003 se prevee la distribución de una nueva y niis comple- 
ta circular, con la lista de ponentes y la fórrnula para la inscripción de coinunicacio- 
ries a las ponencias. 

En cuanto a la Asamblea General de la FIEC de 2007, es decir la que seguirá a la 
que se celebrasi en 2004 en Ouro Preto con ocasión del Congreso, el Profesor M. 
Mayer, en nombre de las asociaciones espallolas, invitó a que se celebrara en Barcelona. 
La invitación fue aceptada por unanimidad por los delegados, que quisieron dar cons- 
tancia de su agradecimiento al Prof. Mayer y a sus colegas españoles. 

Por su parte las asociaciones alemanas Moii~rizserz-Ge~ell~schnff y Deirtscher 
Altphilologeri~erl~ci~~~l invitaron a que el congreso de la FIEC de 2009 tenga lugar en 
Alcinania, invitación aceptada por la Asamblea general con gran satisfacción. 
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Tanto en los parlamentos del Presidente como en los del Secretario General hiibo 
un homenaje a la memoria de antiguos colegas que aportaron mucho a la FIEC y que 
han fallecido receintemente: Mlle. Juliette Eriist, la inolvidable directora de L'A~zizée 
Philologique y anterior Secretaria General de la FIEC, el Prof. Marcello Gigante, durari- 
te tantos años activo miembro de las Asambleas Generales de y cl redactor en jele del 
Thescumu Lirtgziue Lntiricze, Peter Flury. Los delegados se suinaroii sinceramente al 
emocionado rccueido. 

Después de finalizar los trabajos de la Asamblea General, durante la tarde del 
día 23 los colegas suizos ofrecieron a la asamblea tres conferencias, dictadas en tres 
de las lenguas riacioiiales suizas y consagrada la pronunciada en italiano a la cuarta 
lerigua nacional. La Prof. Tliér&sc Fuhrer (Universidad de Zurich) disertó sobre 
Augustin: Eirl Autor inz pl~lrirlisziplirzCirerz Focrls. Zur Rolle ckr Klussischen Philologie 
inz Diulog mit Philosophie urld Tlzeologie, el Prof. Adalberto Giovanriini (Uuiversidad 
de Gincbra) sobre Hégémo~iies et p& C O ~ Z I ~ U I Z ~ S  d n m  le nmzrle grec, y la Prof. 
Ricarda Liver (1Jniversidad de Berna) sobre Il romnnico clei Grigioni, liizgucl rzeoln- 
tina. Estas conferencias, que al mismo tiempo que abordaban aspectos muy diversos 
de la Antigüedad Clásica y de su pervivencia ilustraron sobre el rico legado de la 
latinidad en Suiza, fueron seguidas con el máximo interés y dieron lugar a sendos e 
interesantes debates. 

El encuentro suizo acabó con una estupenda excursión que una vei más supo aunar 
intereses científicos, culturales, paisajísticos ... y gastronóinicos. En efecto, el sábado 
24 viajamos primero a St. Gallen, donde efectuamos una detallada visita a la rnaravi- 
Ilosa biblioteca del antiguo monasterio. El recorrido, guiado por eminentes colegas sui- 
zos, fue muy detallado, nos permitió contemplar la bellísima sede barroca de la biblio- 
teca y deteriios en el examen de algunos de sus códices más preciados. El resto del día 
lo ocupó u11 ameno viaje que nos hizo disfrutar de alguiios bellos paisajes del país alpi- 
no y que se remató con una ascensión al macizo del Santis. [Jn día tan intenso se cerró 
muy adecuadamente con un reparador y amigable simposio en un pintoresco albergue 
campesino. 

Fue un acierto de los afitriones el elegir conio lugar para la Asamblea el Centro de 
Conferencias Boldern, en Maniiedorf, al borde del lago de Zurich. Aparte de la fun- 
cionalidad y comodidad de las instalaciones y la belleza del entorno, el hecho de que 
residencia y trabajos se desarrollaran en el mismo sitio favoreció mucho los contactos 
entre delegados, colegas y corripañeros de todo el mundo. 

Nuestros colegas suizos hati puesto el listón muy alto. Nos tocará a las asociacio- 
nes españolas, después de la cita obligada en Ouro Preto, esforzarnos para correspon- 
tlcr dignamente en el 2007 al entusiasmo con que fue acogida nuestra invitación para 
celebrar en ese año en Barcelona la XXVIII Asamblea General de la FIEC. 
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BALANCE DE SITUACION DE LA SEEC A 3 1-12-2002 

GASTOS 
Préstamo hipotecario 5,2111,211 E 867.577 pta. 
Material de  oricina 5,066,119 E 842.993 pta. 
Publicaciones 40.144,38 E 6.679.463 pta. 
Publicaciones X Congreso 1.958,10 € 325.800 pia. 
Publicaciones XI Congreso 185,29 E 30.830 pta. 
Reparación y coiiservación 1.314,61€ 218.733pta. 
IRPF 8.989,98 E 1.495.807 pta. 
Gastos de  representación 17.449,23 E 2.903.308 pta. 
Gastos de  representación XI Congreso 451,113 E 75.1 12 pta. 
Sutiiinistros 2,133,211 E: 354.941 pta. 
Correos 5.348,55 E 889.924 pta. 
XI Coiigreso 1.638,00 E 272.540 pta. 
Coinunidnd de  propietarios 2.615,91 E 435.218 pta. 
Sucldos y salarios 23.120,80 E 3.846.977 pta. 
Seguridad Social 6.115,10 E 1.017.467 pta. 
Cuota Euroclassica 300,00 E 49.916 pta. 
Certariicii Ciceroniano 90 1 ,S2 E 150.000 pta. 
Baelo Clautlia 1.200,00 E 199.663 pta. 
Cuota FIEC 142,02 E 23.630 pta. 
Gastos finaiicieros 4.090,40 E 680.585 pta. 
Transferencia delegaciones 58.322,21 E 9.703.999 pta. 
'l 'rabajx informáticos 1.970,29 E 327.829 pta. 
Recibos devueltos 16,406,211 E 2.729.769 pta. 
1 Preniio SEEC 3.005,05 E 499.998 pta. 
Maquetación y fotografías Iris 2.190,70 f 364.502 pta. 
Gratificaciories varias 658,SO E 109,565 pta. 
Gastos varios 3 2 5 3  E 54.164 pta. 
Loconioción y taxis 240,70 f 40.049 pta. 
Tributos 473,OO E 78.701 pta. 

'rolal ----- 211.971,31 é 35.269.058 pta. 

INGRESOS 
Recibos socios 161.186,55 € 26.819.185 pia. 
Recibos XI Congreso 1.662,00 E 276.534 pta. 
Subvención 6.000,00 E 998.316 pta. 
Siiscripcioiies 2,098,116 E 349.154 pta. 
Intereses 31,46 E 5.235 pta. 
P~iblicidad Iris 3.365,06 E 559.899 pta. 
Crédito 36.265,53 E 6.034.076 pta. 
Vetiia libros 777.75 E 129.407 pta. 
Devoluciói~ sellos Ediclás 3.045,92 E 506.798 pta. 

Total 
--e 

214.432,73 É 35.678.604 pta. 

Sumas 211.971,31 E 214.432,73 E 
Saldo Banco 1-1-2002 1.064,59 E 
Saldo Banco 31- 12-2002 3.526,Ol E 

Total 215.497,32 f 215.497,32 é 
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PRESUPUESTO 2003 DE LA SEEC 

GASTOS 

Préstamo hipotecario 
Material de oficina 
Publicaciones 
Reparación y conservación 
IRPI: 
Gastos dc representación 
Suministros 
Correos 
Comunidad de propietarios 
Sucltlos y salarios 
Seguridad Social 
Premio de Ia SEEC 
Certamen Ciceroniano 
Baelo Claudia 
Cuota FIEC 
Gastos financieros 
Transferencia delegaciones 
Maquetación y fotografías Iris 
Gastos varios 
120comoción y taxis 
Tributos 
Pago crédito 
Intereses crédito 
Corsos de formación 
Gratificaciones 
Cuota Euroclassica 
Reserva cuotas XI Congreso 

867.702 pta. 

499.158 pta. 

4.99 1.580 pta. 

249.579 pta. 

1 .08 1 .S00 pta. 

2.994.948 pta. 

366.049 pta. 

83 1.930 pta. 

499.158 pta. 

3.959.986 pta. 

1.497.474 pta. 
499.158 pta. 

149.747 pta. 

199.663 pta. 

49915  pta. 

665.544 pta. 

8.722.453 pta. 

307.811 pta. 

49.915 pta. 

39.932 pta. 

83.193 pta. 

6.035.154 pta. 

9 1.657 pta. 

799.983 pta. 

99.83 1 pta. 

49.915 pta. 

5.422.852 pta. 

Total 247.045 é 41.104.807 uta. 

INGRESOS 

Saldo Banco 1-1-2003 

Recibos socios 
Subvenciones 
Suscripciones 
Intereses 
Publicidad Iris 
Ventas varias 

3.526 E 586.678 pta. 

162.960 6 27.1 14.262 pta. 

56 .825  E 9.454.884 pta. 

2.000 e 332.772 pta. 

30 € 4.991 pta. 

21.104 E 3.51 1.410 pta. 

600 E 99.83 1 pta. 

TOTAL 247.045 € 41.104.807 pta. 
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XII CONGRESSUS INTERNATXONALIS EPIGRAPHIAE GRAECAE ET LATINAE 

Se ha celebrado en Barcelona, del 3 al 8 de septiembre pasados, el XII Congreso 
hzrerr~uciorznl de Epigrufb Griega y Lntirza. Teniendo coino marco el edificio histó.- 
rico de la Universidad Central, han tenido lugar unas Jornadas intensas cuya interna- 
ciorialidad se puso ya de manifiesto cn la conferencia inaugural, pronunciada por G. 
Alfoldy en seis idiomas (incluida una breve parte en un cuidado latín) y la presenta- 
ción del Congreso por el Presidente del Comité organizador, M. Mayer, también en 
latín. 

Más de 500 representantes de casi todos los países de Europa y de algunas par- 
tes de otros continentes, como Japón o Sudáfrica, que revelan el interés despertado 
por la materia en países sin una larga tradición en los estudios de las lenguas clási- 
cas. Entre ellos sobresalían los representantes de España e Italia, con 118 participan- 
tes cada uno. 

El auge de hallazgos epigráficos en la península ibérica tanto cualitativa corno 
cuantitativaniente durante los últimos veinte años ha provocado un aumento despro- 
porcionado de estudiosos del terna procedentes de distintos ámbitos: filología clási- 
ca, historia antigua, arqueología ... Ello ha multiplicado asimismo la participación con 
cornunicaciones (mis de 200), con la dificultad lógica de encajarlas en cuatro salas 
diferen tes. 

Porze~iciu.~. Como siempre en estos congresos, fueron de gran interés las que 
suponen una puesta al día (novedades en epigrafía griega y latina), así como las 
puraniente metodológicas (dest;icables en este sentido las de los profesores S. 
Panciera, que habló sobre «La epigrafía de transición entre la Rcpública y el 
Iinperio»; y la de 1. Di Stefano, que versó sobre. La interacción texto-nionumento 
en la cpigrafía). 

Workslzop. Los temas, muy sugerentes: Historia de la Epigrnfía, Enseñanza de la 
epigrafia, Epigrafía y literatura, Iizstrumeiltrcn? Scriptum. Quizás se ha echado en falta 
tina mejor coordiriación previa para evitar repeticiones o evitar divagaciones. 

Cor~iunicucioi~e.~. Más de 200, con gran variedad temática y rnetodológica, donde 
se percibe cada vez mayor separación entre epigrafistas de campo y epigrafistas de 
clespaclio. Entre ellas cabe destacar todas las que han informado de novedades o 
presentación dc hallazgos de los últimos años, como la nueva tabla de la Lex 
Ursorze/~sis (A. Caballos), las nuevas inscripciones del teatro de Málaga (P. 
Rodríguez), un epígrafe de Tiermes (J. Gómez-l'aritoja), las halladas frente al tern- 
plo de Diana en Mérida (J.L. Kaniírez), algún ejemplo de reutilización en Granada 
(M. Pastor), o los interesantes petrobolos con inscripción liallados junto al circo de 
Crrlrrgurris (J. Velaza) entre otras rnuciias. Sugerentes asimismo algunas coniunica- 
ciones colectivas, como la presentada por A.  Rielinann y su equipo de investigación 
sobre un Corpus des inscriptions grecques et latines de la colonie de Philippes de 
Macédoine. 

Pósters. Una ~iiodalidati que se abrió ya en el anterior Congreso realizado en Roma 
(1997), y que ha tenido en esta ocasión 32. 

El primer día tuvo lugar también una preseiitación de libros y novedades editoria 
les sobre tenias concernientes a la epigrafía. 



Un apartado importante en estos congresos es el testimonio del propio documento 
epigráfico. En este sentido el Congreso ha promovido importantes iniciativas: 

- Scriptcz rnnnent. La memoria escrita de los rornnnoh. Exposición de 163 piezas 
en el Museu d'Aiqueologia de Catalunya, cuyo catálogo se dio a los co~igresistas al 
recoger las acreditaciones, y que nosotros mismos reseñamos en este número. 

- Paseo por la ciudad romana de Barcmo. Una ruta urbana que complementa la 
información de la exposición y permite descubrir los testimonios del pasado. Recorrido 
preparado especialmente por la muralla de la plaza de la catedral, templo romano, 
Museo de Historia de la Ciudad, Via Augusta, Muralla romana. 

- Reserva Epigráfica. Abierta durante los días del Congreso. 
- Visita a Tarragona. Fue el broche de oro de un Congreso que había durado casi 

una semana. Hubo un desplazamiento desde Barcelona de 350 participantes. La visi- 
ta, bastante completa y entrando por zonas habitualmente cerradas al público, se rea- 
lizó en grupos pequeños y terminó con una comida en el Campo de Marte. 

Completaron el Congrso una serie de actos sociales al término de las sesiones 
de trabajo de la tarde, que hablan bien de la generosidad de una ciudad abierta a 
todos. 

Señalemos finalmente que en la reunión ordinaria de la AIEGL fue elegido presi- 
dente de la misma M. Mayer, que el próximo Congreso se celebrará en septiembre de 
2007 en Oxford, y la propuesta por parte de un grupo de epigrafistas hispanos de la 
creación de una Asociación de Epigrafistas hispanos (españoles y portugueses), ini- 
ciativa que tuvo muy buena acogida entre los interesados. 

Javier del Hoyo 

ENTREGA DEL PREMIO DE LA SEEC EN SU 11 EDICIÓN A LA FUNDACIÓ 
BERNAT METGE. 

De acuerdo con la información que se facilita por extenso en el número 7 del 
periódico Iris, el pasado día 14 de febrero se hizo entrega a la Fundació Bernat Metge, 
representada por su Presidente, el Sr. Cuardans, del Premio a la difusión de los estu- 
dios clásicos que la SEEC concede anualmente. Al acto asistieron, por parte de la 
SEEC, además de los cargos nacionales, la mayor parte de los presidentes de las dife- 
rentes secciones. 

CERTAMEN ClCERONIANlJM 

Reunida el día 6 de marzo de 2003 la comisión nombrada por la Junta Directiva 
de la SEEC a fin de elegir al representante de la Sociedad que acudiera a Arpino para 
participar en el Certamen Ciceronianum del año 2003, acuerda por unanimidad pro- 
poner a D. Rubén Molina Martíriez, del IES «Cañada de las Eras)) (Molina de Segura), 
de la Sección de Murcia. 
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INFORMACIÓN SOBRE EL XI CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS 
c ~ Á s r c o s  

Iriforn~ación más detallada en Iris 7 

Cada socio de la SEEC podrá presentar una comunicación. Deberá enviar el títu- 
lo de la misma a la SEEC y un resumen antes del 31 de mayo de 2003. El texto 
definitivo no podrá exceder de siete páginas a 1,s espacios. Será entregado en el 
momento de su lectura en versión impresa y en disquete, preferentemente en Word, 
para su valoración por el Comité científico. Lüs normas de edición de la SEEC se 
hallan en Estudios Clásicos 121, 2002, pp. 209-210 y Boletín informativo n.' 19, 
junio 1992). 

Actas del congreso 

El Comité científico seleccionarh las comunicaciones que serán publicas en los tres 
volúmenes de Actas del Congreso. El precio de suscripción de cada volumen será de 
24e por volumen (los tres volúmenes 48E). Los congresistas cuya comunicación sea 
seleccionada para au publicación deberán adquirir, al menos, el volumen de Actas en 
que aparexa su comunicación. Ida fecha Iímitc para la suscripción a las Actas será el 
último día de las sesiones del Congreso. 

112for1naci61z sobre hoteles (precio especial pcrrrr congresistas) 

Costa Vella. Tfno. 981 569530 
Maycar: Tfno. 981 563444 
Windsor (**). Tfno. 981 592822 
E-leiradura (**jC). Tfno. 981 552340 
Gelmírez (***). Tfno. 98 1 561 100 
Virxe da Cerca (***). Tfno. 981 569350 
Coinpostela (****). Tfno. 981 585700 

La Universidad de Santiago ofrece 200 habitaciones individuales con baño en la 
residencia univcrsitaria «Burgo das Nacions». Pago con tarjeta de crédito. La resi- 
dencia se encuentra en el entorno de lo Facultad de Filología, sede del Congreso, a 
15/20 minutos del centro de la ciudad a pie. El autobús no 15 lleva desde la Facultacl 
hasta el centro. Hay aparcamiento. Precio por habitación: 25 euros nihs el 7% por día. 
Reservas: fax 981 574646 a la atención de Dulce Estefanía, indicando los días de entra- 
da y salida. Las reservas deben haccrse lo más tarde dentro del mes de junio. Las habi- 
taciones se darán por riguroso orden de solicitud. 
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Boletin de hzscripcióra. 

INSCRIPCIÓN AL, XI CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS CLÁSICOS 
(Universidad de Santiago de Compostela, 15 al 20 de septiembre de 2003) 

1. Datos personales 
Nombre .............................. .......... ...................................................................................... 

............................................................................................. .......................... Apellidos .. 
Domicilio ..................................................................................................................... 
Población .......................... .. ......................................... C.P. .................................... 
Telf. ................................................. DNIINIF ................................................................. 
Desea ser inscrito en el XI Congreso Español de Estudios Clásicos y acepta la cuota de 

inscripción que corresponde al días de la fecha de la modalidad de cuota básica - cuota de 
alumno - cuota de acompañante - cuota de no socio (rodéese con un círculo la opción corres- 
pondiente), y que únicamente la cuota básica da derecho a presentar comunicación. 

Título de la comunicación (en su caso) ......................................................................... 

2. Cuotas de inscripción: a) Cuota básica: antes del 31-XII-2002, 70 E; del 1-1-2003 a 31- 
V-2003, 90 E: del 1-VI-2003 en adelante, 120 E. b) Cuota de alumnos y acompañantes: antes 
del 3 1-XII-2002, 35 €; del 1-1-2003 a 31-V-2003, 45 E; del 1-V-2003 en adelante, 60 E. 

3. Inscripción a las actas. Desea suscribirse a las ACTAS DEI, XI CONGRESO ESPAÑOL 
DE ESTUDIOS CLÁSICOS y se compromete a aceptar el cargo correspondiente a la moda- 
lidad elegida (especifíquese en la línea de puntos lo que proceda), un volumen. 24 E; los 
tres volúmenes, 48 E. 

4. Datos bancarios 
ENTIDAD AGENCIA DC CCILIBRETA AHORRO 

Dirección de la Agencia .................................................................................................... 
....................... Localidad de la Agencia ..................................................................... CP: 

Estos datos figuran en los taloncs bancarios y libreras de ahorro. 

5.  Autorización bancaria 
Muy Sr. mío: 
Le ruego tenga la amabilidad de dar las instrucciones oportunas para que sea hecho 

efectivo a la Sociedad Española de Estudios Clásicos (C.C. 6000188486 Cqainadrid ag. 1152, 
Sancho Dávila 1. 28028 Madrid) con cargo a mi c.c.llibreta de ahorro el recibo correspon- 
diente a la cuota del XI Congreso Español de Estudios Clásicos. 

Atentamente Fecha y Firma 

Envíese este B O L E T ~  DE INSCRIPCIÓN, debidamente cumplimentado, a la SEEC, 
c/ Hortaleza 104, 2" izda. 20004 Madrid. Tel. (91) 3081446, Fax (919 31000309. 
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VIAJE DE LA SEEC A GRECIA 2003. ATENAS / CRETA 2003 

Dial Julio Mrirlrirl /Atenas 
Presentación en el aeropuerto, hora a concretar. Salida en avión y llegada a Atenas. 
Asistencia en el aeropuerto y traslado en autocar al hotel. Acomodación. Tiempo libre, 
y alojamiento. 
Díu 2 Julio Atenas 
Desayuno . Excursión día completo a la Argólida. Almuerzo incluido. Regreso al hotel 
a última hora. Alojamiento. 
Díu -3 Julio Atenas 
Desayuno. Parioráinica de la ciudad, Acrópolis y Agora. Tarde libre. Alojamiento. 
Díu 4 Julio Atenas / Creta 
Desayuno y visita del Museo Arqueológico. Por la tarde traslado al puerto y embar- 
que. Salida a las 20:00 horas. Cena en el barco. Noche a bordo. 
Dio 5 Julio Cretcl 
Llegada a primeras horas y traslado al hotel. Desayuno. Visita de Knosos y Museo 
Arqueológico. Tiempo libre, y alojamiento. 
Día 6 Julio Creta 
Desayuno. Excursión día coiupleto con almuerzo a Gournia - Gortina - Festos - Agia 
Triada. Regreso al hotel, y alojainiento. 
Día 7 Julio Creta / Atencls 
Desayuno y salida Rethiino y Chania. Ernbaique y salida a las 20:00 horas. Cena en 
el barco y noche a bordo. 
Día 8 Julio Ateizas /Madrid 
Llegada A primeras horas y traslado al aeropuerto. Salida en avión a Madrid, llegada 
y Fin del viaje 

Nota. Podrerizos carizbinr el itinerurio erizpezar& por Creta, siempre para combirzar 
mejor con los horcrrios del nvioiz, y coinorlirlud pura los pasajeros 

Precio Dor persona 

,511 cilqjcirnierzto y desc~yuiio 
En Iiabitación y camarote doble: 1.240,00 E 
Suplemento en habitación individual: 264,OO E 

El pi-ecio incluye 
- Viaje en avion Madrid /Atenas / Madrid 
- Viaje en barco Atenas / Creta / Atenas 
- Hoteles: 

en Atenas: Staiiley, Categoría A 
en Heraclion: Astoria, Categoría A 

- Iiegirnen de alojamiento y desayuno bufett 
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- Media pension en el barco. 
- Guia acompañante durante el viaje 
- Excursiones y visitas mencionadas en el itinerario 
- Seguro de viaje 

No Te irlcluye 
- Extras en el hotel / barco, tales conlo bebidas, teléfono, ... 
- En general cualquier servicio extra no detallado 

El precio está calculado en base a S0 pasajeros, en habitación doble con alojamiento 
y clesayuno, salvo las comidas y cenas inluidas en el itinerario. 

Los socios interesados deberán enviar rellenos los datos de reserva a la secretaría 
de la SEEC junto con un talón bancario de 200 euros por reserva a nombre de la 
Sociedad Espaiiola de Estudios Clásicos, antes del día 1 de mayo de 2003. 

El restante importe se abonará con talón bancario antes del día 20 de junio de 2003. 
El orden de participación, caso de que haya más solicitudes que plazas, será la 

feclia dc cntrsga de la reserva en la SEEC o la fecha del tuatasellos para las reservas 
por corrco. 

Cada socio podi$ ir acompañado de un no socio. 

DATOS DE RESERVA - GRECIA 2003 

NOMBRE: ..................... .. ......................................................................................... 
APELLIDOS: ................................................................................................................ 
DIRECCI~N: .......................... .., ................................................................................. 
TELLÉFONOS DE CONTACTO: .................................................................................. 
HABITACIÓN ( ) DOBLE; ( ) INDIVIDUAI, 

La FONDAI'ION HARDT, creada en 1949 por el barón Rurd von Hardt, tiene por 
objetivo promover el estudio de la Antiggiedad Clásica. Su sede en una antigua villa 
de la campiña de Ginebra ofrece un lugar único, por la calma y cl encanto de su entor- 
no natural, para el estudio y la reflexión. Su biblioteca, rica en textos y comentarios 
de los autores griegos y latinos y en monografías y revistas sobre los campos más 
importantes de la Antigüedad Clásica, permite a los estudiosos trabajar en las mejo- 
res condiciones. Desde mediados de febrero hasta finales de octubre la FONDATION 
HAIIDT acoge para estancias tic dos a cuatro semanas de duración a estudiosos de las 
ciencias de la antigüedad. Desde su fundación ha recibido más de tres mil huéspedes 
llegados de todas partes del mundo. 

Cada verano la FONDKTION HARD'I' organiza los (~Entretiens sur 1'Antiquité 
classique* que luego publica (48 volúrnenes aparecidos de 1954 a 2002). 

El 12 de abril de 2003 los miembros de los Consejos directivos de la FONDA- 
TION HARDT (Consejo de Fundación y Colnite científico), reunidos cn sesión extra- 
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ordinaria al objeto de encarar la difícil situación económica en que se encuentra la ins- 
titución, llegaron a la conclusión de que hay todavía medios y posibilidades reales de 
conservar la Fundación tal como fue concebida y de asegurar su futuro. Para ello es 
indispcnsable solicitar la ayuda de toda la coinunidad científica. 

Todos los que estén interesados en que la FONDATION HARDT siga cuinplien- 
do s ~ i  coinetido científico y humano, acogiendo bajo su techo a los estudiosos de todo 
el mundo como hasta ahora, pueden ayudar enviando una contribución económica a la 
siguiente cuenta postal: 

Poste suisse swist: pofichbe 
Compte no 1'7 - 7'7 28 57 - 1 
En faveur de la Fondation Hardt 

CAMBIO DE PRESIDENTE DE LA DELEGACIÓN DE VALENCIA 

Debido al cese voluntario del profesor Martínez Conesa, el profesor Ballester le 
ha sustituido corno Prcsidente de la Delegación de Valencia hasta la elección de la 
nueva junta. 

El pasado día 9 de inayo, viernes, falleció repentinainente en Ciudad Real el Presidente 
de la sección de Castilla-La Mancha, profesor Francisco Mastín García. Lainentamos 
muy profundamente esta gran pérdida y quercmos dejar testimonio iirgente de nuestro 
afecto y de nuestra admiración hacia el magnífico compañero y excelente académico, al 
tiempo que e~iviainos a su familia nuestra solidaridad en estos difíciles momentos. 

PROFESOR FRANCISCO MARTÍN GAKC~A, IN MEMOfZfAM 

El pasado 9 de inayo fallecía en Ciudad Real Frailcisco Martín García, Catedrático 
de Filología Griega de la Universidad de Castilla-La Mancha y Presidente de la 
Delegación de la SEEC en Castilla-La Mancha. Malagueño de origen, coinpletó los 
estudios de Filología Clásica en la Univei,sidad Complutense y dedicó sus primeros 
años a la docencia del Griego en el Instituto de Bachillerato «Nuestra Señora de 
Alarcos» en Ciudad Real. Desde comienzos de los años setenta formó parte del claus- 
tro del Colegio Universitario de Ciudad Real, recién fundado y nacido al amparo de la 
Coinplutense. Durante esos años fueron muchos los alumnos que, tras pasar por sus 
inanos en el primer ciclo de Filología, decidieron completar los estudios de Filología 
Clásica en la Universidad madrileña. 

También a mediados de tos setenta emprendió una intensa actividad investigado- 
ra, tras elaborar su Tesis Doctoral bajo la dirección del profesor D. José Lasso de la 
Vega y colaborar en la primera fase del Diccionario Griego-EspaHol. En los numero- 
sos libros y artículos por él producidos, se aprecian varios aspectos de la Filología 
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Clásica quc centraion su interés. En primer lugai; trabajó ampliamente la obra de Polieno 
y la de Plutarco -con siete artículos y un volumen de la Biblioteca Clásica Gredos--- 
. También dedicó gran atención a la lexicografía griega, mediante la publicacióii en 
Georg Olnis de siete libros de índices de diversos autores, a rneii~~clo en colaboración 
con otros estudiosos. En tercer lugar, destaca su interés por el género fabulístico, con 
libros y artículos sobre Rabrio, Esopo y, muy especialmente, la pervivencia de la fábu- 
la esópica en la literatura castellana. En los últimos años su ámbito de trabajo, sin aban- 
donar los campos anteriores, se transformó notablemente y alcanzó a la literat~ira bizan- 
tina, la literatura neogriega y la recepción de los clásicos griegos en Occidente en el 
siglo XIV. Fruto de ello son sus libros, en algunos casos todavía en prensa, sobre 
Zonaras, las Canciones Populares Griegas y el Libro de los Eaperadores de Juan 
Feriiández de Heredia. En prensa está también su traducción de una colección amplia- 
da de los fragmentos de los sofistas. 

De su talante quisiera destacar como rasgos esenciales su afabilidad, su optimis- 
mo y su cercanía a todos; en unos años muy difíciles para la pervivencia de los Estudios 
Clásicos, nunca dejó de alentarnos a su defensa, tanto en el ámbito universitario como 
en el de la Enseñanza Media. Además, esa forma de ser Sacilitó que muchas de sus 
investigaciones, especialmente en los últimos años, las desarrollara en colaboración 
con otros investigadores de Filología Griega o de otras áreas científicas. Por carácter 
resultaba accesible para cualquiera, aunque acudiera con una corisulta poco académi- 
ca; con frecuencia prestaba su ayuda en la organización de obras de teatro clásico, reci- 
tales de música griega, cursos de actualización del profesorado, ciclos de confereiicias 
y otras actividades que sirvieran para hacer más presente el inundo clásico a la sacie- 
dad actual. Todo ello sin olvidar su condición de Presidente de la Delegación caste- 
llano-manchega de la SEEC, a la que dedicaba sus mejores esfuerzos, convencido de 
su importancia para las Hurnanidades clásicas. 

Siempre le encontré dispuesto a atender a mis consultas, incluso a las más pere- 
grinas; sabía yo que muy posiblemente obtendría la respuesta acertada gracias a su 
gran dominio de los cl8sicos; y también sabía que, caso de no obtener esa solución 
inmediata, al día siguiente él vendría a buscarme a primera hora con la respuesta exac- 
ta, tras haber dedicado todo el tiempo preciso. Su generosa dedicación a los colegas 
no conocía límites. Nos deja un entrañable compañero y amigo, un gran filólogo que 
se enfrentó con éxito a la ardua tarea de ganar por primera vez para Homero y Platón 
a las gentes de La Mancha. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

El día 22 de enero de 2003 tuvo lugar la Asamblea General Ordinaria de esta 
Delegación, en el Salón de Grados de la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Alicante. 

Al término de la misma, se celebró la sesión científica a cargo de la Doctora Da 
Carmen Teresa Pabón de Acuña, Profesora Titular de Filología Latina de la UNED, 
que disertó sobre Persorzcrjes y jbrrnas de V I &  en Marcial y Juvenal. 

En la fecha prevista, esta Delegación se sumó, como es costumbre, a la organiza- 
ción de la fase del concurso para la concesión de una ayuda de la SEEC para la asis- 
tencia al Certamen Ciceromarzuin. Participaron cuatio alumnos de los Institutos de 
Benejúzar y Gran Vía de Alicante, que mostraron gran preparación y un nivel bastan- 
te aceptable. Resultó ganador de la Sección de Alicante el alumno D. José Vicente Ortiz 
Fuente del IES Gran Vía de Alicante, cuyo ejercicio fue remitido a Madrid para parti- 
cipar en la fase nacional. 

También esta Delegación se sumó a la convocatoria del 111 Concurso Pytlzza, el día 
25 de abril. Está previsto realizar el ejercicio en el Seminario de Latín de la Facultad 
de Filosofía y Letras. Hay que señalar que en esta Comunidad la fecha de realización 
de este Concurso ha coincidido este año con el período de vacaciones de Pascua. 

En la reunión de la Junta Directiva de la Sección de Alicante, celebiada el día 1 
de abril, el Sr. Presidente informó sobre: 

la reunión de la Junta Directiva de la SEEC, que tuvo lugar el día 14 de febrero, 
en la Facultad de Filología de la Universidad de Barcelona; la Asamblea Gencral 
Ordinaria, celebrada en el Salón de Grados de la misma Facultad: la entrega del Premio 
de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, en su segunda convocatoria, a la 
Fundación Bernat Metge en la sede de la fundación B.M., Instituto Cambó; la organi- 
zación del XI Congreso de la Sociedad Española de Estudios Clásicos. 

Entre otros asuntos, se decidió convocar el VII Certamen de Lerzguas Clásicas de 
la provirzcia de Alzcante, para el día 9 de mayo: a las 16 horas, la prueba de Griego; a 
las 18 h., la prueba de Latín. 

http://www.uniovi.es/asociacion/seec 
El día 30 de enero de 2003 se celebró la Asamblea General de la Delegación. Entre 
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los puntos del orden del día se aprobó la Propuesta de Reglamento de Régimen Interno 
de la Delegación de Oviedo (Asturias y Cantabria) de la SEEC para crear la 
Subdelegación de Cantabria, y se acordó poner en marcha como actividades un Concurso 
de Lecturas Literarias y un Día de los Clásicos Griegos y Latinos (cf. irfra). 

En el Boletín Oficial del Principado dc Ast~irias (BOPA) no 27 de 3 de febrero de 
2003 aparece publicada la Resolución de 6 de noviembre de 2002, de la Consejería de 
Educación y Cultura, poi la que se acredita a la Sociedad Española de Estudios Clásicos 
(SEEC) como entidad organizadora de actividades de forinación permanente del pro- 
fesorado. 

El día 21 de febrero se celebró el Certarnerz Cicerorzinnuriz. En nuestra Delegación 
quedó desierto el primer premio, y se concedió el 2" premio al alumno Jesús Escudero 
Martínez del I.E.S. Jovellanos de Gijón. 

El día 5 de marzo, nuestra Delegación organizó el 1 Día de los Clásicos Griegos 
y Ltrtinos, actividad que, con periodicidad anual, pretende llevar a cabo la lectura con- 
tinuada de una obra de los autores clásicos. En esta primera edición se escogió La 
llíala de Hornero. Tras unas palabras de presentación de nuestra presidenta, la Dra. 
Manuela García Valdés, abrió la lectura el Excmo. y Magfco. Rector de la Universidad 
de Oviedo, Di: Juan A. Vázquez, y en la lectuia participaion diversas autoridades civi- 
les y académicas, como la Presidenta de la Junta General del Principado de Asturias, 
Da. María Jesús Álvarez, los Vicerrectores de Investigación y de Calidad e Innovación, 
el Gercnte y el Secretario General de la Universidad de Oviedo, así como un nutrido 
grupo de profesores y alumnos de la Universidad y de otras instituciones. La lectura, 
que contó asimismo con la participación por vicieoconfcrencia del Director del Área 
de Innovación, fue transmitida en directo por internet (puede verse la grabación com- 
pleta de esta actividad, así como amplia información g16fica en nuestra pág. web., arri- 
ba indicada, sección «Galería»). 

Los días 1, 2 y 3 de abril de 2003, organizado por nuestra Delegación y con la 
colaboración del Departamento de Filología Clásica y Iiománica de la Universidad de 
Oviedo, se celebró el 111 Sewzimrio de Filnlogíu Clásiccr. Este 111 Seriiiizurio ha sido 
rcconocido como actividad de formación permanente del profesorado por un cómpu- 
to total de 2 créditos. El Seminario contó con una nutrida asistencia de público, cons- 
tituido por profesorcs de Educación Secundaria, profesores de Universidad, Becarios 
de 1nvestig;ición y alumnos ~iniversitarios dc los últimos cursos de la especialidad de 
Filología Clásica. 

El martes, día 1, la sesión de la mañana comenzó con la ponencia del Dr. Agustín 
Hevia Ballina, Director del Archivo Diocesano de la Catedral de Oviedo, quien desa- 
rrolló el tema «Humanidades CIAsicas en Asturias». A csta poilencia sig~iieron las cornil- 
nicaciones del Di: Antonio Bravo García, «Alcuino de York en el renacimiento cultu- 
ral carolingio» y D. Miguel Alarcos Martínez, «Análisis de los materiales ovidianos 
en las cc. 423-456 del LiDr,o de Bineri Arimr». La sesión de la tarde contó con la ponen- 
cia de la Dra. Julia Mentloza T~iñón (Univ. Coinplutense dc Madrid) que desarrolló el 
tcma «Sintaxis comparacla, hipotaxis y correlación». Siguieron las comunicaciones del 
Dr. Martín Sevilla Rodríguez, «La etiología del materialista Charvaka en el 
Mahabháratany Da. Amaya Pérez Sordo, « ' O p ó n - ~ W T O I J  y Opo~oríX~u-rov a través 
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de la Historia de la Retórica». Cerró la jornada la intervención del Di: Juan María 
Núñez Gorizález, «Bella plus quam civilia». 

El Miércoles, día 2, la ponencia de la mañana corrió a cargo de D. José Antonio 
Villar Vidal, Catedrático j~ibilado del IES «El Piles» de Gijón, quien trató el tema «El 
león imagen del poder: desarrollos de un verso de Ovidio». Siguieron las cornunica- 
ciones de la Dra. Manuela García Valdés, «Acerca de la necesidad de nuevas edicio- 
nes. Eliano y Luciano~, la Dra. Lucía Rodríg~iez-Noriega Guillén, «Palabras desapa- 
recidas, maquillaje dialectal y cambios de sentido en la Historia de los Animales de 
Eliano» (1) y la Dra. Virginia Muñoz Llamosas, «Palabras desaparecidas, maquillaje 
dialectal y cambios de sentido en la Historia ile los Anitzales de Eliano» (11). Esta últi- 
ina com~inicación, ante la ausencia por maternidad de la autora, h e  leída por la comu- 
nicante anterior. 

La sesión de la tarde comenzó con el I Coricurso de Lecturas Literarias, en el que 
participaron 3 grupos de alumnos de Institutos de Educación Secundaria. El premio 
otorgado por la SEEC lo obtuvo el grupo del TES Foraniontanos, de Cabezón de la Sal 
(Cantabria) dirigido por la Prof. Ma Eugenia Martínez Bernal, que presentó un monta- 
je escenificado sobre «Troyanas» de E~irípides. Participaron también un grupo de alum- 
nos del IES &lisa y Luis Villamil» de Vegadeo (Asturias), dirigidos por el Prof. Javier 
Santos Iglesias, con un montaje titulado «El amor sostenible», sobre pasajes de temá- 
tica amorosa de autores griegos de épocas arcaica y clásica (Safo, Anacreonte, etc.) y 
un grupo del IES de Pando (Oviedo) dirigido por la Prof. Rosa M" Segado Fraile, con 
un montaje sobre «Electra» de SOfocles. Las 3 actuaciones dentro de este concurso 
fueron de un alto nivel y del agrado de los asistentes, que premiaron el buen trabajo 
realizado por todos los participantes con muy calurosos aplausos. Fuera del concurso 
también se realizó por parte de un grupo de alumnos de 1" curso de Filología Clásica 
de la Universidad de Oviedo un montaje sobre «Bacantes» de Eurípides. Tras estas 
actuaciones, se procedió por otra parte a la Entrega de los Premios del Concurso de 
traducción griega Pythia 2002 y del Certamen Ciceronialzum 2003, consistcntcs en 
unos lotes de libros. 

Se continuó la sesión de la tarde con la ponencia del Dr. Luis F. Guillén Selfa (Univ. 
de Zaragoza), quien desarrolló el tema «Morfología del relato pindárico)). Siguieron 
las coniunicaciones de D. Ramón Gutiérrez González, «Festo en la obra filológica y 
poética de Angelo Polizianon y del Dr. Francisco Pejenaute Rubio, «Ecos virgilianos 
y horacianos en un poeta latino del s. XII». 

El jueves, día 3, la sesión de la mañana contó con la ponencia de la Dra. Franca 
Ela Consolirio (Univ. de L'Aquila, Italia), «Poesia e politica nei carmirza minora 22 e 
50 di Claudiano», a la que siguió la comunicación del Dr. Javier Uría Varela, «Los nom- 
bres de persona en la invectiva ciceroniana», que se realizó por videoconferencia desde 
Teruel, en cuyo Colcgio Universitario es profesor el Dr. Uría. Siguió la coinunicación 
del Dr. Luis Alfonso Llera Fueyo, «Algunas citas homéricas en la Historia de los Animales 
de Eliano». La sesión de la tarde comenzó con las coinunicaciones de la Dra. Ma del 
Mar Vega Vega, ((Conexiones de las Tragedias esquíleas, sofocleas y euripídeas con los 
Papiros Griegos Mágicos (PGM)», el Dr. José Virgilio García Rabazo, «KZma o el ava- 
tar de Esos en la literatura sánscrita» y el Di: Pedro Manuel Suárez Martínez, «Otros 
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textos en la Librería Gótica de la Catedral de Oviedo~.  Una inoportuna indisposición 
privó a los asistentes de la esperada intervención sobre las Odas de Horacio del Dc 
José Luis Moralejo Álvarez (Univ. de Alcalá de Henares). El Seminario se clausuró con 
la entrega de los correspondientes certificados a los asistentes. Próximamente se pon- 
drá amplia informacióil gráfica de este Seminario en nuestra pág. Web. 

El día 25 de abril está prevista la celebración de la prueba del concurso Pythin. 

Estimados colegas, os envío la relación de actividades, realizadas y previstas, para 
su publicación en la Revista de Estudios Clásicos: 

1.- El mes de noviembre pasado se celebró un simposio sobre ((Presente y futuro 
de las Ciencias de la Antig~iedad*. Participaron más de noventa profesores de E S :  y 
alumnos de especialidad. 

Los ponentes (Chaparro Gómez, Alvar Ezquerra, Goii~alo Bravo y García de 
Paredes) abordaron la programación de las asignaturas de Latín, Griego, Cultura Clásica 
e FIistoria Antigua en el nuevo contexto de la Ley de Calidad y los itinerarios posibles. 

Se presentaron también una serie de comunicaciones, de las que cabe destacar la 
dedicada al griego moderno. 

2.- Durante la celebración del Festival de Teatro Grecolatino del mes de abril, en 
Mérida tuvo lugar la Olimpíada de Griego organizada por la SEEC y el departamento 
de Ciencias de la Antigüedad. Es la tercera edición y en ella han participado 64 estu- 
diantes de diversos centros de la Comunidad Autónoma. El ejercico consistió en una 
traducción y análisis lingüístico de un texto además de la exposición de un tema de 
Literatiira Clásica. 

3.- Por cuarto año consecutivo, durante los meses de julio y agosto, en colabora- 
ción con el Festival de Teatro Clásico de Mérida, tcndrá lugar el Ciclo «Ideas» con- 
sistente en una serie de conferencias alusivas a las representaciones del Festival. Eri 
las mismas intervienen piofesores de la Universidad de Extremadura y otras universi- 
dades espaííolas y extranjeras (Portugal, Méjico, Argentina.. .). 

4.- Para el mes de noviembre próximo está previsto el Simposio que anualmente 
se celebra por esas fechas en que se actualizan conocimientos y didáctica de la Filología 
Clásica. Habrá 10 ponencias y varias comunicaciones. 

1 .- 16-19 julio 2002, la Delegación, en colaboración con la Universidad de Santiago, 
organizó un Curso de Verano «El final del inundo antiguo como preludio de la Europa 
moderna» en el que participaron los siguientes especialistas en el tema: Prof. Gonzalo 
BRAVO (Universidad Complutense, Madrid): «Ruptura entre Oriente y Occidente: 
nueva visión sobre la caída del Imperio Romano»; Prof .  Consuelo DELGADO 
(Universidad de Murcia): «La fragmentación de la unidad romana: un primer esbozo 
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de la futura Europa. Una propuesta didáctica»; Prof". Dulce ESTEFANÍA (Universidad 
de Santiago): «Poesía y política: el caso de Claudiano~; Prof. José Manuel FLORISTÁN 
(Universidad Complutense, Madrid): «El griego en la época tardoantigua: prescrip- 
ciones aticistas vs. evolución lingüística»; Prof'. Carmen GAL,LARDO (Universidad 
Autónoma de Madrid): «De lecturas y lectores en el mundo tardoantiguo»; Prof. Antonio 
MELERO (Universidad de Valencia): c(1,os géneros retóricos griegos tardíos»; Prof. 
Enrique MONTERO (Universiclad de Valladolid): «Literatura técnica tardía: aspectos 
literarios y lingiiísticos»; ProP. Begoña ORTEGA (Universidad de Rurgos): «El epi- 
granla griego tardoantiguo: aspectos literarios e históricos»; Prof. Juan SIGNES 
COIIOÑER (Universidad de Valladolid): «La historiografía griega tardoantigua». 

El 19 de julio, por la mañana, los participantes en el Curso realizaron una visita 
arqueológica a la ciudad de Lugo y a Santa ~ u l a l i a  de Bóveda con explicaciones a 
caigo de la arqueóloga municipal; por la tarde, una visita al museo y castro de Villadonga 
con explicaciones a cargo dc su 1)irector. 

2.- El 21 de febrero de 2003 se celebraron las pruebas coirespondientes al Certamen 
Ciceroizialmm. Participaron seis alumnos de los siguientes centros: IES «'Torrente 
Ballester» (Pontevedra); IES «San Tomé de Freixciro~ (Vigo); «Colegio Manuel 
Peleteiro~ (Saiitingo de Conipostela). Fue seleccioiiada en primer lugar la alumna Carrne 
López Calderón, del Colegio Manuel Peleteiro, y en segundo lugar el alumno José Luis 
Hesmoso Buján, del IES Torrente Uallestei: En la selección del concurso, a nieve1 nacio- 
nal, la alurnna del Colegio Maiiuel Peleteiro quedó eri segundo lugar. 

3.- El 31 de marzo de 2003 pronunció una conferencia, organizada por la Delegación, 
la ProP. Alba Romano (Catedrática de Latín de la Iliiiversidad de Buenos Aires)? titu- 
lada: «El cristal de los Césares», sobre la indnsíria del vidrio en el mundo antiguo. 

4.- Los días 3 y 4 de abril de 2003 se llevaron a cabo las representaciories de tea- 
tro grecolatirio en Lugo (Auditorio Municipal «Gustavo Fieiren), organi~adas por la 
Delegación Gallega en colaboració~i con el Ayuntamiento de Lugo. El 3 de abril a las 
12.00: grupo «Helios» de Madrid, «Edipo en Colono», de Sófocles; a las 17.00: giupo 
«Sardiña» de los Institutos «Elviña» y «Sardiñeira» de la Coruña, «Astnaria», de Plauto; 
el 4 dc abril a las 12.00: grupo «Veteranos Sard iña~  de La Coruña: «Antígona» de 
Sófocles. 

Como oportunamente se anunció a los socios de la Delegación, dentro de las acti- 
vidades habituales de la Delegación, durantc los días 12 de noviembre y 5 de diciem- 
bre de 2002 tuvo lugar el XI Ciclo de Conferencias de Otoiio que estuvo dedicado en 
csta ocasión al tema «Mogistri. La Antigüedad Clásica y sus maestros actiiales» y en 
el que participaron, ante un muy nutrido número de asistentes, profesores que han sido 
todos ellos maestros de numerosas generaciones en diversas universidades y, además, 
autores ya casi míticos de gsari parte de la mejor investigación que nuestro país ha 
aportado al conocimiento del mundo Greco-romano: Virgilio Bejarano, José María 
Blázquez (quien no pudo. por cuestiones de agenda, impartir su conferencia, aunque 
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en su lugar intervino el Prof. Domingo Plácido), Manuel Díaz y Díaz, Antonio Fontán, 
Agustín García Calvo, Luis Gil, Emilio Lledó, Francisco Rodríguez Adrados, Martín 
Sánchez Ruipérez y Antonio Ruiz del Elvira. 

Así mismo, del 2 al 11  de septieinbrc de 2002 se celebraron cn el Centro Cultural 
de la Villa de Madrid las Jorrmrlas wbre Cine y Mundo Clásico organizadas, al igual 
que la convocatoria del mes de junio del mismo año, por la propia Delegación de 
Madrid y la U~iiversidad Autónoma de Madrid. 

El día 22 de enero de 2003 tuvo lugar la Asamblea Geriercil Ordinaria de la 
Delegación en el Centro Cultural de la Villa en la que su presidente, D. Jesús de la 
Villa, hizo un balance de las actividades realizadas a lo largo del año 2002 y de las que 
la Delegación tiene previsto llevar a cabo durante el año 2003. Asimismo, se aproba- 
ron las cuentas del ejercicio que se cerraba y los presupuestos para el entrante. La con- 
vocatoria se clausuró con la conferencia del Prof. Blázquez que no pudo ser imparti- 
da en el Ciclo de Conferencias antes citado. 

Al igual que el resto de las Delegaciones, el día 21 de febrero de 2003 se celebró 
la prueba del Certaiiieiz Cicero~iici~zo, convocatoria a la que se presentaron una doce- 
na de alurnnos de diversos institutos de la comunidad. La ganadora fue Da Penélope 
Raquel Baños Giménez, del IES El Escorial, que asistirá junto a su profesor de latín, 
D. Juan Carlos Olineda, a la prueba europea del Certamen que se celebrará en Aipino 
en el ines de mayo de 2003. La Delegación sufraga los gastos del desplazamiento de 
ambos. 

También durante el mes de febrero de 2003 se celebró el Fesliiml Leneo de Teatro 
Clásico de hziiierim, organizado por CRETA con el patrocinio de la Delegación de 
Madrid. La asistencia fue, como en las coi-ivocatorias anteriores, muy nutrida a lo largo 
de los tres días que duró el Festival. 

Dentro de las nuevas actividades organizadas por la Delegación, en el ines de inarzo 
tuvo lugar el primero de los viqjes de,firz de serilma previstos para 2003. En esta oca- 
sión el destino fue Cádiz, visitándose, entre otros lugares, las excavaciones aiqueoló- 
gicas de Baelo Claudia en Tarifa. El número de viajeros que respondió a la convoca- 
toria superó con creces las expectativas de los organizadores. 

Por otro lado, la Dclegacióii de Madrid sigue impartiendo los Cursos de Latín y 
Griego a través de profesores licenciados en Filología Clásica seleccionados por la pro- 
pia Delegación. El número de alurnnos, en cada uno de los niveles activados para este 
año, oscila entre seis y diez por grupo. 

Durante el curso 2002-03, la Delegación de Málaga ha oigaiii~ado, o participado 
en la organización de, las siguientes actividades. Del 20 al 23 de enero de 2003 tuvo 
lugar en la F:icultad de Filosofía y Letras el 11 Ciclo de Conferencias SEEC, con el 
siguiente programa: lunes 20: Prof. D. Eduardo Rodríguez de la Rosa (1.ES. Portada 
Alta): «Mitología clásica en Iiiternet», y Dr. D. José Palacios Royán (Universidad de 
Málaga): «El latín y la prensa»; martes 2 1 :  Dr. D. Cristóbal Macías Villalobos 
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(Universidad de Málaga): «Aplicaciones de Internet a la enseñanza del latín en secun- 
daria», y Di: D. Carlos Alcalde Martín (Universidad de Málaga): «Los dioses olírnpi- 
cos en el arte»; miércoles 22: D. José Manuel Ortega Vera & D. Juan Carlos Vegas 
Torres (Universidad de Málaga): «Presencia de elementos clásicos en la provincia de 
Málaga», y Dr. D. Marcelo Martínez Pastor (Universidad Compluterise): «La épica lati- 
na medieval»; jueves 23: Prof. D. Salvador Claros Dornínguez (I.E.S. Ben-Al-Jatib): 
«Aplicaciones de Internet a la enseñanza del griego en secundaria», y Dra. D" Rosa 
Francia Soinalo (Universidad de Málaga): «Fuentes epigráficas de Málaga)). 
Posteriormente, con la colaboración de la Asociación Cultural de Teatro Griego y 
Romano de Málaga (ACUTEMA), se organizó una excursión a la ciudad romana de 
Raelo Claudia (en Tarifa, Cádiz), que tuvo lugar, tras algún aplazamiento por inotivos 
meteorológicos, el sábado 15 de inarzo, con notable éxito de participación (cerca de 
100 personas). La visita fue guiada por los profesores D. Bartoloiné Mora y Da Pilar 
Carrasca, del Área de Arqueología de la Universidad de Málaga. Por otra parte. en el 
Centro Cultural Provincial de la Diputación de Málaga, por iniciativa de ACUTEMA, 
asociación creada el pasado año y en la que se integran nuinesosos socios malagueños 
de la SEEC, tuvo lugar, el 21 de octubre de 2002, la actuación del Grupo de Teatro de 
alumnos de Priinaria del C. P. «Monte Cororiado». de Málaga, dirigido por la profe- 
sora Ana Isabel Ferres, con un montaje alegórico sobre la paz y la guerra iiispirado en 
el teatro griego y romano, y posteriormente, el 2 de abril, se representó La Asauzblea 
(le las Mujeres, de Aristófanes, a cargo del Grupo de Teatro «Sémele», integrado por 
aluinnos de la Facultad de Letras y de la Escuela Superior de Arte Dramático de Málaga. 
Finalmente, durante este curso se ha publicado el número 5 de la revista Tl~anzyris. 
C~lacler~tos de Cultura Clásica, que se viene editando con el apoyo de los Departamentos 
de Filología Latina y Filología Griega de la Universidad de Málaga. 

Como ya es tradicional y organizado por la S.E.E.C. de Murcia, se ha celebraclo el 
VI Curso de Actiialización en Filología Clásica (2003), dedicado en esta ocasión a «La 
Religión y el mundo de las creencias», de 4 créditos. El programa de ponencias se 
desarrolló como sigue: 25 de febrero: Dr.D. José García López (Univ. de Murcia), 
«Música y religióii)); 27 de febrero: Dr.D. Esteban Calderón Dorda (Univ. de Murcia), 
«La predicción meteorológica en la Grecia antigua»; 4 de inarzo: Dr.D. Esteban Caldeián 
Dorda (Uiiiv. de Murcia), «La alquimia griega»; 6 de marzo: Dr.D. José Luis Calvo 
Martíriez (Univ. de Granada), «La magia en Grecia»; 11 de marzo: Ds.D. Sabino Perea 
Yébenes (Univ. de Murcia), ~Epigrafía griega en gemas y papiros~; 13 de marzo: Dr.D. 
Santiago Montero Herrero (Univ. Complutense), «La Etrusca Discipllnu: i,un nuevo 
culto mistérico?»; 18 de inarzo: Dr.D. Sabino Perea Yébeiies (Univ. de Murcia), «Milicia, 
caza y religión en el mundo romanon. El curso se completó con dos talleres en los que 
los numerosos participantes del curso manifestaron su satisfacción por el nivel y el 
interés de estas jornadas, así como su deseo de que se pueda impartir una segunda parte 
dedicada al niisrno tema en futuros cursos. 
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SECCIÓN DE PAMPLONA 

Corno en el resto de las delegaciones locales, el día 2 1 de febrero tuvo lugar la 
prueba de preselección de participantes en el Certainen Ciceronianurn del presente año. 
Acudieron los tres aspirantes previamente inscritos, sin que ninguno de los ejercicios 
alcanzara a ser enviado a la fase de selección nacional. 

El día 26 de marzo se ha celebrado la tercera edición del Festival Juvenil Europeo 
de Teatro Greco-Latino, organizado por la delegación local de la S.E.E.C. y con e1 
patrocinio del Ayuntamiento de Painplona, del Instituto Navarro de Deporte y Juventud 
del Gobierno de Navarra y de la entidad bancaria Caja Navarra. 

El Grupo de Teatro «Selene» de Madrid, bajo la dirección de José Luis Navarro, 
puso en escena la tragedia de Eurípides, Ión, en sesión matutina, y bajo la dirección 
de Pedro Sáenz Almeida, el Grupo de Teatro «Catalifa», de Villaviciosa de Odón 
(Madrid), representó en sesión vespertina la comedia de Plauto, Cistellaria. Las sesio- 
nes tuvieron lugar en el Teatro Gayarre de Painplona. 

Asistieron un total de 1.169 escolares, acompañados de 70 profesores. De dichas 
cifras, 630 alumnos, acoinpañados de 36 profesores, acudieron a la sesión matutina y 
539 alunnios, con 34 profesores, a la sesión vespertina. Los asistentes pertenecían a un 
total de 26 centros escolares diferentes, entre los que se encontraban uno de Vitoria y 
otro de Santander, además de los navarros restantes, que procedían de Prnnplona y de 
otras nueve localidades de la provincia. Doce centros asistieron a ambas sesiones; otros 
ocho, Únicamente a la sesión matutina; y los seis restantes, sólo a la vespertina. Como 
invitados y testigos, acudieron también representantes de las entidades patrocinadoras. 

El festival mereció la ate~ición de algunos medios de coniunicación, que se intere- 
saron por recabar de la organización, de la dirección de las obras, de los actores y de 
los espectadores manifestaciones al respecto. Cabe citai; particularmente, la presencia 
de los reporteros de la emisora local cle televisión «Canal 6», así corno de uno de los 
dos periódicos locales, cuyas páginas se hicieron eco del festival a través de un repor- 
taje que incluía opiniones de los distintos sectores iinplicados en el festival. 

SECC~IÓN DE VALENCIA 

Durante los días 31 de marzo a 4 de abril del 2003 la Delegación en Valencia de 
la S.E.E.C. con la colaboración del Servicio de Formación Permanente de la Universidad 
de Valencia organizó en Valencia sus XVlll Jorrzndas de Estudios Clrísicos. Tema y 
lema elegidos fueron para esta ocasión los de «Opulencia y Miseria en el Mundo 
Clásico». Como en anteriores ediciories, las Jorncrclc~s se conforinaroii a modo de curso 
constando de conferencias y otras actividades según el siguiente programa: 31 de marzo: 
12.00 Inauguración. 12.30 Prof. Dr. Jainic Siles Ruiz (CIJ. Universidad de Valencia): 
«Alg~inas alusiones a la pobreza en la poesía latina*. 16.30 Esteban Bércliez - David 
Bonet ( S p p o s i o l ~  Asociación Cultural): «De Petronio a Fellini: la imagen de dos inun- 
dos». 17.00 Proyección de la película «El Satiricónn de Federico Fellini. 1 de abril: 
10.00. Prof. Dr. Antonio Melero Bellido (C.U. Universidad de Valencia): «Télefo o el 
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rey mágico». 12.30 Prof. Dr. Jordi Sanchis Llopis (T.U. Universidad de Valencia): 
«Pluto y Peiiía en la comedia griega». 16.30 Prof. Di: Xaverio Ballester (C.U. 
Universidad de Valencia): «Las Atláiitidas de Platóri~. 2 de abril: 10.00 Prof. Dr. Fco. 
Javier Fernández Nieto (C.U. Universidad de Valencia): «Las fundacioiies privadas en 
el inundo antiguo)). 11.30 Prof. Manel García Sánchez (P.A. 1.EE.SS. de Terrassa), pre- 
sentación y moderación del coloquio «Solino en España)). 12.30 Prof. Di: Marco A. 
Coronel Ramos (T.U. Universidad de Valencia): «La opulencia y la pobreza como tópi- 
co en la cultura latina». 17.00 Novedades de libros: «Investigación», selección y pre- 
sentación Prof. Dr. Marco A. Coroiiel Rainos (T.U. Universidad de Valencia). 18.00 
Novedades de libros: «Didáctica», selección y preseiitación Prof. Eva San Evaristo 
(P.A. 1. «Barrio del Carrnem). 3 de abril: 10.00 Prof. Di: Carles Padilla Carmona ('I:E.U. 
Uiiiversitat de Valencia): «Diuitiae i paupertas en S&iieca». 12.30 Prof. Dr. Martín S. 
Ruipérez (C.U. Emérito Universidad Coinplutense): «La moderna filología clásica en 
España». 16.30 Prof. Dr. Beiijailiín García Hernándex (C.U. Universidad Autónoma de 
Madrid): ((Reflejos de opulencia y miseria en la comedia de Plauto~.  4 de abril: 10.00 
Prof. Dr. Rainón Baltar Veloso (?'.U. Universidad de Santiago de Compostela): «La 
mesa del pobre y la mesa del rico en Roma». 12.30 Prof. Dras. Consuelo Alvarcz Moráii 
- Rosa Iglesias Montiel (CC.UU. Universidad de Murcia): ~Estacio: cantor de la opu- 
lencia~.  14.00. Clausura. 
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EC, Sp., 2003, t. XLV, no 123, pp. 7-25. 
Cristina Egoscozábal, «Los aniinalcs del fi~rtlbo de l n ~  rtzi&iz..r clc Seinóiiides~. 

On this papcr tlie author aiialyses the pejorative naines given to tlie animnls by 
Simónitles. With thcsc names he ridicules women on his well known «Jamba»: the 
pig, tlie fox, tlie dog, tlic dunkcy, the'weasel, tlic niare and the iiionkcy Iie represents 
al1 thosc arclietype viciousness or dcfects tliat can be apply, according to what 
Sinioiiides tliinks about women. Contrasting al1 these appellatives, only tlie honey- 
bee represents tlie positive aspects of women. 

EC, Sp., 2003, t. XI,V, no 123, pp. 27-42. 
Cristina Martín Puente, «Desrlzorltcmclo cr Hcrrry de Woody Allen y la literatiira clásica. 
Relaciones complejas entre la cultura clásica y la cultura coiitcinpoiánea». 

On tliis papcr tlie author analyzes Sroin a polyseiiiic structure pcrspectivc, tlie 
existing rclationsliips between Woody Alleii's film «Deconstructing Harry» and tlic 
Orpheo's rnyth. As tlie story goes on, it is perfectly shown thc existing parallclisin 
in the structurc of the plot, the charactcrs, tlie stage and tlie topics, as well as tliose 
spccific tensions that precisely justify the classical literaturc and inythology in tliis 
pioduction of this Ncwyorker cinematographer. 

EC, Sp., 2003, t. XLV, no 123, pp. 45-65. 
Javier Espino Martín, ((Política y enseñanza del latín: liberales y conservadores en la 
gramática latina durante el reinado de Fernado VII». 

On this paper tlie author gives us a panoraiiiical vision of tlie situation of tlie 
Latin Gra~ninar instruction during tlie first third of the XIX ccntury in Spain. Based 
in formcr studies of the XVIII ccntuiy, the author ailalyses tlie issue i n  tliree political 
and social consecutive periods, veiy different betwecn them: The Restauration of 
Fernand VI, the Liberal Trienium and tlie Ominous Decade. Generally speaking, tlie 
situatiori of tlie Latin Graminar instruction it has been conditioried by tlie strong and 
difficult political tensions between liberal and conservative parties. 

* Abstrxts rccoiiimended by tlie Comisi61i para la Iiivesiigaci0ii Científica y Téciiica (CICY'I') 
accortliirg lo tlie UNESCO. Trarislated by A. Alvai. aiid l. Piera. 
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EC, Sp., 2003, t. XLV, 11" 123, pp. 69-84. 
Antonio Alvar Ezq~ierra, «Estado act~ial de la enseñanza del latín y del griego en España 
y perspectivas de futuro». 

On this paper tlie author explains the curreiit situation of the instruction of tlie 
classical languages within the Spanish Secondary Education systern after the last 
educational changes that have been rnadc. Thc currcnt panorama it is, i n  fact, very 
coinplex and divcrsified- due to the peculiar structure that tlie Spanish Natioii has 
with its Autonomies- but we can1 glimpse a more positive horizons regarding tlie 
Latin, Greek and Classical Culture teaching. 

EC, Sp., 2003, t. XLV, no 123, pp. 85-103. 
Antonio L,ópez Fonseca - Juan Luis Arcaz Pozo, «De la liicratura dramática latina al 
espectáculo dramático: teoría y práctica». 

Thc ioused interest today Sor tlie Greco-Latin theates, eveii as a pedagogical 
instruinent to rrpproach new generations for tlie Classical Culturc knowledge, advises 
us lo propiciate an acuie reflectioii to bring out the tlieory and the practice of these 
literary essays. On this paper, tlie authors suggest a very specific rnethodology with 
a long bibliography. 


